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    1. Los participantes


    


    Tanto Eva Salcedo como Óscar Quintana eran de esas personas que creían no incumbirles el juego del amor, ese en el que todos entramos alguna vez cuando nos vibra el corazón por alguien y utilizamos mil y una estrategias para conseguirlo. Eva, como digo, lo daba por hecho porque logrado el amor de su chico, al que adoraba como un dios, ese tipo de jueguecitos le venían de más; Óscar, porque su último fracaso emocional, tortuoso hasta extenuarle, dejó en él una nula intención a enamorarse. Ninguno imaginaba que el juego no depende de nuestra voluntad.


    La mañana que ambos jóvenes habrían de conocerse y provocar el inicio de una nueva partida en la que se verían inmersos, Eva comenzaba la semana como de costumbre desde hacía varios meses, sin el más mínimo entusiasmo, pues trabajar para la empresa de limpieza «Vázquez e hijos» le ponía el ánimo por los suelos. Su esperanza, conseguir pronto su plaza como profesora en algún colegio público, pero, entre tanto, y como no corrían buenos tiempos para los jóvenes en el terreno laboral, no tenía más remedio que ejercer aquel empleo duro y mal pagado si quería proveerse de ciertos caprichos; la manutención aún corría a cargo de sus padres para disgusto de la joven, pues a sus veinticinco años detestaba ser una carga y que la controlasen.


    Aquel lunes Eva daba por hecho que parte de su jornada discurriría entre la fregona, la lejía y bayetas, pero esperaba que fuera una tarea algo más liviana, ya que cambiaba de lugar de trabajo; una baja maternal le proporcionaba aquella posible ventaja sobre su anterior destino: un gimnasio que parecía albergar a una piara de cerdos y la dejaba exhausta para el resto del día; un bufete de abogados no podía ser tan agotador. Y estaba en lo cierto, ya que a punto de dar las ocho de la mañana la joven prácticamente había concluido la faena, al menos los despachos estaban listos, pues era conveniente que a la llegada de los letrados no hubiera obstáculo a los quehaceres de estos; así se lo había recalcado su jefe.


    El primero de los abogados en llegar al bufete fue Óscar Quintana, nuestro joven escéptico ante el amor. Ante la presencia del intruso, Eva detuvo un momento su faena y lo examinó por un instante: alto, delgado, pelo oscuro y rasgos varoniles; un joven bien parecido de treinta años, pero que a Eva no le resultó nada extraordinario. Su porte impecable, trajeado, carpeta de documentos asida de la mano y rictus serio no dejaban lugar a dudas a la joven de que aquel tipo debía de ser uno de los letrados del bufete, al menos así lo supuso nada más toparse con él, solo le despistaba una nota discordante, su pelo, el joven lo llevaba en una corta melena ondulada que le daba un cierto aire trasgresor y no casaba con el perfil que Eva tenía en su cabeza para quienes ejercen ese tipo de profesiones.


    Tras escucharle saludar a la chica responsable de la recepción con un «Buenos días, Esther» con leve sonrisa y que pareció retumbar en la estancia, pues el abogado tenía una voz potente, Eva recibía similar saludo, eso sí, sin el más mínimo gesto de camaradería y sintiéndose observada de arriba abajo. Cuando parecía que todo estaba dicho y que cada uno de los presentes en aquel recibidor retomaba sus quehaceres, Esther, la recepcionista del bufete, cayó en la cuenta de que el abogado y Eva no se conocían.


    —¡Ay, Óscar, Eva, perdonad! —el joven detuvo sus pasos y Eva quedó a la expectativa de lo que habría de decir su compañera—, que no os he presentado. —Se observaron los desconocidos—. Óscar, ella es Eva Salcedo, la compañera que suple a Ángeles en la limpieza del bufete; Eva, él es Óscar Quintana, uno de nuestros abogados.


    —Ah, encantado —expresó el joven sin credibilidad y dando un beso a Eva en cada mejilla transmitiendo más que placer obligación.


    —Igualmente —respondía Eva en similar talante y correspondiendo a ambos besos.


    —Por cierto, y antes de retirarme —dirigía el abogado sus palabras a Eva—, ¿están limpios los despachos? —indagaba en un tono seco que no parecía ser bien admitido por la joven—. No soporto que me interrumpan por tonterías del tipo fregar el suelo o quitar el polvo... Así que tú dirás...


    —¿Eh? —parecía procesar Eva el incómodo comentario del joven—. Pues, a su pesar —pronunciaba con retintín y sin mostrar ni un ápice de simpatía hacia el abogado—, sí, sí están limpios; hice las tonterías hace ya un buen rato. —Le dedicó una sonrisa sarcástica y nada amigable.


    —Ah, muy bien, pero... eso de «A mi pesar...».


    —¿Acaso si a esta hora no tuviera los despachos listos, no me llevaría una buena reprimenda? —se explayaba la chica evitando tutear al joven, no era conveniente.


    Óscar no gesticuló ni un ápice su rostro, simplemente clavó sus ojos en Eva. Tras meditar un momento, el joven se dirigió de nuevo a la chica:


    —Mejor será que me reserve la réplica. Y gracias por no hacerme perder el tiempo. Adiós.


    Eva no se molestó en responder a la despedida del abogado, le pareció un estúpido al que no había que dar más licencias que las justas.


    Fuera del alcance de las chicas, Óscar se instalaba en su despacho a iniciar su trabajo, tenía un buen puñado de expedientes que repasar y no había tiempo que perder, sin embargo, le fue imposible concentrarse de inmediato en estos, pues Eva acaparó su pensamiento, no solo por su estúpida manera de comportarse con la joven, que de algún modo le pesaba, sino porque la imagen de la chica quedó grabada en su retina.


    Le pareció guapa, una bonita cara enmarcada por una espléndida melena rubia que llevaba recogida en una alta coleta, su cuerpo apenas era perceptible bajo aquella bata azulona de empresa, pero se intuía deseable, sin embargo, y a pesar de su atractivo, lo que más llamó la atención del abogado fue como aquella chica dominaba todo su cuerpo, posiblemente sin premeditación, para conquistar al oponente, pues, incluso en la desavenencia, había sido capaz de eclipsarle. Una labia impertinente, eso sí, pero la tenía más que merecida; no fue muy cortés con la chica nada más conocerla.


    Al abogado le parecía increíble que aún sintiera cierta aversión hacia las mujeres, ya había pasado bastante tiempo desde su último traspié con una de ellas, su exnovia Laura. Recobrada la razón, porque pensar en aquella joven era absurdo, iniciaba su trabajo.


    Qué desagradable impresión se llevó Eva del abogado, poco menos de cinco minutos y consiguió de ella sacar su insolencia, algo que la perturbaba, pues en su posición no era conveniente; tenía que haber pensado, antes de contraatacar a su oponente que no era ella la que jugaba con ventaja; un mal informe podría hacer peligrar su empleo. Inquieta por la situación vivida y cómo le afectaría, la joven decidió sincerarse con Esther, una muchacha de edad similar a Eva, aspecto cuidado, aunque poco llamativo, y muy afable en el trato; la recepcionista debía conocer el carácter del abogado y tal vez la tranquilizase.


    —¿Me he pasado?


    —¿Eh? —Se sorprendía la joven dejando cuanto estaba haciendo para prestar atención a Eva.


    —Me refiero a que he contestado a tu compañero de muy mala manera.


    —Oh, no, se lo merecía. No te preocupes.


    —Pero ¿crees que ese tipo comentará esto con vuestro jefe? No me gustaría que dieran de mí un mal parte a mi empresa; es un asco de empleo, pero es el único que tengo...


    —No, ni mucho menos. Óscar es muy... digamos seco con los desconocidos, pero no es mala gente; así que tranquila.


    —Uf, mejor, porque a mí como me busquen me encuentran.


    —Tienes poco aguante.


    —Pues sí, Esther. ¿Era Esther?


    —Sí, sí.


    —Bueno, pues eso, no soporto que me vacilen sin motivo, vaya, con motivo tampoco, ja, ja, ja, pero hartarme de trabajar y que luego este tío me venga con esas...


    —Pues si yo te contara... este es de los menos gilipollas.


    —¿Me estás queriendo decir que los demás son más inaguantables que este sujeto? Porque si es así ya estoy pidiendo el traslado al gimnasio, aunque tenga que hacer el doble de trabajo y oler a sudor hasta perder el sentido.


    —Ja, ja, ja. No mujer, son simpáticos, pero se lo tienen algo creído con eso de la titulitis, este es más, como decirte... modesto.


    —Pues lo disimula bien.


    —Ja, ja, ja. Qué cosas tienes. Ya le irás conociendo y verás que no es mala gente.


    —Eso espero. Bueno, Esther, te dejo que me voy a hacer los baños o se me echa la hora encima.


    —Terminarás hecha polvo.


    —Peor, pero en tanto no encuentre otra cosa o apruebe mis oposiciones...


    —¡Ah, ¿estudias oposiciones?!


    —Sí, de magisterio; soy maestra de primaria.


    —¡Vaya, qué bueno! Pues seguro que lo conseguirás, ya verás.


    —Eso espero. En fin, Esther, lo dicho, sigo con el curro.


    —Muy bien.


    


    La jornada laboral de Eva terminó como de costumbre, antes de mediodía, aunque cansada a más no poder. Y no tenía el consuelo del descanso de la tarde, porque aún le restaban horas de estudio que dedicar a sus oposiciones, pero no le quedaba otra si quería salir del pozo de ruina en el que estaba inmersa.


    De camino a casa en el autobús desde Cádiz que la llevara a su destino en San Fernando, localidad próxima a la ciudad y donde vivía con sus padres, distraía el tiempo en su móvil. Mensajes de amigos y de Marcos, su novio, estaban ahí en espera de que ella tuviese algo de tiempo para verlos, era el momento. Su primera opción, por supuesto, Marcos, ¿qué le habría dicho su chico?


    Marcos y Eva llevaban dos años de relación y ello le daba la confianza a la joven para pensar que era el hombre de su vida, nunca antes había conseguido mantener una pareja durante tanto tiempo. Para la joven, Marcos tenía varias cualidades que le satisfacían, pero de todas que era guapísimo. Alto, rubio, ojos azules y con un tipazo de escándalo que se trabajaba a golpe de gimnasio y hacia furor en las chicas provocaba en Eva no solo deleite a sus ojos, sino un gran orgullo por ser ella la que poseía y gozaba a tan bello espécimen masculino.


    La joven sentía la necesidad de vivir con su novio, a su edad era lo apropiado, pero las circunstancias económicas no lo permitían, pues, aunque ambos tenían empleo la precariedad de los mismos hacía imposible mantener un hogar, por tanto, debían esperar a que las condiciones mejorasen.


    El primer mensaje de su novio por WhatsApp fue un «Buenos días, rubia. Te quiero». Le subió el ánimo y el cansancio pareció disiparse. Naturalmente, ella contestó a ese y a otros mensajes de Marcos posteriores en idénticos términos cariñosos, incluso añadió un selfie haciendo morritos a modo de besos hacia él. A los pocos minutos Marcos la telefoneaba.


    —¡Eh, guapetona!, me has puesto con ese beso.


    —¡¿No me digas que el beso te lo he mandado a ti?! —respondía Eva en tono burlón.


    —Serás bruja.


    —Hola, cariño. ¿Qué tal el día?


    —Bien, por aquí ahora fumándome un cigarrillo en la terraza del hotel. Y tú ¿qué tal?


    —Bueno, cansada, como casi siempre. Este curro es horrible, y encima hay que soportar a cada pelma...


    —Para tu consuelo te diré que pelmas hay en todos los sitios, pero ¿algo inconveniente?


    —No, nada, simplemente que me tocará lidiar en el bufete con un tiquismiquis.


    —Vaya, pues tú ni caso y cualquier problema a tu jefe.


    —Voy lista si acudo a mi jefe. En fin, espero que no me toque mucho las narices ese engreído; porque tú ya sabes que si me buscan...


    —¿Y qué te he dicho yo con respecto a eso, rubia?


    —Ya, ya, que cuente hasta diez antes de meterme en una que me arrepienta. Pero a veces la gente es tan imbécil..., yo no sé cómo tú puedes controlarte. Bueno, dejemos el temita que lo que me faltaba es que ese estúpido acapare nuestro tiempo. Así que, venga, cuéntame algo que tenga que ver contigo.


    —Pues qué te voy a contar, lo de siempre, mucho trabajo.


    —Pero ayer me dijiste que el hotel estaba medio vacío y estabais más relajados.


    —Ayer, pero hoy no veas cómo se ha llenado esto con los del Imserso. Y esos comen que ni te cuento.


    —Vaya por Dios, con lo que te gustan a ti las alemanas y van y te las cambian por ancianitas, ja, ja, ja.


    —Sí, ja, ja, ja. Menudo cambio. Aunque, no creas, hay alguna que no está nada mal y me tiene echado el ojo, ja, ja, ja.


    —¡Serás guarro! Pues nada, dale un buen achuchón y que os aproveche —expresó entre guasona y molesta.


    —A ti sí que te voy a dar yo un buen achuchón, rubia. ¡Qué ganas tengo de pillarte!


    —Pues a ver si vienes que parece que no quisieras verme.


    —¿Tú estás tonta? Es el jefe que no me da dos días libres seguidos el muy cabrón, aunque te voy a dar una primicia...


    —Dime.


    —El puente de la Constitución creo que libro.


    —¡¿De verdad?! —preguntó Eva eufórica y sin terminar de creerlo.


    —Por ahora creo que sí, al menos Martínez no parece ponerme demasiadas pegas.


    —¡Ay, qué bueno!, porque tengo unas ganas de verte, cariño.


    —Solo de verme...


    —Tú ven que te voy a dar en persona la respuesta.


    —Ja, ja, ja. Bueno, rubia, te dejo que ya veo a Martínez poniéndome caritas de pocos amigos y prefiero no contrariarle.


    —No, no, no nos conviene hasta que pase el puente —contestó riendo.


    —Ja, ja, ja. En fin, Eva, por la noche conectamos por Skype y seguimos hablando. Ya sabes, a eso de las diez.


    —Ya, ya, cuando salgas del gimnasio.


    —Exacto.


    —Tienes un aguante que ya quisiera yo.


    —Tener un cuerpo diez requiere sacrificios, nena, a no ser que quieras a tu lado a un tipo fofo y barrigón...


    —No, no, sacrifícate por mí todo lo que tú quieras, cariño —aceptaba Eva aún a sabiendas de que tal esfuerzo no era solo por ella.


    —Bueno, Eva, lo dicho, hablamos esta noche. Te quiero.


    —Y yo. Adiós.


    La cara de Eva quedó con una mueca de felicidad que parecía disipar todas sus dolencias físicas y espirituales. Es más, recreaba el resto del camino que la llevaba a casa en imaginar cuanto podrían realizar durante aquellos días libres de los que, tal vez, dispondría Marcos, entre otras cosas: salir de copas con los amigos, ir al cine, comer y cenar juntos y, por descontado, disfrutar físicamente el uno del otro, le apetecía tanto..., pues no era fácil para la joven soportar la distancia, demasiadas situaciones privadas de la compañía de Marcos y que requerían del mismo. Y era de prever que encontrar un empleo les haría separarse, Cádiz era una provincia preciosa, pero las ofertas brillaban por su ausencia, sin embargo, Eva nunca creyó que llevarlo a cabo fuera tan duro. El trabajo de ayudante de cocina que ejercía su novio en un hotel de la provincia de Málaga surgió de entre las ofertas que cada día Marcos y Eva buscaban por Internet; un empleo que no era para tirar cohetes, pero ofrecía al joven la posibilidad en un futuro próximo de ejercer su profesión de cocinero; le habían prometido tenerle en consideración para una futura vacante; ¿quién podía poner «peros» a eso?


    Una vez en casa, Eva hizo lo de siempre: dar, grosso modo, el parte a mamá de la jornada laboral, asearse, comer y estudiar; una rutina que a veces le pesaba como una losa, sobre todo lo de estudiar, porque necesitaba descansar, pero era inevitable hacerlo si quería alcanzar sus objetivos: ejercer su profesión y mantenerse con un aceptable sueldo por sí misma.


    


    Los días siguientes no fueron diferentes para Eva, pues excepto ir conociendo algo más a los empleados para quienes realizaba las tareas de limpieza en el bufete no había nada nuevo bajo su sol. De todos aquellos personajes que entraban y salían de su primer destino diario de trabajo solo Esther, la recepcionista del bufete, era quien parecía ir convirtiéndose en una amiga, ya que únicamente con ella mantenía la joven ciertas confidencias y momentos entretenidos con los que endulzar parte de su tediosa jornada laboral. Podría decirse que de aquellas conversaciones que apenas tomaban a las jóvenes unos minutos, pues el trabajo había que cumplirlo, pocas tenían que ver con los empleados del bufete, Eva había percibido que no parecían ser temas del agrado de su compañera, supuso que podría tener el asunto algo que ver con mantener cierta ética hacia sus compañeros, sin embargo, la actitud que seguía sosteniendo Óscar con ella impidió que la joven mantuviera su comportamiento.


    —Te prometo que no vuelvo a sonreír a ese —comentó Eva a Esther en el instante que llegó Óscar y pasó ante ellas; era usualmente el primero de los letrados en pisar la oficina, para desdicha de Eva que no había día de lunes a viernes que no topase con el abogado.


    —Haz como yo «buenos días» y santas pascuas —parecía la joven tratar de evitar más comentario.


    —Pero los otros —le era imposible a Eva contenerse—, me refiero a don Jaime, Pedro, Vanessa... te saludan, cruzan alguna palabra que otra, sonríen..., sin embargo, este su gruñidito y listo. Y mira que me observa de arriba abajo el gilipollas. ¡Pues se acabó, chico, ni una sonrisita más! —sentenció Eva en tanto pasaba la fregona por el suelo del recibidor.


    —No es mal tipo, créeme, pero no se abre fácilmente a los demás, y menos con las chicas. Igual todo le viene de un follón que tuvo con una novia.


    —¿Y eso?


    La recepcionista parecía caer en la cuenta de que, tal vez, habló más de lo que debía.


    —Esther, ¿acaso no confías en mí? Te puedo asegurar que no voy a ir con chismes a nadie, cariño.


    —No es eso, Eva, pero como es un asunto privado de ese chico...


    —¿Solo sabes tú de ello?


    —No, no, lo sabe todo el mundo por aquí.


    —¿Entonces?


    La joven meditó un momento.


    —Bueno, venga, te lo cuento, igual te ayuda a entenderle.


    —Sí, seguro que sí —animaba Eva a su compañera.


    —Verás, el caso es que hace unos años Óscar tuvo una novia de esas con compromiso de boda y todo...


    —Bien, ¿y...?


    —Pues que a meses de casarse la dejó.


    —¿Y por eso la ha tomado con las mujeres? La perjudicada, según me cuentas, parece la chica.


    —Bueno, tendría sus razones; no me imagino a Óscar, por muy antipático que te parezca, haciendo daño por simple placer.


    —Oh, sí, claro, tendría sus razones —admitió Eva sin convicción.


    —Bueno, pues lo que te decía, que Óscar dejó a su novia y la tía se lo tomó fatal, hasta el punto de que le buscó bastantes complicaciones...


    —¿Complicaciones...?


    —Sí, ya sabes, bullas por cualquier sitio que lo encontrase, persecuciones, provocarle malos rollos con gente que les conocía, incluso llegaron a echarle de su anterior empleo.


    —Estás de coña...


    —No, no, es verdad.


    —¡Joder! Lo mismo si a mí me hicieran algo así también la tomaría con el mundo, porque este la ha tomado fijo, ja, ja, ja. —Rieron ambas—. ¡Uy, calla que le veo venir hacia aquí!


    —Esther —expresó Óscar con tono solemne sin quitar ojo a Eva que había retomado su faena—, tengo una cita con Pablo Sacaluga a las once, hazme el favor, en cuanto te sea posible, de llamarle y posponerla una hora; si te pone demasiadas pegas la dejas tal cual, pero tú haz lo posible, ¿de acuerdo?


    —Claro. Enseguida.


    —Muy bien. Gracias. —Volvía a su despacho—. Por cierto, —Detuvo su camino—, Eva, ¿era Eva?


    —Sí, sí —afirmaba la joven timorata y con cierta inquietud, como si intuyera aproximarse un nuevo desencuentro.


    —Tu trabajo estupendo; así que espero que continúes mucho tiempo con nosotros.


    —¡Ah!, pues gracias.


    —No hay de qué.


    Aquella muestra de amabilidad dejó gratamente sorprendida a Eva, pero sobre todo a Óscar que después de soltar sus gentiles palabras a la joven volvía a su despacho algo atónito con su manera de proceder. ¿A qué venía esa concesión hacia aquella chica? Estaba claro que sentía atracción hacia ella, lo notaba cada mañana cuando tropezaba con la joven en el bufete, pues no había modo de pasar ante ella sin detenerse a mirarla y sentir que le vibrara el corazón al hacerlo.


    En aquel momento fue consciente de que, además, necesitaba tener algún tipo de trato con Eva. Pero no lo deseaba, no entraba en sus planes, por supuesto que no. Así que debía de dejar de hacer insensateces del tipo causar buena impresión, era lo mejor si deseaba evitar cualquier cruce de miradas agradables que le hiciese perder la cabeza. Y calculado de tal modo intentó actuar el abogado los días siguientes, incluso una nueva oportunidad se presentó para indisponer a la joven con él. Era un miércoles de finales de noviembre y como cada mañana Óscar acudía a su lugar de trabajo minutos antes de las ocho. Extrañamente no encontró a su llegada a Eva en la recepción, como era lo habitual, sino que topó con ella justo en el instante en el que el joven accedía a su despacho y la chica concluía la limpieza del suelo del mismo.


    —Vaya, hoy nos hemos dormido en los laureles —expresó con impertinencia a la muchacha. Eva se limitó a dar los buenos días antes de contestar nada—. Espero que solo sea un hecho puntual; no me gustaría tener que esperar cada mañana a que tú termines para poder empezar a trabajar; tengo bastante que hacer, ¿sabes? —insistía socarrón.


    —Verá —se disponía Eva a enfrentarse al abyecto elemento—, si la cuerda de la persiana de su despacho no se hubiese roto posiblemente habría terminado mi trabajo desde hace ya un buen rato, pero —recalcó la adversativa— como no deseaba dejarle sin luz natural ni aire que oxigene todo esto hice lo posible por subsanar el descalabro, es decir, nudo por las partes en la que se rompió la dichosa cuerda. Aguantará en tanto acudan los de mantenimiento. Por cierto, ya han sido avisados por Esther gracias a mí que he informado de lo ocurrido. Así que si me deja pasar —entonó enojada y punzante.


    —Oh —manifestó Óscar apocado—, disculpa, no sabía...


    —Eso es lo malo, que casi siempre habla sin saber y mete bastante la pata por bocazas.


    Nada más pronunciar aquella última palabra le vino a la cabeza el consejo de su novio Marcos «Cuenta hasta diez». No se arrepentía de haberla dicho, era lo que sentía, pero sí temía las consecuencias que podía ocasionarle.


    —Vaya, me pasé —emitió a viva voz la joven su pensamiento.


    —No, no, llevas razón, soy un bocazas. Perdona mi manera de comportarme, no volverá a ocurrir.


    Óscar se sentía morir de vergüenza, atacar a aquella joven por no dejarse atrapar por ella le había supuesto ser el imbécil del día.


    —No hay nada que perdonar. —Se aplacaba la ira de la joven—. Y lo dicho, Esther ya ha dado el aviso a los de mantenimiento. En un rato estarán por aquí.


    —Muy bien, Eva. Gracias.


    Mientras se introducía en su despacho, Óscar recapacitaba sobre lo ocurrido, «Qué manera más idiota de meter la pata», se decía. ¿Acaso no podía haber dado los buenos días sin más y no poner la guinda con aquel mísero comentario?, al menos podía haber preguntado antes. Tenía bien merecida la reprimenda de la joven que le parecía la mujer más adorable del mundo, pues ni siquiera malhumorada la encontraba desdeñable. Pero no se podía enamorar, no lo deseaba, ya le supuso bastantes quebraderos de cabeza la última vez que lo hizo. Su exnovia, Laura, por favor, ¡qué asco le daba pensar en aquella mujer! ¡Cuánto le hizo pasar con la separación! Correr un nuevo riesgo no era conveniente, aún no, su cuerpo y mente no estaban preparados para soportar a otra loca o descalabros amorosos, por consiguiente, mejor seguir relacionándose con las chicas de manera superficial, aunque ni siquiera ese tipo de licencia podía permitir a Eva, porque de hacerlo sabía que ponía en peligro su determinación; no era normal cómo todo su ser se alteraba ante aquella chica. Conforme con la conclusión, el abogado comenzaba su trabajo, era una buena manera de sacar a la joven de su pensamiento.


    La sensación de Eva por lo ocurrido distaba bastante de la de Óscar, qué pésimamente le caía aquel hombre, ¿por qué ese interés por ser desagradable? Concluida la puesta a punto de los despachos la joven se encontraba con Esther en el recibidor del bufete.


    —Menudo careto tienes —le comentó la chica nada más ver aparecer a Eva con el gesto contrariado.


    —Tu compañero, cariño, que ya ha conseguido que salte otra vez.


    —Os escuchaba hablar, pero no entendía lo que decíais. He supuesto que era por el asunto de la persiana.


    —Pues sí. Parece ser que el retraso en limpiar el despacho de su «señoría» —pronunció con retintín— le ha molestado a «don quejica», lo cual ha provocado que me caliente y le haya llamado «bocazas».


    —¡Venga ya! Ja, ja, ja.


    —Sí, tú ríete, pero ya verás tú lo que me cuesta a mí la broma. Vaya, me ha pedido perdón y ese tipo de cosas, pero que me tiene enfilada... eso fijo.


    —Ja, ja, ja. ¡Qué cosas tienes! Ya te dije que este va a su bola y sus problemas los resuelve solo; así que ten por seguro que no va a ir a don Jaime con ningún tipo de chisme que tenga que ver con él y contigo.


    —Eso espero. —Parecía la joven recuperar la confianza.

  


  
    

    2. Comienza el juego


    


    Concluida la jornada laboral del día, Eva volvía a casa como casi siempre en autobús. La parada, por suerte, no estaba saturada de gente y parecía haber en el transporte asientos libres; gracias a Dios, pues a la una de la tarde, después de tanta bayeta, fregona, lejía... la joven ya no podía más con su cuerpo. Dentro del bus, Eva buscó el lugar idóneo para estar cómoda y trastear entre tanto en su móvil, es decir, ventana y fondo del vehículo. Según iba llegando hacia el lugar deseado una cara conocida la miraba y gesticulaba en señal de saludo, era Óscar Quintana, el abogado que la traía por la calle de la amargura en el bufete a poco se lo encontrase.


    «¡Ay, Dios! El idiota ese —se decía la joven a sí misma—. Y ahora ¿qué hago... me siento sola o con él? Nada, me siento con él, no me queda otra».


    «Viene hacia mí —pensaba Óscar, viendo como Eva se aproximaba a él—, se sienta a mi lado, seguro. Y ¿qué hago? Bueno, tranquilo, además es lo que deseas, que se siente a tu lado», se decía.


    —¡Vaya, no te esperaba en el autobús! —fue la manera en la que Eva saludó, simulando agrado, a Óscar mientras tomaba el asiento que estaba junto al joven—. ¿Tú no vives en Cádiz?


    —Sí, pero tengo asuntos que atender en San Fernando, y como tengo la moto reparándose...


    —Ah, bien.


    —Y tú qué ¿de vuelta a casa?


    —Sí, no tengo moto ni coche, así que me toca bus cada día. Y es una lata, te lo aseguro, media hora de trayecto, como poco, tanto en la ida como en la vuelta.


    La conversación no empezó mal para ninguno de los dos, cordialmente dialogaban y se dedicaban sonrisas amables que no daba lugar a Eva a arrepentirse de su decisión de acompañar a Óscar en el trayecto. En tanto charlaban animadamente de temas insustanciales, pero distraídos, Óscar no podía dejar de sentir una atracción irresistible hacia aquella mujer, le gustaba, lo sentía, pues todo su ser parecía rendirse ante su presencia. Y su risa; no, no podía reír, moría al contemplarla. Óscar, inevitablemente, incluso a su pesar, sentía como entraba nuevamente en el juego del amor.


    —Así que eres maestra y estás estudiando las oposiciones —acababa Eva de contarle.


    —Sí; todas las tardes no ceso en mi empeño de lograrlo. Un rollazo, porque estoy cansada a más no poder, pero no me queda otra.


    —Ya verás como lo consigues; no pareces mujer que se deje vencer.


    Eva no salía de su asombro, cómo aquel joven que había sentido tal cual basilisco en el bufete, y tenía por tal, podía ser ahora tan encantador. No sabía con qué carta quedarse, cuál sería el verdadero Óscar Quintana.


    —La verdad es que soy algo terca y quizás esa tozudez me ayude a alcanzar mis metas, al menos eso espero, de lo contrario no me independizo en la vida, ja, ja, ja.


    —¿Vives con tus padres? —Óscar, sin poder remediarlo, necesitaba saber.


    —Por desgracia sí, pues ni Marcos, mi novio —aclaraba a su compañero—, ni yo ganamos suficiente como para mantener una casa, así que por ahora me toca aguantarles, o ellos a mí, según se mire, ja, ja, ja.


    A Óscar le pesó la respuesta de Eva en el corazón, ese tal Marcos le estorbaba, pues ya le era imposible al abogado no seguir los dictados de su corazón, es decir, conseguir a Eva.


    —Y tú, qué, ¿tienes novia?


    —¿Eh? Oh, no, déjate de novias que solo traen problemas —contestó intentando convencer a la joven con unas palabras en las que ya no creía.


    Eva imaginaba a qué podía deberse aquella respuesta del abogado, posiblemente tuviera que ver con el asunto de su exnovia, por tanto, dado que el tema no debía ser agradable para el joven, no intentó buscar razones a su firme decisión.


    —Espero que no te oiga nunca decir eso mi novio.


    —Ja, ja, ja. Pues no me lo pongas por delante...


    Aquella sonrisa espontánea y generosa de Óscar cautivó a Eva, no solo porque le daba atractivo, sino porque irradiaba confianza, exactamente la que necesitaba Eva para admitirle como amigo.


    —¡Serás mala persona! —respondió Eva a la broma sacudiendo el brazo del joven en un intento de falsa amonestación.


    —Hay que ver cómo te picas... —Contestó riendo.


    —Sí, y tontamente, porque para decírselo tendrías que ir hasta Málaga.


    Aquella revelación trajo un halo de esperanza a Óscar, pues el abogado era plenamente consciente de que su amor por Eva ya era irrefrenable, por tanto, debía de empezar a idear y buscar estrategias para lograr conseguirla, la meta de todo amante jugador.


    —Ah, ¿vive en Málaga tu chico? —recuperaba el joven el presente.


    —Sí, en Benalmádena. Trabaja en un hotel de ayudante de cocina; aunque él es cocinero.


    —Y os veis poco... —sondeaba el abogado a la chica con la intención de sacar provecho de aquella mísera ventaja de tener a Eva próxima a él.


    —Muy poco, poquísimo, porque los días libres que le corresponden no suelen dárselos seguidos, y si a eso le añades que estamos de «money» fatal, pues ya me dirás. En fin, un par de faenas que hacen que apenas nos veamos.


    —Vaya —lamentó hipócrita el abogado.


    —Bueno, como dice el refrán: «No hay mal que por bien no venga», pues el tiempo que no dedico a Marcos se lo doy al estudio, y como quiero aprobar mis oposiciones sí o sí...


    —Claro, es lo suyo. Y a esas oposiciones de primaria ¿le quedan mucho para convocarse?


    —Deben de estar al caer, pero yo llevo meses preparando los temas.


    —Ah, muy bien. No hay que dejarlo todo para el último momento.


    —Lo llevo claro si lo dejo para el último momento. También me gustaría en cuanto pueda prepararme el B2 de inglés, ya que me daría más opciones para ocupar plazas en colegios bilingües.


    —Eres una chica todoterreno, por lo que veo.


    —Sí, —rio—, pero, ya te digo, cuando pueda, es decir, mejore mi economía; porque con lo que me gasto en las clases para prepararme las oposiciones y afrontar viajecitos para estar con Marcos, que alguno hago de vez en cuando, ya me contarás...


    En aquel instante, una idea pasó por la cabeza de Óscar, una idea que daba al abogado la oportunidad de pasar mayor tiempo con Eva e intentar con ello atraer a la chica. Porque tenía que llegar a la joven de algún modo; era la única manera de ganar terreno al que se había convertido, desde hacía tan solo unos minutos, en su máximo adversario, Marcos.


    Era la primera vez en su vida que se sentía proceder como un ser mezquino, pretendiendo arrebatar a otro su conquista, en este caso Eva, pero le era inevitable, estaba enamorado de la joven de una manera extraordinaria, como nunca antes había sentido por una mujer, pues era incapaz de resistirse a aquella sonrisa maravillosa y a una mirada que irradiaba ilusión y se le clavaba en el pensamiento acaparando cada instante que su mente volaba libre. Ni siquiera la razón podía dominar aquella fuerza interior que le arrastraba hacia Eva, ya que todo su ser parecía reclamarla como si parte de él se tratase. El abogado reconocía su debilidad y le costaba admitirla, más aún si iba en contra de su ética, pero, paradójicamente, Óscar tenía la sensación de luchar por lo que le correspondía, por tanto, no le quedaba otra salida.


    —Se me ocurre que puedo ser yo quien te imparta las clases de inglés que precisas. —Ponía en marcha su idea.


    —¿Cómo dices? —Eva no parecía comprender.


    —Bueno, tengo muy buena formación en el idioma, lo hablo muy bien. Y no es pedantería, lo que ocurre es que pasar más de un año viviendo en Londres ayuda bastante a ello... Si te sirve.


    Eva se sorprendió del gentil ofrecimiento por parte de su compañero sin saber cómo responder. Naturalmente que la oferta era buena, muy buena, pero que aquel hombre dedicara parte de su tiempo a ella sin apenas conocerla...


    —Yo no estoy en disposición de pagarte, Óscar, ya te he dicho que ando corta de dinero, lo justo para ir tirando.


    —No te he pedido nada, lo hago de manera altruista; te puedo ayudar y no tengo inconveniente en hacerlo —argumentaba con medias verdades, pues no habría de descubrirle que su intención principal no era otra que ocupar espacio en la vida de Eva.


    —Ah, pues sería estupendo. Si de verdad no te importa...


    —No, no, en absoluto; generalmente me sobra tiempo por las tardes.


    —¿Y cuándo y dónde me darías esas clases?


    —¿Qué tal en mi casa?


    —¿Dónde vives?


    —A la altura del estadio de fútbol, del Carranza. Imagino que conoces la zona.


    —Sí, ya, ya, muy cerca de allí está la academia donde voy a preparar las oposiciones. Pero igual molesto en tu casa...


    —No creo, tengo una vecina cotilla que seguro estará al tanto de tu llegada, pero una vez cerrada la puerta vivo solo.


    —Pues entonces perfecto. ¿Y podríamos quedar los martes y jueves? Son los días que tengo clases, y por aprovechar el trayecto... Sobre las seis acabo, ¿qué tal después?


    —Por mí estupendo.


    —Pues mañana, cuando te vea en el trabajo, ya me das tu dirección y quedamos, ¿te parece? Me bajo ya, Óscar, es mi parada.


    —¡Ah, claro! Mañana quedamos.


    Tras despedirse de la joven, el abogado no cabía en sí de gozo, había logrado un tipo de relación, aunque fuera académica, con Eva; sabía que lograr su amistad no tenía por qué ser tarea ardua, había notado que era fácil llegar a la joven, pero si deseaba algo más con Eva tenía que traspasar aquella línea tan accesible a todos, el dilema era cómo.


    La misma situación y tan diferente para ambos jóvenes, ya que para Eva aquel encuentro con Óscar tan solo propició una opinión diferente a la que tenía sobre el abogado, pues de considerarlo un estúpido y engreído, en cuestión de minutos, pasaba a ser encantador y gentil.


    Durante el resto de camino que la llevara a casa, apenas cincuenta metros desde la parada del bus, Eva intentaba dilucidar el porqué de aquel cambio de actitud del abogado hacia ella, tal vez tuviera algo que ver con lo que le dijera Esther acerca de los que aún no tenían la confianza del joven, comentó algo así como que «era seco con los desconocidos», pero ¿una transformación tan radical en cuestión de horas? Recordaba Eva que aquel mismo día Óscar había sido un grosero con ella por el asunto de la persiana... No, no le cuadraba tal posibilidad, quizá fuese más una cuestión de disciplina, posiblemente el letrado asumía ciertas normas de conducta en el trabajo tipo «guardar las distancias», algo que no entendía de quienes lo practicaban, pero sabía que sucedía.


    Y aquella última razón fue la única que le cuadraba para entender la metamorfosis de su compañero. No obstante, Eva aún no daba demasiado crédito a lo que había sucedido y, aunque había aceptado la generosa oferta del abogado de impartirle clases de inglés y esperaba que la relación entre ellos siguiera fluyendo tan maravillosamente, tenía muy presente que a la más mínima intromisión de grosería o impertinencia por parte de Óscar sabría plantarle, de eso no tenía la menor duda.


    Conforme con lo decidido, Eva llegaba a casa. Comenzaba para la joven el descanso. Y para ello no había nada mejor que iniciarlo con una rápida ducha que la dejara como nueva, ponerse ropa cómoda y disfrutar del almuerzo, probablemente estupendo, que su madre solía disponer de lunes a viernes para ambas; era usual que las dos mujeres almorzaran juntas y solas, ya que el padre de Eva, Fermín, por cuestiones laborales, era empleado de banca, solía llegar bastante más tarde a casa. Y su hermano menor, Carlos, el cuarto miembro que componía la familia Salcedo, estudiaba en Madrid y solo fines de semana, y no todos, se le veía el pelo.


    Alertada por su madre, la hora de compartir un momento con su progenitora llegaba. Eva no solía dedicar demasiado tiempo a sus padres, lo justo que obligaba la convivencia, sin embargo, la comida en familia propiciaba cierto acercamiento entre padres e hijos que, al menos a Eva, le era difícil esquivar, y aún con su hermano la cosa era más soportable, unas veces le tocaba a uno el cuestionario y otras a otro, pero en la situación diaria de madre e hija frente a frente no había escapatoria. Y lo peor de todo no era contar, sino soportar la retahíla de consejos de la que sobre todo su madre era aventajada en dar a la menor ocasión. Aquel día comentar que habría de ir a dar clases de inglés con un compañero en un piso en el que solo habitaba el joven le supuso escuchar todo tipo de precauciones, algo que Eva agradecía, pero que no creía conveniente; ya tenía suficiente edad para tomar sus propias decisiones con sentido común.


    La madre de Eva, Catalina, Cati para los conocidos, recriminaba demasiadas veces a su hija la poca confianza que parecía depositar en ella, y era verdad, pero había un motivo en la joven, la disparidad de pensamiento entre ambas mujeres, su madre era muy dada a hábitos machistas; el porqué de aquella actitud que no correspondía a una mujer de cincuenta años educada en una sociedad avanzada y comprometida con la igualdad de la mujer, Eva lo tenía claro, su padre, amo y señor del hogar de los Salcedos. Y podía comprender que su hermano Carlos asumiera sin discusión las directrices impuestas por su padre, siempre salía beneficiado por ellas, pero su madre... Había una justificación para Eva que explicaba aquel comportamiento chocante y absurdo de su progenitora, el amor incondicional que profesaba Catalina hacia su marido y las constantes alusiones de su padre a abandonarlos si no vivía en un hogar feliz; naturalmente un hogar feliz era el que aceptaba sus reglas sí o sí. A veces Eva se atrevió a censurar a Catalina aquella actitud tan intolerable y sumisa, pero la discusión se zanjaba con un «Tú qué sabes, niña».


    Bajo tal ambiente de acatamiento femenino Eva había tenido que abrirse paso con bastante dificultad, hasta el punto de tener que rivalizar con su hermano por situaciones en las que no tenía por qué. Tal vez esa desventaja en casa era lo que provocaba en Eva ese afán de superación hacia todo lo que se proponía. A pesar de las diferencias, Eva se relacionaba bien con su madre, sobre todo si los asuntos a tratar entre ellas no tenían por qué oponerlas, pues Catalina era una mujer afable y cariñosa. La joven era consciente de que traspasar la línea suponía broncas y tenerla en contra, mamá tenía que seguir los dictados de papá, pero mientras no fuera así...


    El siguiente en escuchar los avatares de la mañana de Eva fue su novio Marcos, pues después del almuerzo era él el que estaba en el orden del día de la chica, sin embargo, a Marcos no tenía inconveniente alguno en relatarle cuanto había transcurrido en las últimas horas en su vida, es más, daba por hecho que el asunto de las clases de inglés con el abogado, que parecía haber inquietado a su madre, ni siquiera iba a molestar a su enamorado; Eva era de las que pensaba, razonablemente, que una relación se fundamentaba en la sinceridad mutua y la confianza, y desde que salían juntos la pareja lo practicaba con aparente buen resultado. No se equivocaba la joven en su predicción, pues Marcos no solo apoyó la iniciativa, sino que animó a su chica a confiar en Óscar.


    Lo cierto es que si algo distinguía la relación entre Marcos y Eva era lo poco que discutían, a ello ayudaba el carácter poco complicado de Marcos, paradójicamente era también la razón de las escasas disputas que tenían, pues a Eva le costaba soportar la forma de ser de su chico, tranquilo a más no poder, ya que, incluso, era remolón hasta en el hablar. Y bien sabía la joven que la causa de esto último no era la desconfianza, pero aun así, esa indolencia ponía a Eva de los nervios y provocaba ciertos rifirrafes entre ambos. Aquel día, como otras tantas veces, Eva había tomado las riendas de la conversación telefónica hablando de Óscar y sus sensaciones con respecto a este, sin embargo, no habría la joven de molestarse de la inercia de su chico, pues Eva tenía bastante que decir al respecto.

  


  
    

    3. Primera estrategia: la amistad


    


    Como habían acordado el día anterior, Óscar y Eva en el trabajo se daban las indicaciones pertinentes para su cita de la tarde, pues siendo jueves tocaba la primera de sus clases de inglés. Se citaron a partir de las seis y no más de las seis y media, pues Eva dejó bien claro a su compañero que si no llegaba antes de cumplirse el horario previsto no contara con ella. Esther, la joven recepcionista del bufete, se quedó de una pieza al escuchar como aquellos dos se daban direcciones y teléfonos en la mejor de las sintonías.


    —Me dejas a cuadros, Eva —fue lo primero que pronunciaron sus labios una vez que la pareja se distanció para iniciar Óscar y retomar Eva sus obligaciones.


    —Me lo imagino, ahora te explico —respondió Eva a la chica, después de reírse, en tanto soltaba sus útiles de limpieza—. Verás, ayer me encontré con este en el bus de vuelta a casa...


    —Y...


    —Pues que estuvimos charlando amigablemente, aunque cueste creerlo, y durante la conversación le comenté que quería tomar clases de inglés por eso de tener un currículum más atractivo a mi profesión, pero que no tenía dinero para pagarlas. Y ni corto ni perezoso se ofreció a dármelas gratis.


    —¿Y tú aceptaste? —intentaba averiguar Esther, desconcertada.


    —Sí. ¿Por qué? ¿No debía?


    —No, no, ya te digo que no es mal tipo, pero como te caía tan mal...


    —Ya, yo también estoy algo desconcertada, pero ayer fue muy agradable. Y como no estoy en situación de desaprovechar oportunidades...


    —Por supuesto.


    —Igual no lo aguanto y de hoy no paso, pero por probar...


    —Claro, claro. Pues, nada, mejor así.


    


    Pasadas las seis y cuarto de la tarde de aquel jueves de noviembre, Eva, tras llamar al telefonillo del edifico donde se encontraba el piso del abogado y anunciar su llegada a este, atravesaba el portal del mismo. La finca era una gran mole de hormigón dispuesta entre la arteria principal de la ciudad y su paseo marítimo, por lo que era de imaginar que en tan buena ubicación sus inquilinos tendrían cierto poder adquisitivo. El tamaño de la estructura era considerable en altura y profundidad, de hecho, su interior era inmenso y hacía imprescindible el acceso a las viviendas a través de varios ascensores y escaleras, lo cual provocó que Eva se sintiera algo desorientada, por suerte, el edificio contaba con portería, algo extraño de ver en los edificios de Cádiz, pero aquel parecía requerirlo. Optando por no perder el tiempo en búsquedas innecesarias, Eva se dirigió al conserje, un señor muy poquita cosa cuyo espeso bigote le otorgaba la seriedad que parecía exigir el puesto.


    —Tome usted el ascensor del fondo a la izquierda, señora, letras pares —indicó aquel hombre a Eva tras su mostrador donde parecía distraer el tiempo leyendo unas revistas.


    —Ah, muy bien. Muchas gracias.


    A Eva eso de que la llamaran «señora» se le hacía antipático, aún no creía merecer tal sustantivo, le parecía cosa de personas de cierta edad, aunque «señorita» también lo encontraba chocante, como de tiempos de su abuela, y con aquel pensamiento dando vueltas por su mente se presentó ante el portón del apartamento de Óscar Quintana y llamó al timbre.


    —¡Vaya, al fin! Creía que te habías perdido en este laberinto de edificio. —La recibía el joven con una calurosa sonrisa que delataba su estado de ánimo.


    Óscar se mostraba ante Eva con una vestimenta nada habitual de ver en él para la joven: pantalón de chándal, camiseta azul, sin más decoración que logo deportivo, y zapatillas del tipo running; atuendo totalmente opuesto a sus asiduas chaquetas y corbatas con las cuales acudía a trabajar al bufete, lo que llamó la atención de la chica.


    —Tu ascensor, que tarda una eternidad. Hola, Óscar —saludaba Eva con amabilidad y se acercaba al joven para añadirle un par de besos.


    Óscar no cabía en sí de dicha, tenía para él durante lo que restaba de tarde a la mujer que amaba, incluso aquella sensación de mezquindad que tuvo cuando ideó su plan no hacía acto de presencia en su interior, era como si hubiera asumido que conquistar a la joven era su deber y no una vil estrategia para arrebatársela a Marcos, por lo que disfrutaba plenamente del momento.


    La primera visita al domicilio de Óscar por parte de la joven imponía al abogado ciertas normas de cortesía como eran mostrar su apartamento. Y exactamente a eso es a lo que dedicó el joven los primeros minutos de la estancia de la chica. Salón, cocina, baño, aseo y dos dormitorios eran cuanto ocupaban aquellos setenta metros cuadrados de residencia que no descubrían nada fuera de lo normal a los requerimientos de cualquier hogar confortable sin más, porque apenas existían banalidades escudadas entre sus paredes, sin embargo, aquel inmueble tenía una joya, su amplia terraza y la vista espectacular que se veía desde ella: la hermosa playa Victoria.


    —¡Qué vista tan maravillosa! —Se recreaba Eva en el bonito atardecer que ofrecía las últimas luces del día; rojos y violetas que se afanaban por resistir en un cielo que oscurecía sin remedio; una obra maestra de la naturaleza que sobrecogía a Eva por su belleza.


    Mientras la joven se encandilaba ante la bucólica imagen que descubría desde la terraza del domicilio del abogado, Óscar no tenía ojos más que para la chica, qué bonita estaba con aquellas tonalidades rojizas sobre su piel, su pelo y sus preciosos ojos castaños. Apenas venía maquillada, suave carmín sobre los labios y poco más; ni tan siquiera su vestimenta podía decirse que incitara a llamar la atención, vaqueros, jersey claro de cuello vuelto, parka color caqui y botines..., sin embargo, a pesar de su sencillez, Óscar encontraba a Eva tremendamente irresistible. Por primera vez la veía con el cabello suelto, una melena rubia que contrastaba con su piel dorada y que aquella tarde, en la terraza, se mecía con el suave aire que los acompañaba. ¡Cuánto hubiera dado por besarla y estrecharla entre sus brazos! Un «Hace fresco» de su compañera le abstrajo de aquel hermoso sueño.


    —Sí, es verdad —secundó el abogado el comentario de la joven—. Vayamos dentro.


    La terraza desembocaba en el salón, el lugar donde Óscar tenía previsto impartir a Eva las clases de inglés; era la estancia más grande de la casa y tenía una mesa central donde podían distribuir apuntes, libros, ordenador... sin inconveniente de espacio.


    Eva no salía en sí de su asombro con respecto a Óscar, se mostraba tan gentil, pues su compañero no solo le ofrecía la oportunidad de perfeccionar el inglés perdiendo su tiempo en ella, sino que todo estaba organizado de la mejor forma posible: lugar adecuado para recibir las clases, libros que podían ayudarla, folios, portátil... Ciertamente Eva estaba turbada ante las atenciones que le dispensaba su compañero.


    —Me tienes abrumada —se atrevió Eva a confesar mientras se sentaba junto a Óscar para recibir la primera de sus clases.


    —¿Y eso? —Óscar no comprendía.


    —Tu ayuda desinteresada, todo esto tan bien dispuesto...


    —Bueno, sé cómo te las gastas con eso del orden y me puse manos a la obra —bromeó con el tema con intención de ocultar sus verdaderas razones: tenerla a su lado y conquistarla valiéndose de todo tipo de recursos.


    —Qué malo eres; ya me estás recordando a la bruja de Eva —contestó riendo.


    —No, mujer, pero un profesor requiere de aliados y estos libros y el ordenador me serán indispensables para tu clase. Por cierto, Eva, antes de empezar, ¿tienes frío? Lo digo porque puedo poner el calefactor; a esta casa le entra el aire por todas partes.


    —¿Eh? —La sacaba el abogado de su embeleso—. Oh, no, estoy bien, es más, me voy a quitar el abrigo porque con este jersey y el chaquetón no me puedo mover.


    Dicho y hecho. Óscar no pudo evitar contemplar con deleite la silueta de la chica.


    —Aunque tú pareces estar en pleno agosto —añadió la joven que apreciaba que a su compañero bastaba su simple camiseta azul de mangas cortas para pasar aquellas horas de la tarde noche.


    —Bueno, para mí aún no hace frío —respondió Óscar al comentario de la joven.


    —¿Y cuándo hace frío para ti? Porque ya estamos en noviembre y se empieza a notar fresquito; vamos que un jersey no sobra, y tú chicarrón del norte, que yo sepa, no eres.


    —Ja, ja, ja —le hizo gracia el comentario de la joven—. No, qué va, pero mi padre sí, de Ferrol, tal vez por eso...


    —¡Vaya! ¿Y qué le trajo por aquí al gallego?


    —Una gaditana. Tenéis el poder de los cantos de sirenas.


    —¿Tú crees? —inquirió ladina.


    —No me provoques...


    —Ay, Óscar, estás siendo todo un descubrimiento para mí. —Contestó después de soltar una carcajada.


    Aquella frase de Eva caló hondo en el abogado.


    —Por... —necesitaba saber.


    —Pues porque te tenía por una persona fanfarrona, henchida de tu posición social con respecto a mí y veo que me equivoqué contigo; incluso viendo tu casa, a ti..., pareces tan de mi mundo.


    Sonrió.


    —¿Y cómo es tu mundo?


    —De lo más normalito.


    —Pues ya ves cuánto compartimos, todo un mundo —quiso Óscar aprovechar el comentario de Eva para intentar hacer ver a esta la afinidad que existía entre ambos. La chica no respondió al abogado, pero le dedicó una sonrisa cómplice que llenó de satisfacción el corazón del joven.


    —Bueno, será mejor que comencemos con las clases, ¿no te parece? —proponía Eva al verse turbada por la mirada de Óscar.


    —Sí, claro, por supuesto.


    El abogado hubiera deseado seguir hablando sobre ellos y darse a conocer con cada respuesta a su amada, imaginaba que era lo que necesitaba para ir calando en ella, pero todo a su debido tiempo, ahora tenía que fingir el papel de profesor versado y altruista y no levantar sospechas que pudieran malograr la relación. Durante los primeros minutos de la clase Óscar expuso a su alumna el plan a seguir; el abogado reconocía que el inglés no era el motivo por el cual tenía a Eva consigo, pero ya que era la excusa debía emplearse con ello, por tanto, teniendo presente lo que exigían para obtener el título que la joven precisaba, propuso a su compañera unos textos que le ayudarían en la familiarización con el idioma; uno de ellos, el que parecía ser más sencillo, sería el primero con el que comenzarían las lecciones aquella tarde.


    Eva atendía a Óscar casi sin pestañear, sorprendiéndose del increíble dominio del inglés que tenía su compañero. Con un acento envidiable, todo parecía fácilmente entendible a su lado. Era maravilloso observarle, pues su seguridad era digna de admiración. Un toque de móvil indicaba a la joven que era la hora de concluir su aprendizaje.


    —¡Vaya, las ocho y media! —exclamó la chica, sorprendida de lo rápido que había pasado el tiempo, a la par desactivaba la alarma de su teléfono—. Me temo que se acabó la clase por hoy, Óscar, de lo contrario voy a llegar demasiado tarde a casa y mañana toca madrugar... —expresaba Eva en tanto recogía sus cosas.


    —Oh, claro. Pues nada, el martes seguimos. Eso sí, llévate este libro y lee los primeros capítulos de la historia. —Le mostró una novela corta escrita en lengua inglesa.


    —¡Ah, bien! Me mandas tarea para casa.


    —Por supuesto, hay que tomárselo en serio o no apruebas.


    —Vale, profe. —rio.


    La sonrisa de Eva hizo tambalear el corazón del Óscar. Un beso a aquellos maravillosos labios hubiera calmado su desasosiego, lamentablemente no podía, contentándose con una despedida amable de parte de la joven a la que él supo corresponder como un simple amigo.


    Qué soledad invadió al abogado cuando la chica desapareció de su lado. Y aún más se angustió cuando su cabeza fue consciente de la triste realidad, solo les unía una reciente amistad y un común lugar de trabajo; debía de hacer lo posible por cambiar las cosas o de lo contrario sufriría por ese amor al que no se le permitía desparramarse en el ser elegido.


    Durante aquel primer encuentro que una simple clase de inglés hacía posible, Óscar intentó mostrarse a Eva sin sus habituales defensas que le hacían presentarse ante los conocidos como un ser distante, es decir, sin su coraza de desconfianza. Lo mejor de todo fue percibir que a Eva le gustaba aquel hombre, sentía su receptividad. Y le suponía tan poco esfuerzo concederle a la joven aquella atención que no otorgaba a otros…, entre otras cosas porque era él sin aditivos. Óscar era consciente de que aún no debía descubrir su corazón a Eva, podía perder su confianza si lo hacía, sin embargo, esperaba llevarlo a cabo en alguno de sus próximos encuentros y no demasiado tarde, y, lo que es más, preveía que cuando se decidiera sería correspondido, pues el sentimiento de pertenecer que sentía hacia la joven, de encajar perfectamente en ella, no podía darse de manera unilateral, lo creía imposible.


    Era la primera vez que hallaba sentido a eso de «la media naranja», algo que creía de novelita rosa y no del mundo real, ya que sus anteriores idilios en nada se parecían a ese tipo de relaciones tan armoniosas en las que el amor parece fluir con igual intensidad, pues él solo recordaba un amor necesitado de impulsos forzados para avanzar, lo cual no le cuadraba con eso de la pareja perfecta, sin embargo, con Eva su corazón palpitó bravo desde el primer momento, ansioso por ejercer y encontrarse con quien ya creía su único lugar para yacer, el de Eva.

  


  
    

    4. Primer reto: la desconfianza


    


    A la mañana siguiente, Eva llegó al bufete a cumplir su trabajo y, como era habitual y preciso, Esther se hallaba en él, tenía encomendada la apertura y cierre del local. Tras encontrarse ambas mujeres y saludarse amigablemente, la recepcionista no pudo evitar preguntar sobre aquella cita educativa que habían tenido Óscar y Eva el día anterior.


    —Pues muy bien, Esther. Lo cierto es que fue una tarde amena y provechosa. Habla muy bien inglés tu compañero, y no es mal profesor, no señor —respondía mientras pasaba la bayeta a los muebles del recibidor.


    —¿Y algún inconveniente...?


    —No, qué va, en absoluto, Óscar estuvo muy simpático y cordial. Además, le queda bien salir del traje de Armani —rio su última observación.


    Al ver la cara de extrañeza que le ponía su compañera, como no entendiendo su comentario, Eva justificaba su respuesta.


    —Me lo encontré con ropa de deporte y no está nada mal: anchito de hombros, brazos fuertes... Vaya, nada que ver con mi chico, que ese es espectacular, pero está bien. ¿A ti Óscar no te va? Lo digo porque como estás siempre con eso de que no das con nadie adecuado para ti; este está soltero, es amable e incluso tiene piso.


    —Es de alquiler.


    —¡Ah!—Rieron ambas—. Bueno, ya os compraréis el vuestro más adelante —bromeaba.


    —¡Qué cosas tienes! Pero creo que no soy su tipo. La que sí que babea por Óscar es Vanessa.


    —¿Te refieres a Vanessa la que trabaja aquí?


    —Sí.


    —¡Ah! No sabía que le gustara.


    —Pues sí, aunque él no parece hacerle demasiado caso; vaya, sé que se han enrollado alguna que otra vez y ese tipo de cosas, pero de ahí no parecen pasar. La verdad es que no pegan demasiado, ella es tan loca y él tan serio...


    —El caso es que yo tenía esa impresión sobre él, y peor, bien lo sabes, pero ayer cuando estuve en su casa fue tan... cordial. Tal vez fuera del entorno laboral se muestre diferente, ¿no crees?


    —Puede —ratificó poco convincente la secretaria—. O que también tenga algún tipo de interés hacia ti; porque no creo que siendo un basilisco tuviera opciones contigo... —trataba de explicarse.


    —Tú no riges —pareció Eva incomodarse.


    —Pero esa simpatía y ese interés por darte clases de inglés de modo tan generoso... No sé, Eva, no me gusta ser mal pensada, pero da qué pensar, ¿no crees?


    —Pues no me ha dado a mí por imaginar nada de eso; es más, él sabe que tengo novio, se lo he dicho, por tanto, perdería el tiempo —arguyó Eva algo contrariada por la posibilidad que le hacía ver Esther.


    —Bueno, tampoco me hagas mucho caso, posiblemente tengas razón y el entorno laboral le imponga cierta compostura. En fin, sigo con esto que me pilla el toro. —Pulsaba las teclas del ordenador que tenía ante ella—. Y, reitero, no me hagas caso, Eva.


    A pesar de las palabras de tranquilidad de Esther hacia Eva, esta quedó preocupada tras escuchar el comentario de su compañera hacia Óscar con respecto a ella, pues tal vez tuviera razón. Si era así no podía dejar que aquello fuera a más; no era la primera vez que malentendidos le habían jugado malas pasadas. Así que, si quería seguir su relación de camaradería con el abogado, debía dejar bien claro que la relación entre ambos solo podía ser de amistad.


    


    Llegado el martes por la tarde, Eva se presentaba en casa de Óscar no solo con el propósito de dar la segunda de sus clases de inglés, sino con la idea de dejar bien manifiesta su posición en la relación con respecto a este, amigos, solo eso. ¿Cómo? Naturalmente de manera delicada, pues pudiera ser que la conjetura de Esther sobre la atracción del abogado hacia ella fuera mera fantasía por parte de su compañera.


    —Antes de ponernos con el inglés ¿te apetece un café, Eva? —le comentaba el abogado a la joven mientras esta se ponía cómoda ante la mesa del pequeño salón de la casa—; el jueves me comporté como un maleducado sin ofrecerte nada y no quiero que vuelva a suceder.


    —Ah, no, no te preocupes, no tengo ganas. Gracias —respondió Eva algo cohibida, pues la suposición de Esther no la dejaba comportarse libremente e impedía que su habitual afabilidad quedara algo al margen.


    Ajeno a todo lo que rondaba por la cabeza de su compañera, Óscar exhibía una simpatía extraordinaria, idéntica a la de la reunión anterior. Durante los primeros instantes del encuentro el abogado no percibió el distanciamiento que Eva imponía entre ambos, pero conforme los minutos avanzaban distinguía una actitud diferente hacia él que no comprendía.


    —¿Te sucede algo, Eva? —Se atrevió a parar la clase que hacía tan solo unos minutos había comenzado.


    Eva aprovechaba la ocasión.


    —Bueno, tengo un asunto personal rondando por mi cabeza —Óscar atendía con curiosidad—, mi novio; parece ser que este fin de semana no podrá pasarlo conmigo, y eso me fastidia, ¿sabes?


    La justificación del aparente malestar de la joven era una burda mentira de esta, pero servía a su fin, necesitaba mostrar al abogado la importancia que tenía para ella su pareja, establecer líneas que no se pudieran traspasar. Óscar no pudo evitar la decepción más absoluta al oír aquellas palabras; conocía la relación de Eva, pero que aquel hombre provocara tal desazón en la joven la distanciaba aún más de él.


    —Claro, lo imagino, es tu pareja —añadió desalentado, aunque sin dejar que se descubriera su desánimo.


    —Sí, le quiero mucho, y hace tanto que no le veo... —insistía la joven a propósito—. Tú de novias nada de nada, ¿no, Óscar? —continuaba Eva la comedia que tenía por fin establecer las barreras insalvables que debían existir entre ambos.


    —No. Mi última relación fue muy conflictiva y por el momento paso.


    Aquella evasiva fue la más difícil de pronunciar que recordaba Óscar dar a una mujer; ¡si estaba loco por Eva ¿cómo pudo responder de tal modo?! «Por el momento paso» ¿No hubiera sido más honrado y valiente decir la verdad? Por supuesto que sí, pero hacerlo también podía suponer perder a Eva, y ante eso cualquier cosa le era válida, incluso la mentira. Le dolía el corazón, lo sentía, pero su causa no estaba perdida, no en tanto la tuviera por unas horas y estas le dieran la oportunidad de llegar a ella, porque tenía el presentimiento de que a su debido tiempo ocurriría; la relación de pertenencia no podía darse de manera unilateral, el abogado no lo creía posible.


    Eva no era consciente del daño que hacía a Óscar con sus palabras, es más, creyó a su compañero con eso de «Por el momento paso», lo cual produjo el total cambio de actitud en la joven, pues su tranquilidad al exponer su posición ante su compañero se veía recompensada, según le hizo creer el abogado, con una predisposición en Óscar a no enamorarse. Al desaparecer la inquietud, la joven volvía a recobrar la compostura habitual en ella hacia los que consideraba amigos, es decir, cordial y espontánea, tanto es así que, presa de la confianza que Óscar depositaba en ella, se atrevió a preguntar a su compañero sobre aquella ruptura sentimental que parecía haber dejado al joven muy tocado; la curiosidad era más fuerte en ella que la prudencia.


    —¿Conflictiva?


    —Sí, porque mi exnovia, Laura, no aceptó la ruptura y me hizo la vida imposible.


    —¿Cuánto tiempo llevabais?


    —Casi tres años.


    —Uf, mucho. ¿Y qué os hizo romper?


    —Bueno, realmente rompí yo, ese fue el problema, de haber sido ella nada hubiera ocurrido. Y la razón, pues tenía que esforzarme demasiado para que la relación funcionase.


    —No la querías...


    —No como debía.


    —Vaya, pues mucho tardaste en advertirlo.


    —El caso es que al principio Laura me gustaba, no tanto como hubiese sido deseable, pero sí, me gustaba, el problema fue que aquel amor no progresaba y la relación continuaba.


    —¿Y por qué?


    —Creo que por pereza; no tenía ganas de quebraderos de cabeza y me era más fácil seguir adelante.


    —Pero eso es terrible, y no lo digo solo por ti que mantuviste una relación sin ilusión, sino por ella, ¿no crees que de algún modo la engañabas?


    —Durante un tiempo no tenía esa sensación, Eva, más bien tenía la impresión de que me esforzaba por la relación.


    —Y después...


    —Me acostumbré.


    —Pero ¿qué te impedía romper? Si no la querías lo mejor hubiera sido terminar cuanto antes.


    —Creo que daba por hecho que Laura y yo teníamos que seguir adelante a pesar de todo. Muchas parejas lo hacen.


    —Madre mía. ¡Qué triste!


    —Pues sí. Lo cierto es que cuando terminé con Laura intuía que ella tampoco era feliz conmigo; no sé por qué no soportó bien la separación.


    —Y, si no es entrometerme demasiado, ¿cómo te diste cuenta de que lo vuestro no debía proseguir?


    —Bueno, comenzamos a hablar de matrimonio y a implicar a las familias en el asunto, entonces me empecé a agobiar como no me había sucedido en la vida, pues era imaginarme casado con Laura y sentir la desgracia acapararme. Así que me armé de valor y puse fin a aquella pantomima de noviazgo.


    —Y se lo tomó mal...


    —¿Solo mal? Como ya te he dicho, fue terminar y hacerme la vida imposible. Hasta tal punto fue el acoso que me hizo perder amistades y mi anterior empleo.


    —No puedo creerlo —Eva sabía de ello, pero prefería escucharlo de labios del protagonista de la historia.


    —Pues es cierto. Laura despotricaba tanto contra mí que algunos la creyeron, y en cuanto a lo de aquel trabajo, mis jefes decían que mi estado de ánimo afectaba a mi rendimiento, por no hablar de las ocasiones en las que mi ex se presentaba en la oficina dando voces para insultarme. En fin, un episodio bastante desagradable.


    —Lo creo. Conocí a una chica cuando estudiaba magisterio que pasó por una situación parecida, incluso peor, su ex había tenido algún episodio violento hacia ella; por suerte las denuncias hicieron su efecto porque la chica, te repito, lo estaba pasando realmente mal. La verdad es que no puedo entender a esas personas que se afanan en seguir con sus parejas a toda costa, me parece tan absurdo.


    —Creo que el asunto estriba en pensar que esa persona nos pertenece; algo disparatado, pero creo que va por ahí la cosa.


    —No lo había pensado de ese modo, lo creía más una cuestión de no soportar ver alejarse al ser que amamos.


    —¿Crees que alguien que ame a su pareja puede hacerla sufrir? Es imposible, Eva; tal vez atentaría contra sí mismo, pero no lo haría hacia la persona que ama, eso seguro.


    Eva quedó un instante meditando sobre aquel razonamiento.


    —Bueno, y en tu caso, ¿qué aplacó a esa descerebrada?


    —Pues el mismo recurso que utilizó tu amiga: denunciarla, pero también que se lio con otro.


    —No perdió el tiempo.


    —No, para nada —rio.


    Eva después de escuchar la desafortunada experiencia amatoria por la que pasó el abogado podía comprender que tal hecho provocara en este cierta aversión a volver a entablar una relación, sin embargo, la joven sentía que precisamente volverse a enamorar era lo que necesitaba Óscar para pasar página a aquel lamentable episodio de su vida, poco imaginaba que el consejo sobraba.


    —¿Pues sabes qué te digo, Óscar? —anticipaba Eva con cara de marisabidilla.


    —Dime.


    —Que tienes que enamorarte.


    A Óscar aquella sentencia de su compañera le causó comicidad, porque Eva parecía darle una lección de vida que ya tenía más que puesta en práctica. Y con sus ojos el abogado parecía querer revelar a la joven la verdad, pero era imposible que Eva lo captase, sus sintonías estaban muy lejos de conectar, más aún cuando la mentira disfrazaba la verdad. Pero todo a su debido tiempo, se repetía el joven.


    —¡¿Ah, sí?! ¿Por? —Interpretaba el abogado su papel.


    —Pues porque es estupendo amar y ser amado. Pero amar de verdad, Óscar, no esa pantomima de sentimiento que has tenido con esa chica.


    —Y en tu relación ¿no hay nada de pantomima, Eva? —Intentaba el abogado, sin el más mínimo recato y con total injerencia, inmiscuirse en la intimidad de la joven; tal vez descubriera algún indicio que ayudara a su causa o diera mayor confianza a la misma.


    —No te comprendo —parecía la joven incomodarse con aquella insinuación de su compañero.


    —Me refiero a si no hay ningún «pero», porque tengo la impresión de que todas las parejas lo tienen.


    —Pues no —mentía Eva, la joven era consciente de que no todo era perfecto en su noviazgo.


    —Es decir, que te va bien y sientes esas cosquillas en el estómago de la que hablan todos los enamorados, ¿no? —insistía en averiguar.


    —Bueno, lo de las cosquillas tiene su momento, Óscar. Luego es más disfrutar el uno del otro.


    —Ah, es bueno saberlo.


    El abogado parecía tomar nota de los consejos de Eva, pero solo representaba un papel, pues nadie mejor que él para saber el sentimiento que te hacía volverte loco por alguien, exactamente el que sentía por Eva y que intuía que ni ella misma conocía, pues aquella versión de la joven sobre su amor por su chico le pareció demasiado trivial para describirlo, por tanto, intuía esperanza.


    Sin más que argumentar los jóvenes retomaban la clase. Durante la misma, el pensamiento de Eva se centraba en aprender cuanto Óscar le enseñaba sobre la materia, el de Óscar seguía inmerso en el amor que profesaba hacia la joven y cómo conseguir enamorarla.

  


  
    

    5. Los aliados


    


    El respiro que suponía para Óscar tener a Eva durante unas horas un par de veces a la semana se truncó por una desapacible tarde de otoño, la joven no acudiría a su tercera clase de inglés aquel jueves, por tanto, hasta la próxima cita solo le restaba los escasos segundos que coincidiría con Eva en el trabajo y que apenas daban tregua a su corazón.


    Durante el fin de semana el abogado, a pesar de su desazón, no cambió su rutina habitual de pasar el mismo: descanso, comidas en familia y encuentros con amigos. De todos sus incondicionales su amigo Ramiro era el de su mayor confianza, un joven de la misma edad de Óscar, treinta años, y estatus similar a este, aunque sus caracteres distaban bastante de parecerse, Ramiro era muy atolondrado para casi todo lo que llevaba a cabo y muy dado a modas, la última que seguía la aplicaba a sí mismo a modo de larga barba, cabello hacia atrás en forma de tupé y rasurado en los laterales de la cabeza, a añadir un vestuario que bien parecía haber sido sacado del armario de su abuelo. Ambos jóvenes se conocían desde el instituto y su amistad nunca tuvo el más mínimo atisbo de deslealtad, lo cual propiciaba que Óscar sintiera la necesidad de desahogar su inquietud con Ramiro, el momento: la salida nocturna del sábado.


    El abogado daba por hecho que no habrían de pasar solos la velada, pero contaba con tener algún momento de intimidad con su buen amigo, algo que sucedió a poco de iniciado el encuentro entre ambos compañeros. Simulando necesitar la primera cerveza, Óscar vio la oportunidad de consumirla en un pub bastante tranquilo que habría de permitir que el abogado hablase sin el estorbo de la música estridente o la gente incordiándoles, les sobraba compañía, eso sí: un par de amigos y alguna que otra chica que se había unido al grupo, pero por suerte estos decidieron disfrutar de su primera copa fuera del establecimiento; es habitual de las noches gaditanas que se confraternice en la calle a la puerta de bares, pubs y discotecas.


    A Ramiro le extrañó que Óscar quisiera beber apartados del grupo y en una mesa en el interior del local, pero ante la advertencia de «Necesito contarte algo» lo entendió. Conforme con las condiciones que le rodeaban, el abogado se lanzaba a desvelar a su compañero sus sentimientos hacia Eva. Tras una somera explicación de la situación sentimental que estaba atravesando el abogado, Ramiro no comprendía el alcance de la inquietud que parecía padecer este, por lo que necesitaba más información si lo que deseaba Óscar era algún tipo de consejo.


    —Pero ¿te gusta esa chica como un capricho o es algo más serio?


    —No, no, nada de capricho, Ramiro, si no pasaría de contarte este tipo de historias.


    —Es decir, que estás bien pillado...


    —Sí, mucho.


    —Pues no encuentro el problema; te gusta, te lanzas y listo.


    —Tiene novio.


    —¡Venga ya! ¡Qué puntería tienes, macho! Ja, ja, ja. Casi tres años sin atarte a ninguna y cuando te decides, ¡bingo!, a la menos conveniente, ja, ja, ja.


    —No te rías, joder.


    —Con novio la cosa se complica, tío.


    —Sí, soy consciente. A ti te ocurrió una cosa parecida con Alba, ¿recuerdas?


    —Claro que me acuerdo, primer curso de arquitectura y enemigo en clase, «El boca», su novio; creo que influyó en mis suspensos de aquel año. Por tanto, no te aconsejo a esa chica, te dará problemas. Hay muchas, joder, fíjate en otra, sin ir más lejos Vanessa, está buenísima y se pirra por tus huesitos, macho.


    —Uf, Vanessa, qué plasta es.


    —Pues ya quisiera yo tener a una plasta como esa, vaya, no habría quien me despegara de sus tetas.


    —No, tío, la mía es esta, lo presiento —contestó riendo.


    —Que lo sientes... Te recuerdo que todo el que se enamora tiene esa sensación...


    —Ramiro, créeme, con Eva es diferente, porque estoy ante ella y sé que es la mujer de mi vida. Jamás antes había sentido algo así con nadie, y bien sabes que me han gustado chicas, pero no hasta el punto de creer que alguna fuera indispensable para mí, y esta lo es.


    —Vaya, que según parece has encontrado a tu media naranja.


    —Llámalo así si quieres, pero sí.


    —Ay, Óscar, estás enamorado, tío. —Le dio una palmadita en el hombro a modo de fingida compasión mientras se reía—. ¿Y qué vas a hacer para ganarle la partida a tu adversario?


    —Pues darme a conocer del mejor modo posible a Eva; creo que conectamos bien y puedo llegar a ella. Sin embargo, me pueden las ganas de tenerla y me estoy agobiando demasiado con la espera, Ramiro. A veces pienso si no sería mejor revelarle cuanto me ocurre y atenerme a las consecuencias, al menos aliviaría este sinvivir que tengo. Quién sabe, igual tengo suerte...


    —No sé, tío —bebió Ramiro un trago de su vaso de cerveza y pareció pensar antes de continuar—. Yo tengo bien claro que no me complico más la vida por una mujer comprometida, pero en vista de que estás tan pillado... ¿Sabes si la chica está muy enamorada de su novio?


    —Ella dice que sí.


    —Entonces, calladito y paciencia.


    —Viniendo de ti ese consejo ya tengo claro que debo tenerla, porque con lo impetuoso que tú eres para todo...


    —Es verdad, pero en este caso creo que es conveniente. Bueno, y ahora lo interesante, la piba qué ¿está buena, es guapa...?


    —Pues tiene el pelo rubio, ojos castaños muy claritos, simpática, una sonrisa muy bonita... sí, es guapa, es más, para mí, guapísima.


    —¿Y está buena...?


    —Sí, pero no te voy a dar detalles —rio.


    —¡Joder con tu media naranja, Óscar! Espero que la mía no sea un cardo borriquero —rieron ambos el cómico comentario de Ramiro—. Pues nada, chico, a por ella. —Reforzó Ramiro su apoyo a su amigo con nuevas palmaditas en la espalda—. Oye, ¿te apetece tomar otra copa aquí o nos unimos a los nuestros? —se refería a los compañeros que habían dejado fuera del local charlando con unos y con otros.


    —No, no, salgamos. Por cierto, de lo que te he contado ni palabra, ¿de acuerdo?


    —Tranquilo, hombre, no te preocupes.


    Según salían ambos hombres para rencontrarse con sus compañeros, Óscar sentía que revelar su secreto a Ramiro no le había supuesto un cambio en el modo de enfrentarse a él, prácticamente pensaban de igual modo sobre ello, sin embargo, se sintió aliviado, pues al menos Ramiro entendería sus silencios, ya que no faltaban ocasiones en las que la imaginación volaba hacia Eva o la angustia por no tenerla le hacía abstraerse de todo lo que le rodeaba.


    


    El fin de semana para Eva se resumía, si no estaba Marcos con ella, en una palabra: descansar, pues no había otro verbo que deseara aplicarse con más ansia. Levantarse tarde, disfrutar de las mañanas de sol, ver la televisión tranquilamente en el sofá, leer libros que no fueran por obligación y dejaran fluir su imaginación...; había tantas cosas que le gustaba hacer y apenas podía por el escaso tiempo libre que tenía de lunes a viernes... No obstante, su responsabilidad por tener un mejor futuro profesional le incitaba a restarle alguna que otra hora a su precioso tiempo de ocio; el sábado, después de tomar el café que gustosamente preparaba su madre para todos, el deber le pudo.


    —Eva, ¿no te quedas a ver la película con nosotros? —le preguntó su madre al verla levantarse del sofá tras saborear junto a ella y su padre el café y un buen trozo de bizcocho de chocolate.


    —No, mamá, me voy a mi cuarto. Tengo cosas que hacer.


    —No será estudio, cariño, que tienes que relajar esa mente, aunque solo sea el fin de semana.


    —No, no, no te preocupes.


    —El novio, seguro —sentenciaba su padre sin quitar ojo al programa de la tele.


    —Ya quisiera yo —replicaba Eva en tanto se dirigía a su dormitorio.


    El dormitorio de Eva, sin ser grande, ofrecía a esta todo cuanto precisaba para sentirse confortablemente en él, entre otras cosas, comprendía un espacioso escritorio donde estudiaba y se ubicaba su ordenador, su gran aliado en los estudios y contactos sociales.


    Nada más entrar, Eva cerró la puerta, tomó su portátil y se encaminó hacia su cama. Envuelta en ropa cómoda y por una manta que repelía el frío que ya empezaba a sentirse en el hogar, rodeada de fotos, libros, peluches y algún que otro póster de surf, deporte que practicaba cuando su hermano no utilizaba la tabla, la joven se acopló entre cojines y comenzó a navegar por la web. Las visitas iban dirigidas a páginas de empleo. Durante un rato, Eva no logró encontrar nada interesante, sin embargo, cuando ya casi daba por finalizada la búsqueda, una oferta llamaba su atención: «Urge: animadores/as para hotel provincia de Málaga». Pinchó el enlace y cuál fue su sorpresa que la oferta partía de la cadena de hoteles para la que trabajaba Marcos. Los requisitos no eran insalvables, es más, excepto el inglés, que no era su fuerte, eran inmejorables, pues tenía el título de maestra, conocimientos en pedagogía, algún curso de primeros auxilios, más de uno de animadora social y, lo más importante, buena presencia y juventud. Estaba claro que podía acceder a aquel puesto. Tenía que hablar con Marcos, quizá pudiera ayudarle. Sin pensarlo dos veces puso un mensaje a su novio: «Marcos, cariño, llámame en cuanto te sea posible, es urgente. Te quiero». No había pasado ni una hora del comunicado cuando ya recibía la llamada de su chico.


    —Eva, ¿qué ocurre?


    —No te alarmes, cariño, no es nada malo.


    —Pues me habías asustado, rubia.


    —Verás, me dio por buscar empleos —dijo mientras ser reía.


    —¿Hoy?


    —Sí, cariño, hoy también. Bueno, pues eso, que me dio por buscar empleos y mira por dónde he dado con uno en el que me puedes echar un cable.


    —¿Yo?


    —Sí, tú —se carcajeó.


    —Pues ya me dirás... —incitaba Marcos a hablar a Eva sin tener ni idea del asunto ni sospecha del mismo.


    —Verás, la oferta parte de la cadena de hoteles para la que tú trabajas, es de animadora. Según los requisitos para mí que los tengo todos, el inglés algo flojito, pero de eso no se tienen por qué enterar de momento.


    —¡Ah! —pareció sorprenderse y no mostrar demasiado entusiasmo—. ¿Y qué puedo hacer yo? Aquí solo soy un simple ayudante de cocina, y vete tú a saber para qué hotel se precisa el puesto; en Málaga hay varios de la cadena.


    —Sí, es verdad que la oferta no especifica el hotel para el que se requieren las vacantes, pero tú conoces a la de recursos humanos, ¿no es así?


    —Bueno, sí, la conozco.


    —Pues con eso me vale, así que dime su nombre que voy a redactar una carta de presentación dirigida a ella para que se la entregues en persona junto a mi currículum.


    —Pero ¿eso no va a través de la página web...? Me refiero a echar el currículum.


    —Sí, y ya lo he hecho, pero tú le vas a entregar uno a esa mujer en mano con una carta que la va a conquistar sí o sí. Así que dime su nombre.


    —Bueno, como quieras —masculló resignado—. Se llama Dolores Marín, pero ya me contarás tú cómo le hago llegar la carta y el currículum a esa mujer..., apenas me cruzo con ella.


    —Por favor, Marcos, estás atontado, la buscas. Yo te mandaré por correo electrónico ambas cosas que he adaptado un poco al puesto, tú lo grabas en un pendrive y lo imprimes en una papelería, una vez tengas los documentos, buscas a esa mujer y se los das. Eso sí, hazlo todo lo más rápido posible, los puestos son urgentes.


    —En fin, tengo poco tiempo, pero haré cuanto pueda.


    —Según te escucho diría que no te hace demasiada ilusión el tema... —expresó algo contrariada.


    —No es eso, Eva, pero apenas tengo tiempo libre y estoy cansado; llevo todo el día currando.


    —Será eso, porque vaya tela el poco entusiasmo que te noto. Con la de ideas estupendas que a mí me habían venido a la cabeza nada más saber de la oferta; fíjate que ya me veía contigo viviendo en Benalmádena. Eso es lo que deseábamos, ¿no?


    —Por supuesto, Eva, pero ya te digo que estoy muy cansado y apenas digiero cuanto me dices. Esta noche te llamo y hablamos con más tranquilidad de todo esto, ¿vale?


    —Igual salgo —añadió incómoda.


    —Bueno, pues mañana te llamo. ¿Te parece mejor?


    —Sí, sí —afirmó displicente.


    —Pues, nada, rubia, hasta mañana, entonces. Te quiero.


    La joven no respondió y simplemente colgó el auricular con lo que daba por concluida la llamada.


    El tono de indiferencia de Marcos no fue bien admitido por Eva; eso de que estaba cansado no le cuadraba con el proyecto de vida que tenían ambos para el futuro, ¿había mejor opción de llevarlo a cabo que trabajar juntos en la misma ciudad?


    El enfado de la joven le hizo buscar una válvula de escape para lo que restaba del día, y esa era, sin duda alguna, Raquel, una amiga de la infancia que Eva supo mantener, ya que conectaban estupendamente. La joven era estudiante de Medicina de último curso de carrera; a sus veinticuatro años, uno menos que Eva, tenía que haber terminado sus estudios, pero ciertas asignaturas que se le habían atragantado hicieron imposible concluirlos cuando correspondía, no obstante, tenía esperanzas de licenciarse en el presente año, por ahora todo iba bien.


    Ambas chicas tenían caracteres parecidos: alegres, responsables y muy competitivas, sin embargo, Raquel carecía de la inseguridad que adolecía Eva en no pocas ocasiones. Físicamente las dos contaban con un aspecto llamativo, Raquel incluso más que Eva, pues era más alta y su pelo rojo y rizado le daban cierto aspecto de mujer de armas tomar que impresionaba a los chicos y los atraía, pero la exigencia que imponía a todo la pelirroja era incluso más acusada con los hombres, tanto es así que no duraba demasiado con ninguno de ellos. Precisamente el no tener pareja era lo que daba la oportunidad a Eva de salir aquel sábado por la noche con su amiga; imaginaba que no debía suponer su compañía un obstáculo. Realizada la llamada oportuna, Raquel daba su conformidad a Eva para que ambas se encontraran y salieran juntas aquella noche.


    Eva no solía poner demasiado empeño en acicalarse, sin embargo, para las ocasiones fuera de la cotidianidad se despachaba a gusto con su físico. Aquel sábado, después de ducharse y cenar, se ocupó de sacar partido de sí misma. Un buen maquillaje hizo destacar sus ojos, sus labios, enalteció sus largas pestañas y enmarcó sus pómulos. El colofón a toda aquella fantasía que derrochó para hacer resaltar sus atributos fue su pelo. El cabello de Eva era precioso, una larga melena rubia y lisa que usualmente llevaba recogida en una coleta alta; aquella noche sobraban las gomillas.


    Algo indecisa estuvo a la hora de escoger ropa con la cual salir aquella velada. Hacía fresco, pero la noche no estaba desapacible, así que lucir su figura podía ser una opción; el estar irritada con Marcos le provocaba cierto deseo de sentirse poderosa, su menosprecio le hacía necesitarlo y gustarse físicamente era un buen modo de conseguirlo. La mejor alternativa de todas las que tenía frente a su armario fue elegir un pantalón vaquero bien ajustado, una camisa blanca con generoso escote, una cazadora de piel negra y unos buenos tacones con espléndida plataforma. Una última mirada ante el espejo le confirmaba que estaba logrado el objetivo, «Perfecta», se dijo. El resultado de aquella operación en pro del físico de la joven tuvo la ratificación de sus padres, estaba tan guapa y atractiva que realmente su progenitor no entendió el porqué de tanta sofisticación si aquella noche no salía con su novio, un comentario que provocó el reproche de la joven.


    A la hora acordada, Raquel llegaba con su automóvil a recoger a Eva al portal de la casa de esta. La joven no venía sola, pues otros amigos, conocidos de ambas, le acompañaban.


    —¡Vaya tela, Eva, estás que te sales de guapa! —le dijo uno de ellos, Felipe, un joven al que Eva solía gustarle más de lo que debía.


    —Pues sí que es verdad, Eva, estás monísima —corroboró Raquel y acto seguido Noelia, la tercera y última acompañante del turismo al que habría de unirse Eva.


    Después de los saludos y besos correspondientes, los jóvenes siguieron el trayecto hacia el casco viejo de Cádiz donde estaban citados con el resto de compañeros de velada. El recorrido no ocupó demasiado tiempo, así que en menos de media hora Raquel, Felipe, Noelia y Eva se unían a Miguel, Bernabé y Olga. Todos jóvenes de similares edades y gustos para divertirse. Eva encontraba bastante sintonía con cualquiera de aquellos chicos y chicas, sin embargo, no podía evitar pegarse a Raquel como una lapa, era su amiga preferida y con quien tenía especial confianza.


    Tras visitar algunos locales de moda de la ciudad donde tomar las primeras copas y coincidir con algunos conocidos, Eva, Raquel y sus compañeros entraban en una discoteca ubicada en La Punta de San Felipe, lugar de encuentro de jóvenes en las noches gaditanas. Apenas pasaron dos horas cuando Eva ya no podía más con aquella música a todo volumen que no la dejaba ni escuchar ni hablar, necesitaba salir fuera. Sin pensarlo dos veces, tomó a Raquel de la mano y la arrastró con ella hacia el exterior de la sala. Podía decirse que fuera del local había casi tanta gente como dentro, pero al menos la ensordecedora música no habría de incomodarles.


    —Por favor, qué bien se está aquí —expresó Eva una vez respiraba aire fresco.


    —Uf, estás envejeciendo, Eva; ya no aguantas ni dos horas moviendo el esqueleto, ja, ja, ja.


    —Te gano cuando quieras, Raquel, pero tengo los oídos que me van a echar humo. ¡Qué manera de poner la música!


    —Pues estos sitios le encantan a tu novio; como se pavonea tanto en ellos...


    —Tampoco tanto...


    —¡¿Que no?! —replicaba Raquel sarcástica.


    —Bueno, sí —admitía—. La verdad es que no parecemos estar últimamente en la misma onda.


    —¿Y eso?


    Encontró Eva la vía por donde poder desahogarse con su amiga; lo cierto es que lo estaba deseando desde que topó con ella aquella noche, pero demasiados oídos a su alrededor para inmiscuirlos en el asunto, ahora tenía a Raquel para sí y el hilo conductor de la conversación era perfecto.


    —Te puedes creer que encuentro una oferta de trabajo que puede llevarme a trabajar junto a él, un puesto de animadora en los hoteles de su cadena, se lo digo esta tarde y parece que no le haga gracia...


    —¿Y qué te ha hecho pensar eso?


    —No expresar entusiasmo y no tener interés en ayudarme ¿te parecen buenas razones?


    —Pues sí.


    —Pues eso.


    —Igual tenía un mal día —intentó Raquel dar algo de ánimos a su amiga, Eva tenía aspecto de estar preocupada por aquel asunto.


    —Según él, estaba muy cansado.


    —Puede ser, tampoco seas tan mal pensada.


    —Se nota que no tienes novio.


    —Oye, que los he tenido.


    —Raquel, tú has tenido ligues que te han durado unas semanas nada más, cariño.


    —Bueno, sí, tienes razón, ja, ja, ja. Pero para tu tranquilidad te diré que Marcos es un hombre que expresa poco sus sentimientos, bueno, lo cierto es que expresa bastante poco cualquier cosa, ja, ja, ja.


    —¡Joder, Raquel!, ya estás con lo mismo de siempre, que tampoco es tan simplón.


    —¡¿Que no?! Eva, que sus únicos temas de conversación son recetas de cocina, la última, creo recordar, su flan de coco.


    —¡Qué mala eres! —dijo riendo— Pero hoy no te voy a regañar por meterte con él, se lo merece.


    —Pues sí.


    Mientras las chicas conversaban prescindían de quienes pasaban o estaban a su alrededor, por lo que Eva no vio aproximarse a Óscar.


    —No me lo puedo creer —comentó Óscar a Ramiro en tanto se acercaban hacia la puerta del local donde se encontraban las chicas.


    —¿Qué no te puedes creer, Óscar?


    —Es Eva.


    —¿Quién? —preguntó Ramiro mirando a su amigo para intentar averiguar en qué dirección estaba la joven—. ¿No será el pibón pelirrojo que está ahí enfrente?


    —No, esa no, te dije que era rubia, es la que está a su lado.


    —Bueno, tampoco está mal.


    —Voy a saludarla.


    —Te acompaño.


    Unos metros y en segundos estaban Óscar y Ramiro junto a Eva y Raquel.


    —¡Cuánto bueno por aquí! —exclamó el abogado al colocarse justo al lado de Eva, mostrando una sonrisa fulgente que delataba su estado de ánimo ante tan inesperado y placentero encuentro.


    —¡Pero si es mi profe de inglés! —expresó gratamente sorprendida la joven—. Ja, ja, ja. Hola, Óscar. —Añadía dos besos a las mejillas del letrado.


    —Hola, Eva —respondía al saludo y a los besos el joven—. Y tu amiga es...


    —¡Oh!, ella es Raquel. Raquel, este es Óscar, el compañero del bufete del que te he hablado.


    —Sí, sí, por el nombre me hacía una idea —confirmaba Raquel y acto seguido daba dos besos al abogado.


    —Él es Ramiro —presentaba Óscar a su compañero.


    Después de los saludos pertinentes, una conversación trivial daba a Óscar cierta información acerca del tipo de ambiente que frecuentaba Eva, amigos de esta y situación del novio de la joven, alegrándose sobremanera de que no le fuera posible a este, por el momento, venir a Cádiz. A poco del encuentro el resto de amistades que acompañaban a las chicas llegaban a buscarlas.


    —¿Qué tal si nos vamos, Raquel? —preguntaba a la joven uno de sus compañeros.


    —¡Ah, por mí no hay problema! Tú qué dices, Eva, ¿nos vamos?


    —Pues sí. Estoy bastante cansada.


    —¿No me digáis que ya estáis de recogida? —se cercioraba Óscar de lo que estaba oyendo—. Dejadme al menos que os invite a una copa.


    —Óscar, estamos agotadas y es tarde —respondía Eva—. Otro día, ¿vale?


    Aunque no muy conforme, el abogado tuvo que admitir la marcha de Eva. Ramiro hizo cuanto pudo por retener a las chicas, sabía del interés de Óscar por estar con la joven, pero no hubo suerte.


    —Al menos has estado un rato con ella, tío; algo es algo —intentaba sacar del estado de contrariedad a su compañero—. Por cierto, es guapa, pero me gusta más la pelirroja, es como más salvaje; ya sabes que a mí me gustan las fieras —se carcajeó.


    —Pues para ti toda —le respondía Óscar sin entusiasmo.


    —Joder, tío, más valdría que no te la hubieras encontrado. ¡Qué careto se te ha quedado!


    —Pues porque encuentro muy difícil tener posibilidades con ella... No está con su novio, tiene confianza conmigo, la invito y se va. Desde luego no me lo está poniendo fácil.


    —Tío, va con su grupo; tendrá que atenerse a lo que hagan sus compañeros, digo yo. Además, según tú, está pillada por su novio, en tanto eso no cambie no te hará demasiado caso. Pero todo puede ocurrir, lo que no debes es desesperarte a la primera de cambio, joder.


    —Llevas razón, pero me puede el desear estar con ella, tío. ¿Has visto lo guapa y agradable que es?


    —Sí, está bien la chica, y tiene buena delantera, ya lo creo.


    —¿Tú estás tonto? —le recriminaba Óscar el comentario a Ramiro.


    —Bueno, bueno, hablo de la otra, la pelirroja, un pibonazo de mujer.


    En tanto Ramiro y Óscar se deleitaban en recordar los físicos de ambas jóvenes, Eva y Raquel distraían el camino, junto a sus otras compañeras de velada: Noelia y Olga, en hacer un tanto de lo mismo.


    —Pues no está mal, Eva —señalaba Raquel a su amiga.


    —El qué...


    —Tu profe de inglés, el abogado.


    —Oh, bueno, pasable.


    —Hombre, comparado con el tuyo cualquiera es poca cosa —añadía Noelia.


    —Lo malo es que todo lo que tiene de guapo lo tiene de gilipollas —completaba Raquel la información.


    Rieron todas.


    —¡Oye! —amonestaba falsamente Eva a su amiga—. Os puedo asegurar que no es tan gilipollas como esta se cree, lo que ocurre es que Raquel tiene pelusa —parecía seguirle el juego.


    —¿Yo? Ni hablar.


    —¿Quién se lo llevo, Raquel? —le recordaba su rivalidad para conseguir al joven.


    —Tú —respondía la joven sin acritud—. Y no sabes las gracias que doy a Dios por ello.


    —Eres imposible —terminó Eva por desistir de su intento de contratacar a su amiga.


    —El otro tampoco era feo —intervino Olga.


    —¿Te refieres al tal Ramiro? —indagaba Raquel con cierta sorna.


    —Sí, no estaba mal, ¿no?


    —Ay, por favor, Olga, pero si es el abuelo de Heidi con ese abrigo largo, la camisa de cuadros y esa barba a lo hípster —argumentaba Raquel con bastante exageración—. ¡Qué mal gusto tienes, cariño! —rio.


    Entre bromas y risas terminaba la velada para Eva y sus amigos.

  


  
    

    6. Retroceso y avance


    


    La mañana siguiente de domingo, Eva habría de aprovecharla en ir a la playa junto a Raquel y sus habituales compañeros; un poco de surf haría bien a su cuerpo y mente.


    La playa no quedaba lejos y el día estaba fantástico, con un sol espléndido y una brisa suave que permitía coger algunas olas. La playa del Castillo, ubicada en la zona de Camposoto, era el orgullo de los isleños, gentilicio con el cual se denominan a los habitantes de San Fernando; un espacio natural e idílico cercano a la ciudad, pero ajeno a las moles de hormigón de la urbe. A Eva le encantaba aquel espacio marino que tenía su tierra y siempre que la ocasión se lo permitía disfrutaba del mismo; en invierno no solía coger la sombrilla y la silla para tumbarse a tomar el sol, pero sí que gustaba de dar buenas caminatas por la orilla o, como en la presente ocasión, disfrutar del surf, que no se le daba demasiado bien, pero no cesaba en su empeño. Llegados a la última pista, donde se permitía practicar el deporte con tablas, Eva y sus amigos se hicieron con estas, sus trajes de neopreno y se lanzaron al mar. Las olas no eran demasiado altas, casi nunca lo eran en aquella playa, pero sí adecuadas para aficionados. Después de un buen rato de intentar coger olas, ponerse en pie y aguantar suficiente en ellas, Eva y Raquel descansaban en la orilla.


    —Este lugar es maravilloso —expresaba Eva con la mirada puesta en el horizonte.


    —Sí que lo es —afirmaba Raquel.


    —Está tan claro el día que se ve perfectamente el Castillo, ¿te has dado cuenta, Raquel? —hacía alusión la joven al Castillo de Sancti Petri, una fortaleza militar del siglo XVII que se divisaba desde la playa.


    —Sí, me he dado cuenta.


    —La verdad es que me gusta tanto todo esto que no sé ni cómo me planteo ir a vivir fuera.


    —Bueno, no nos queda otra si queremos subsistir, ¿no te parece, Eva?


    —Pues sí.


    —Por cierto, ¿has hablado ya con Marcos?


    —No, aún no. Igual tengo alguna llamada perdida suya en el móvil —omitió decir que era lo que deseaba—. Pero no me iba a quedar en casa esperando a que me llamara y desaprovechar este día tan maravilloso.


    —Está claro.


    Eva no fue totalmente sincera con Raquel, pues fue esa «no llamada» de su chico lo que la hizo decantarse por ir a la playa aquella mañana más que disfrutar del «día tan maravilloso»; confesarlo a Raquel hubiera sido dar demasiada importancia a Marcos.


    En tanto Eva disfrutaba de todo lo que daba de sí la playa el pensamiento de la joven quedó ajeno a su chico, pero en el momento que su mente quedó libre de toda emoción Marcos volvió a ocupar su mente, exactamente volvía a atosigarle durante el trayecto de vuelta a casa en el coche de Raquel; necesitaba ver su móvil. Para dicha de la joven, el indicador de llamadas perdidas de su teléfono le confirmaba que había recibido tres de su novio. Pareció respirar. Podría haber comentado algo de ello a Raquel, pero prefirió callar. Ya en casa, Eva ni siquiera esperó a ducharse para devolver la llamada a Marcos, necesitaba hablar con él y comprobar que sus ilusiones eran las mismas, el día anterior no le quedó nada claro.


    —Marcos.


    —¡Hombre, Eva, por fin! Espera un segundo. ¡Pedro! —avisaba el chico a uno de sus compañeros—, salgo un momento, ahora vuelvo —recuperaba a su interlocutora—. ¿Dónde has estado, rubia? Te he llamado tres veces.


    —He ido a la playa.


    —Pues me tenías preocupado. No tengo mucho tiempo, luego por la tarde te llamo y hablamos más tranquilos, pero quería decirte que ya tengo tu carta y el currículum fotocopiados, así que mañana buscaré a Dolores y se los daré. Quería decírtelo cuanto antes para que te quedes tranquila, pues ayer tarde me pareció que te despedías de mí algo mosqueada.


    —Ya me dirás tú si no pones entusiasmo...


    —No es eso, Eva, pero estoy cansado, y quieras o no influye en mi estado de ánimo. Pero claro que me gustaría que consiguieras ese puesto y te vinieras aquí a vivir conmigo. ¡De verdad, rubia! —insistía con mayor intención.


    —No sé yo —se resistía a dar credibilidad a su chico, necesitaba que le regalara los oídos un poco más.


    —Pero si no puedo estar sin ti, rubia. Y para muestra un botón, el fin de semana que viene ya he conseguido un par de días libres y me tienes contigo.


    —¡¿De verdad?! —Se ilusionaba la joven.


    —Sí, rubia, créeme, está confirmado. Así que ve preparando un buen programa porque nos vamos a divertir de lo lindo, además de otras cosas que no voy a dejar pasar como darte un buen repaso —rio.


    —Pues te voy a agotar, y no lo digo solo en el sentido de llevarte de un lado para otro, tú ya me entiendes.


    —Bueno, Eva, luego te llamo que no puedo seguir hablando contigo; es muy mala hora, estamos con las comidas y todo eso.


    —Sí, sí, no te preocupes, luego hablamos por Skype. Te quiero.


    Eva no podía estar más entusiasmada, la mala sintonía de las pasadas horas se disipó en cuestión de minutos, de repente todo volvía a ser de color de rosa.


    Hacía tiempo que Eva y Marcos no se veían, más de un mes. Y el inconveniente no solo estaba en el dinero que gastaban en cada traslado, sino en la imposibilidad del joven de obtener un par de días libres seguidos o que coincidieran con los de Eva, el puente de la Constitución, a primeros de diciembre y con varios días de fiesta para los trabajadores, ofrecía la oportunidad a ambos, pues Marcos conseguía, al fin, el merecido descanso.


    Tal cual habían acordado, la pareja hablaba por la noche y durante su conversación esos dos días que habrían de pasar juntos ocuparon gran parte de la misma, pues los planes para aprovecharlos a pleno rendimiento eran indispensables si deseaban agotarlos al máximo. Los amigos estaban en la agenda, por supuesto, pero sobre todo lo que más ansiaba Eva era disfrutar de su chico a solas, le pesaba demasiado la distancia.


    


    Con el ánimo pletórico ante las perspectivas que le deparaban los próximos días junto a su novio, Eva iniciaba la semana con el deseo de que esta pasara de lunes a viernes cuanto antes, algo habitual en su pensamiento, pero en esta ocasión las ganas de encontrarse con Marcos le provocaban mayor desesperación.


    Totalmente a la inversa le sucedía a Óscar, que hallaba en esos días la posibilidad de estar con Eva y por tanto la dicha absoluta durante el trascurso de los mismos, sin embargo, para el abogado, no todo debía de quedar ahí, en simples encuentros de minutos en el trabajo o de unas horas durante las clases de inglés, no si deseaba avanzar en el juego del amor, por lo que el joven era consciente de que tenía que dar un paso más si quería conseguir algo más que una insustancial relación con Eva, necesitaba intimar, conseguir que la joven le tuviera por un amigo con el que contar, con el que compartir confidencias, solo así Eva acercaría poco a poco su corazón hacia él y entonces le descubriría, porque estaba seguro de que la joven lo haría. El problema era cómo lograrlo. Sin haber resuelto un plan concreto, Óscar recibía el martes a Eva pasadas las seis de la tarde.


    —Menuda tarde —expresó tras ser recibida por el abogado a la entrada de su casa envuelta en anorak, con botas y paraguas, pues la tarde estaba bastante desapacible.


    —Sí que está desagradable. Creí que no vendrías. Anda, dame tu paraguas y el anorak que estás calada hasta los huesos.


    —¿Tú sabes la que está cayendo...? —comentaba Eva en tanto se deshacía de sus prendas—. Vaya, si no llega a ser por el control que nos ponen en la academia no vengo, pero por ahí resolvemos muchas dudas que tenemos acerca del temario, así que no me quedaba otra.


    —Claro, claro, entiendo —ratificaba Óscar en tanto recogía las prendas de la joven.


    —Hoy por lo que veo tienes frío... —Comprobaba Eva que el joven mantenía su atuendo informal y deportivo, pero la camiseta de manga corta había sido suplida por una sudadera; el frío había apretado en los últimos días.


    —Sí, hoy reconozco que lo hace. Por cierto, ¿quieres café? No me dirás que no te apetece...


    —Pues sí, sí que me apetece.


    —Te lo traigo en un momento. Siéntate, por favor —le indicó una vez accedieron al salón.


    El tiempo de espera lo pasó Eva observando cuanto había a su alrededor, pues sin interferencias podía deleitarse en contemplar el modo de vida de su compañero, tal vez descubriera algún aspecto interesante de su personalidad o de su pasado. Cuanto la rodeaba dejaba ver que Óscar era un tipo de gustos nada complicados, pues la funcionalidad primaba sobre todo el apartamento, por lo que los únicos rastros sobre sus inquietudes y personalidad parecían estar en la decoración y contenido que albergaban los sencillos muebles que componían la estancia: muchos libros, con lo cual era fácil adivinar que una de sus aficiones era leer, de ellos una gran parte estaba dedicada a temas legislativos y judiciales; objetos de adorno que más que nada evocaban recuerdos de ciudades, imaginaba Eva de lugares que había visitado el abogado, por tanto, era evidente que le gustaba viajar. Y entre unos y otros algunos marcos con fotos. De todas llamó la atención de la joven una de un pequeño con una señora, posiblemente Óscar con su madre, era innegable el parecido de la mujer con el abogado, y otra de Óscar adolescente con unos chicos de aproximadamente similar edad en la playa, pues le era gracioso a Eva contemplar al letrado con esa pinta de quinceañero flaco, descompensado y flequillo a la cara. En tanto la joven curioseaba las imágenes, Óscar regresaba al salón.


    —¡Oh! —exclamó el abogado al encontrarla observando sus fotografías mientras él se dirigía hacia la mesa con una bandeja en la que llevaba las tazas de café—. No me hagas avergonzarme.


    —¿Por...? —preguntaba Eva a la vez que iba hacia Óscar.


    —Salgo de pena en las fotos; con este careto es difícil —contestó riendo.


    —¿Qué quieres, que te regale los oídos? —cuestionó burlona.


    —¡No, por favor! Soy realista.


    —Anda ya, sabes que no es así.


    —¿Acaso me crees guapo? —aprovechaba la oportunidad para sonsacarle algo sobre él en tanto servía el café de ambos—. Aquí tienes azúcar.


    —Gracias. Feo no eres, y lo sabes.


    —Es decir, que te gusto —bromeaba con intención.


    —No estás mal —afirmó comedida—. Bueno —parecía rectificar—, la verdad es que has mejorado mucho.


    —¿Y eso...? —inquiría el joven a la vez que se sentaba junto a Eva a disfrutar del café y la compañía.


    —De adolescente dejabas mucho que desear, ja, ja, ja.


    —¿De adolescente...? —no parecía recordar la fotografía y no entendía el comentario—. ¡Ah! Ja, ja, ja. Lo dices por la foto en la playa. Un horror, pero me recuerda un buen verano.


    —Qué delgado estabas y qué larguirucho, ja, ja, ja.


    —Y de mi flequillo, qué, ¿no dices nada?


    —Uf, tu flequillo, ja, ja, ja. Bueno, lo sigues llevando larguito, —Tocaba Eva el cabello del joven—, pero al menos lo tienes fuera de la cara. Lo dicho, con la vejez has ganado, Óscar.


    —Pues entonces no hay mal que por bien no venga, ¿no?


    —Por supuesto. Por cierto, ¿sabes a quien sí le has gustado y mucho?


    —No, dime.


    —A mi amiga Raquel.


    A Óscar aquella intromisión de la amiga de Eva no le gustó demasiado, no era el propósito del abogado que la joven le buscara pareja alguna, pero le siguió el juego, tal vez hubiera alguna oportunidad por dónde acaparar espacio en la vida de Eva.


    —¿La pelirroja?


    —Sí, esa.


    Sonrió.


    —Precisamente mi amigo Ramiro se fijó en ella.


    —¿Y tú no?


    —No —respondió tajante.


    —Pues te aseguro que además de guapa es muy buena chica. Deberías conocerla.


    —Podemos salir todos el sábado y a ver qué tal, —Jugaba sus cartas—, igual resulta con Ramiro... —dejaba claro que con él no tenía lugar aquella oferta.


    —Uf, Ramiro..., no sé yo —recordaba Eva los comentarios de su amiga sobre aquel joven—. De todos modos, el sábado no voy a poder, viene Marcos el fin de semana.


    A Óscar le cambió la cara. Por suerte Eva no percibió el malestar al ser solo cuestión de un momento, pues el abogado supo reaccionar.


    —¡Oh! Bueno, lo podemos dejar para otro día. ¿Qué tal si me das tu número de móvil? —no quería Óscar dejar escapar la oportunidad que se le había brindado hacía tan solo unos segundos—. Lo digo por eso que hemos dicho de quedar algún día de estos en los que no esté tu novio...


    —Ah, sí, sí. Vaya, te lo doy ya mismo, si quieres.


    —Claro. Espera, lo anoto en mi móvil.


    Eva comenzó a dar las cifras al joven y a su vez esta registró el número de Óscar en su teléfono.


    —Por cierto, Eva, ¿tienes Facebook, Twitter...? —El abogado aprovechaba el momento de camaradería que compartían.


    —¿Quién no?


    —Podemos seguirnos, si quieres.


    —Claro, sin problemas.


    Los dos jóvenes volvieron a anotar datos con los que poder localizarse, en esta ocasión en las redes sociales. Óscar, poco a poco y sutilmente, conseguía su objetivo: introducirse en el mundo de Eva, pues era fundamental para ver lograda su meta que la joven le conociese.


    Después de compartir unos minutos que nada tenían que ver con el inglés en tanto disfrutaban de una apetecible y humeante taza de café, Eva y Óscar iniciaban la clase.


    Durante la casi hora y media que duró el aprendizaje no dejó de llover, incluso se había producido alguna que otra tormenta. Llegado el momento de la partida de Eva, Óscar no dudó en ofrecer a la joven pasar la noche en casa, y no había argucia alguna en su intención más que evitar a la chica soportar aquella mala situación climatológica, había dos habitaciones y en una podía dormir tranquilamente, pero Eva declinó el ofrecimiento, no le parecía conveniente.


    —Te llevo —expresó el abogado vehemente casi a punto de ver a Eva marchar de su apartamento.


    —¿Estás tonto? No es la primera vez que he cogido un autobús en días parecidos. No, no, tú sigue aquí que no tienes por qué salir.


    —Tengo el coche abajo, es ponerme el chaquetón y listo. No me importa, te lo aseguro. Lo que sí me molesta es dejarte ir bajo esta noche de perros.


    —Reconozco que me voy a poner calada hasta los huesos, pero, insisto, no es necesario.


    —Que sí, mujer, que no me importa. Venga, espera un momento que me pongo el chaquetón y nos vamos —terminó por zanjar el asunto.


    Después de hacerse con su anorak y las llaves del coche, Óscar llevaba a cabo su cometido. Eva se sentía conmovida por la gentileza que mostraba su compañero con ella, no se le venían a la cabeza jóvenes conocidos que fueran capaces de molestarse por ella de tal modo, ni siquiera Marcos hubiera hecho tal cosa, posiblemente la hubiera acompañado al autobús como mucho. Y ella era de las que defendía eso de la igualdad de condiciones para hombres y mujeres, pero la caballerosidad, como la feminidad, era algo que no tenía por qué reñir con ello, por lo que la sensación de recibir tal concesión le era tan grata...


    —Esperaba que tuvieses un coche con más nivelazo... —se atrevía Eva a calificar el automóvil de Óscar que no era para nada ostentoso y sí bastante viejo.


    —¿Y eso...? —trataba de averiguar Óscar mientras conducía al lado de la joven bajo una fina lluvia que no hacía demasiado incómoda la travesía.


    —Porque este carro no te pega, me pega a mí —contestó carcajeándose.


    —¿Por? —preguntó riendo.


    Llamó la atención de Eva la sonrisa del joven, no solo físicamente, pues le sumaba atractivo, sino en su musicalidad, tenía una carcajada contagiosa. Tras aquella exigua pausa de atención ajena a la conversación, Eva respondía:


    —Tengo un mal curro y no soy tan pija... Me parece que son dos buenas razones.


    —Así que te parezco pijo...


    —No, no me lo pareces, lo eres. Mira tu ropa, toda de marca; ya tienes buena prueba de ello.


    —Bueno, las marcas son más una cuestión de comodidad.


    —¿De comodidad?


    —Me cuesta elegir y me aseguro con ellas de que me llevo algo de calidad.


    —Vaya, qué excusa más estupenda.


    —No es una excusa, Eva, es la verdad.


    —Así que más que pijo eres cómodo y con dinero, porque mira que vale una pasta una cosita de estas —señaló la ropa del joven.


    —Sí, sí que es cara, pero en cuanto a eso de cómodo y con dinero..., yo diría más bien que soy práctico y vivo aceptablemente, pero, vaya, que tampoco derrocho, y la prueba la tienes en este coche, más normalito no puede ser.


    —Madre mía, práctico, ahorrador, atento, con piso, trabajo... Óscar, reconozco que eres todo un partidito, ja, ja, ja.


    —Verdad que sí —rio—.Y guapo, que se te ha olvidado —bromeaba.


    —Mecachis, con lo bien que ibas y te ha salido la vena vanidosa.


    —Joder, es verdad.


    Ambos rieron.


    Durante el trayecto, los dos jóvenes mantuvieron la misma sintonía cadenciosa que además de ayudarles a conocerse iba aportando mayor complicidad entre ellos, de tal modo que fue la primera vez que el abogado sintió que conectaba con Eva a la perfección, lo que deseaba, pues solo de tal manera la joven le mantendría en su pensamiento como un buen amigo al que tener en cuenta, algo que no era el fin del juego, pero que facilitaría que el abogado empezara a ser indispensable para la chica. Tras veinte minutos de conversación distendida, justo lo que duraba el trayecto, llegaban al edificio donde se encontraba el domicilio de Eva.


    La casualidad quiso que Catalina coincidiera con los jóvenes a su llegada al domicilio; había visitado a una vieja amiga que pasaba por un mal trance matrimonial. La mujer al ver a su hija salir del automóvil de Óscar decidió esperarla en el interior de la entrada del edificio, así se hacía poco visible y le daba la posibilidad de fisgonear. Con sigilo, la madre de Eva observó cómo el abogado salía tras la joven con su paraguas para ir en busca de esta y cubrirla con él y así evitar que le mojase la lluvia.


    Catalina, al ver a ambos jóvenes aproximarse al portal, se retiró hacia la zona de ascensores, allí era menos visible. Sin dejar de quitar ojo a la pareja, la madre de Eva observaba que los jóvenes parecían alargar la despedida más de lo deseado e incluso pasarlo bien, no pocas veces reían a carcajadas, por suerte la lluvia se hizo más copiosa acelerando la despedida de los chicos. Viendo Catalina que su hija se disponía a entrar en el edificio no quiso dar sospecha a esta de que estaba fisgoneando, por tanto, simuló bajar las escaleras y tropezar con ella.


    —¡Eva!


    —¡Ay, mamá, qué susto! ¿Dónde vas?


    A Catalina se le ocurrió la excusa de coger cartas en el buzón, pero, claro, quién baja de su casa a recoger cartas con abrigo y paraguas pasados por agua, no, no era buena idea, así que improvisó otra evasiva.


    —Al súper por cervezas para tu padre; me he quedado sin ellas y ya sabes cómo se pone si no las encuentra en el frigorífico...


    —Tú, mamá, que tienes a tu marido muy mal acostumbrado. Anda, vamos, te acompaño.


    —No, mujer, tú sube y ve cambiándote, si yo vuelvo en un minuto.


    —Da lo mismo, voy contigo.


    Bajo el paraguas de Catalina caminaron las dos mujeres asidas del brazo hasta el establecimiento donde tendría que comprar, sí o sí, por interpretar la versión dada a su hija. El recorrido no era largo, pero Catalina aprovechó la compañía de Eva para intentar sonsacarle algo de la relación que mantenía con aquel misterioso joven; no le había parecido muy normal el modo en el que ambos chicos confraternizaban, demasiada complicidad para ser solos simples compañeros de trabajo.


    —Has venido un poquito antes... ¿no, Eva?


    —Sí, me ha traído Óscar en su coche.


    —¿Óscar es el abogado que te da clases de inglés...?


    —Sí, el mismo.


    —Pero él es de Cádiz, según me comentaste, ¿no?


    —Sí, pero se ofreció y, nada, lo he aprovechado. Y bien que me ha venido, la noche está de perros.


    —Eva, no quiero ser pesada, pero ten ojo; la amabilidad no suele ser gratuita y menos entre hombre y mujer.


    —Mamá, eres muy paliza, ¿lo sabías?


    —Sí, me lo dices bastante a menudo, pero me da igual; así que cuidadito.


    —Mamá, no sé qué narices te hace decirme esa serie de advertencias, no soy tonta.


    —Ya, ya lo sé, por eso los consejos te llegan a cuenta gotas.


    —Ah, ¿qué tú crees que son a cuenta gotas? —preguntaba sarcástica Eva a su madre.


    —No te puedes imaginar todo lo que me callo.


    —Ay, por Dios, que te callas dices...


    —Sí, por ejemplo, no te he dicho nada de la cara de lela que te he visto nada más entrar en el portal de casa.


    —Sí, sí, ya veo que no me dices ni «mu». Pero eso de cara de lela...


    —Bueno, me refiero a esa sonrisita que te llegaba de oreja a oreja cuando has dejado a ese chico.


    —Mamá, venía charlando y riéndome con Óscar, no voy a entrar llorando... Tienes unas cosas. Anda, anda, dejemos el temita que nos vamos a enfadar, ya verás.


    Catalina cesó en sus indagaciones, sabía que molestaba a su hija con aquellas preguntas a medias tintas que afectaban a su intimidad y, de no hacerlo, terminarían disgustadas, pero precisaba conocer qué clase de relación se estaba produciendo entre Eva y aquel joven, no porque le importara que su hija se enamorara de otro hombre, pues, aunque tenía buena sintonía con Marcos, daba por hecho que podía ocurrir, sino porque el abogado tuviera intenciones hacia Eva que esta no imaginara siquiera y presa de la confianza cayera en una emboscada difícil de soportar o, lo que es lo mismo y hablando en plata, sufriera algún tipo de acoso o agresión, por lo que el intento de sondear y aconsejar, aunque se zanjara por el bien de la armonía entre madre e hija, no se apaciguó en la mujer. Tal vez, imaginó, hubiera una próxima ocasión para charlar sobre ello.


    


    La sensación de vacío que dejaba Eva en el abogado cada vez que le abandonaba se iba haciendo cada día más difícil de sobrellevar, necesitaba estar con la joven, pero eso no era posible hasta el día siguiente y solo por unos minutos, no obstante, aquel martes Óscar había conseguido algo que podía paliar de alguna manera su angustia, los datos para buscar a Eva en las redes sociales; tal vez eso aplacase su desesperación.


    De regreso a su hogar, apenas unos minutos para ponerse cómodo y hacerse con algo para cenar y se puso a ello, a buscar a Eva por el transitado mundo de Internet. Primero la siguió en Twitter, no necesitaba consentimiento para ver cuanto subía a su perfil. En algunas publicaciones la joven solo tenía frases que definían su carácter y que más o menos Óscar ya adivinaba: simpática, leal, responsable, curiosa...; en otras había fotos en las que se la veía bien sola, se recreaba en su imagen, o junto a otras personas, entre ellas Raquel y el que posiblemente fuera su novio, el tal Marcos, su físico, varias veces descrito por la joven, y ciertas actitudes con el chico no daban lugar a otra suposición. Ni que decir tiene que fueron estas imágenes las que golpearon sin cortesía su corazón.


    A pesar del daño que le producía ver aquellas instantáneas de Eva con su novio, el abogado intentó sacar de ellas alguna información que le pudiera servir a su fin, conquistar a Eva. La joven parecía estar enamorada y orgullosa de aparecer junto a su chico en aquellas instantáneas, al menos el lenguaje de su rostro y los mensajes que añadía a las fotos no daban lugar a pensar otra cosa; en cuanto al tipo, no le conocía, se le veía un joven atractivo: alto, rubio, ojos claros, fuerte... de esos que a las chicas llama la atención, pero había algo en él que no le parecía creíble, como si todo en él jugara a favor de mantener el tipo; naturalmente podía estar equivocado, tenía cierto resentimiento hacia él, pero su olfato de abogado rara vez le engañaba.


    Después de estar un buen rato recorriendo el perfil de Eva decidió dejarle un mensaje. Solo ciento cuarenta caracteres impone Twitter, más que suficientes para decirle «Te quiero», sin embargo, no habrían de ser esas sus palabras. A duras penas, porque les costaba no sincerarse, escribió: «Hola, Eva, soy Óscar. Nos seguimos. Feliz noche». Era una comunicación simple, pero intencionada de que estaba ahí, lo único que podía revelar por ahora.


    Continuó con Instagram y después con Facebook, pero en estas redes poco pudo averiguar por el momento, necesitaba que Eva le aceptase; por suerte pasada una hora la joven confirmaba dichas peticiones y podía curiosear en sus respectivos perfiles. Según indagaba en las publicaciones de Eva, no parecía detectar nada que no hubiese advertido ya, pero, de algún modo, sentía que empezaba a compartir el mundo de la joven y, lo mejor de todo, Eva lo permitía. Además, un solo clic y tenía ante sí su imagen, suficiente para calmarle.


    


    Antes de acostarse, y recostada sobre su cama, Eva solía echar un último vistazo a las redes sociales; era una buena manera de esperar al sueño y de paso descubrir si se había publicado algo interesante. Nada más acceder a Internet vio las peticiones de amistad por parte de Óscar, no dudó un momento en confirmarlas, le movía a ello la simpatía que poco a poco iba percibiendo hacia el abogado, así como una necesidad de tenerlo en su vida, sentía que el joven aportaba carencias que precisaba como tener en su vida a un hombre conversador, ni siquiera Marcos era bueno en eso de hablar de cualquier cosa, a Dios gracias que a ella le sobraba labia.


    La joven, a diferencia de su compañero, no sintió la inquietud de curiosear en los perfiles sociales de Óscar, sin embargo, en tanto el sueño no aparecía, una frase de su madre relacionada con él se adueñó de esos instantes pacientes de espera, «La cara de lela que te he visto nada más entrar en el portal de casa», no podía entender a qué venía aquel comentario. Naturalmente que podía tener cara de lela cuando dejó a Óscar, pero como con cualquiera con quien se ha pasado un rato distendido y agradable, la sonrisa no desaparece de un instante a otro por arte de magia. «Su madre siempre tan absurda y desacertada en sus suposiciones», pensó momentos antes de entregarse a Morfeo.

  


  
    

    7. Una mano sin jugar


    


    Durante los días siguientes nada hubo de cambiar entre Óscar y Eva, todo iba bien sin más, sin embargo, el fin de semana se presentaba mortificante para el abogado, sabía que la joven se encontraría con su novio y eso no le era grato, es más, unos celos que no esperaba surgiesen acapararon su mente dañando su estado de ánimo, pues solo imaginarla besando a aquel hombre le ponía el estómago revuelto. Era extraño en él aquellos sentimientos, nunca antes había sentido celos hacia ninguna mujer, y aunque reconocía que no eran lógicos, la situación era la que correspondía en tanto no variaran las circunstancias, no podía evitar una ira desmesurada hacia Marcos, era como si aquel hombre le estuviera robando algo que él sentía como propio. No podía entender Óscar tanta irracionalidad en su vida: celos infundados, ira hacia alguien que no conocía, sentimientos de pertenencia…, pues nada de eso contaba con su apoyo en nadie que lo sufriera, es más, lo hubiese censurado de inmediato, por tanto, debía recobrar la sensatez. La única salida estaba en distraer su mente, sacar a Eva de su pensamiento, y eso, en su caso, solo era posible trabajando o evitando la soledad; los días de fiesta hacían inviable acaparar tal cantidad de horas al trabajo, por tanto, salir un rato con los amigos le vendría bien.


    El recurso de reunirse con amigos fue una buena opción para el abogado que pareció dejar de centrar su atención en Eva, al menos no permanentemente, y aún obtendría mayor éxito al dar con Vanessa, su compañera de bufete. No hizo Óscar por tropezar con la joven, pues toparse con la letrada suponía tener que soportarla toda la noche pegada como una lapa, pero en aquellos momentos no era mala opción. Como casi siempre se encontraban por casualidad, o eso parecía según lo advertía el abogado.


    —¡Hombre, Óscar, qué alegría verte! —saludaba efusivamente Vanessa al letrado en uno de los garitos que solían frecuentar la juventud de la ciudad durante sus salidas nocturnas.


    El abogado no puso demasiado énfasis a aquel fortuito tropiezo, es más, en un primer momento no hizo demasiado caso a aquella mujer que acaparaba la atención de los hombres, pues Vanessa sabía cómo hacer destacar sus atributos femeninos que tenía bastante espléndidos gracias al bisturí. Aquella noche de sábado un traje rojo ajustado, marcando busto, taconazos y unos labios sensuales y tintados en el mismo color colaboraban al propósito de aquella chica exuberante morena y de bellos ojos azules.


    —¿Me invitas a una copa? —prosiguió la joven en su intento de permanecer junto a Óscar.


    El abogado no supo reaccionar de inmediato, la música y la gente parecían distraerle.


    —¡¿Eh?! —Volvía en sí—. Oh, sí, por supuesto, vamos.


    Vanessa se agarró al brazo de Óscar y anduvo con él hasta la barra, no sin esfuerzo, pues el local estaba saturado de gente. La joven parecía pavonearse, no solo porque se sabía deseable, sino porque estaba junto al hombre que últimamente atraía su atención y no ponía objeción a su compañía.


    —¿Qué quieres tomar? —preguntó el abogado a la joven una vez lograron acceder al lugar adecuado para ser atendidos.


    —Un vodka con naranja.


    —Vale. Por favor —llamaba Óscar la atención del camarero—, un vodka con naranja y un gin-tonic.


    Mientras esperaban las bebidas, Vanessa se contoneaba al son de la música y Óscar manipulaba su móvil.


    —Deja eso ahora —le ordenaba Vanessa.


    —Solo poner un mensaje a Ramiro avisándole de que estoy aquí contigo, ¿vale?; igual está por ahí loco buscándome.


    —¡Ah, pues espera, se lo pongo yo y le añadimos un selfie para que nos vea!


    Aunque reacio a posar para la foto, no era Óscar muy aficionado a eso de los retratos, finalmente, aceptó la propuesta de la joven. En pocos segundos la imagen llegaba a Ramiro con un mensaje que les indicaba dónde localizarlos.


    A aquella primera copa siguió otra y luego otra, el caso es que con ayuda del alcohol o sin ella la relación entre Vanessa y Óscar iba tornándose más cordial e íntima.


    —Oye, Óscar. —Daba Ramiro con su compañero.


    —¡Ah!, dime, Ramiro.


    —Nosotros tiramos para otro lado. ¿Vosotros os quedáis?


    —Sí —afirmó Vanessa antes de dar tiempo a contestar nada al abogado—. Luego, si acaso, por WhatsApp os localizamos.


    Óscar se quedó mirando a su compañera sorprendido por su reacción, se suponía que era él quien debía responder, pero no pareció tomar aquella intromisión de Vanessa a mal.


    —Sí, sí, Ramiro, luego os localizamos.


    —Como quieras.


    Observando Óscar cómo Ramiro se alejaba, Vanessa reclamaba la atención del abogado.


    —¿Nos vamos? —le preguntó.


    —Pero ¿no te querías quedar?


    —Claro, contigo.


    En aquel instante Óscar sabía dónde se metía, pero no le importaba, es más, creía necesitarlo. Cogido de la mano de Vanessa y dirigido por esta salieron del establecimiento. Durante un rato caminaron agarrados de la cintura intercambiando besos y palabras cariñosas.


    —¿Vamos a mi casa? —se atrevió a sugerir la joven a Óscar cuando pareció encontrar a este dispuesto a no declinar su oferta.


    —Vanessa, si voy a tu casa no va a ser para hablar.


    —No quiero que hables.


    —Ni implica que haya nada entre nosotros...


    —Lo sé.


    No hubo más que decir.


    Vanessa, como Óscar, era otra joven privilegiada que podía permitirse vivir de modo independiente y más que dignamente, pues el piso donde residía estaba ubicado en pleno centro del casco histórico de la capital y no le faltaban comodidades. El edificio de tres plantas tenía más de dos siglos, pero la rehabilitación de hacía pocos años había posibilitado mejorar sus deficiencias. Como gran parte de las construcciones más antiguas de la ciudad, guardaba la estética de antaño, es decir, fachada con cuerpos separados con cornisas y de los cuales el bajo, donde se ubica el portal de entrada y labrado en piedra ostionera (muy visible en las edificaciones antiguas de la villa), contaba con un gran patio de acceso a las diferentes plantas. 


    No era la primera vez que Óscar había visitado el domicilio de la abogada, por lo que sabía orientarse en él. Las ganas de sexo que ambos tenían les hizo no entrar en prolegómenos absurdos, y nada más acceder al piso y quedar fuera del alcance de los ojos de cualquiera unieron sus cuerpos y comenzaron a dispensarse toda serie de caricias y besos. El deseo poco a poco parecía convertirse en lujuria en ambos, pues la delicadeza iba siendo suplida por una fuerza salvaje difícil de controlar en la pareja. Prácticamente desnudos y sin poder desprenderse el uno del otro entraban en el dormitorio de la joven y se hacían dueños, sin contemplación alguna, de la cama. Envueltos en una atmósfera de placer que casi no les dejaba recobrar la razón, se saciaban de sus cuerpos sin ningún tipo de pudor, escrutando y saboreando cada rincón como si de un manjar nunca antes probado se tratase. Dulce, salado, suave, áspero... tacto y sabor se fundían para deleite sublime de los amantes. Llegados al clímax la noción del tiempo y el espacio dejó de tener sentido; Óscar recorrió todo un universo infinito de placer, Vanessa superó cualquier límite imaginable. Juntos habían logrado definir con sus cuerpos la más precisa acepción de la palabra «gozar» sin reservas.


    Fue fácil para los amantes caer en brazos de Morfeo después de soportar tal descarga de actividad sexual. Por la mañana, un sol soberbio que se filtraba por la ventana del dormitorio de Vanessa despertaba al abogado. Algo traspuesto debido al alcohol y al desenfreno de la pasada noche, Óscar miró hacia su izquierda y descubrió totalmente dormida a su compañera. A pesar de la hermosa desnudez de la joven, no contemplaba a esta con los mismos ojos de hacía tan solo unas horas, pues parecía lamentarse de tenerla a su lado, por lo que no demoró demasiado el tiempo en vestirse y avisar a Vanessa de su marcha. La abogada, aunque remolona, intentó que Óscar continuara junto a ella, podían comer juntos. No hubo suerte, el joven ya tenía la cabeza razonando como debía, es decir, tenía que salir de allí cuanto antes si no quería complicarse la vida con una persona que no le interesaba.


    


    Hacía tiempo que Eva y Marcos no disfrutaban de un fin de semana juntos, más que nada porque la situación laboral del novio de la joven no lo permitía, sábados y domingos eran los menos factibles de tomar como días libres, abundaba la faena y los jefes requerían a sus empleados, por lo que aquellos días iban a exprimirlos como se merecían, pasando el mayor tiempo posible el uno con el otro. No faltó tiempo para estar con los amigos, también era un buen modo de compartir aquellos momentos, pero sobre todo la intimidad era lo que anhelaban ambos con desesperación. El domingo, bien entrada la tarde, se acercaba la hora de decir adiós, el lunes, aunque festivo, Marcos tenía que retomar su trabajo.


    —Te voy a echar de menos, rubia —comentaba el joven a Eva en tanto la veía vestirse para volver a casa y él aún yacía en la cama, pues el broche de oro de aquel estupendo fin de semana se saldaba con una fogosa tarde en casa de Marcos.


    —Y yo a ti, mi amor —respondía ella añadiendo un beso en los labios de su novio—. Pero no nos queda otra, a no ser que yo consiga ese puesto de animadora... Por cierto, Marcos, ¿sabes si ya están llamando para las entrevistas? —preguntaba Eva mientras abrochaba su camisa y la adecuaba a sus jeans.


    —No sé, Eva; desde mi posición de ayudante de cocina esas cosas son difíciles de conocer, me paso todo el día en cocina.


    —Bueno, imagino que es pronto. De todas formas, si ves a la mujer esa, la de recursos humanos, a ver si puedes preguntarle.


    —Si la veo, que, repito, será difícil, le preguntaré.


    —Bueno, haz por verla, vaya, sin medias tintas, que la busques.


    —Que sí, pesada. Y hablando del hotel... te voy a adelantar una sorpresita, rubia —parecía Marcos querer cambiar de asunto.


    —¿Una sorpresita?


    —Sí. Verás, me ha adelantado Martínez que estoy entre los candidatos a ascender de categoría.


    —¿Cocinero?


    —Claro.


    —¿Y cómo no me has dicho nada hasta ahora?


    —Bueno, no es totalmente seguro...


    —Pues muy mal por tu parte, Marcos —se molestaba Eva—, porque todo lo que tenga que ver con nosotros, aunque sean proyectos, debemos compartirlo; para eso estamos juntos, ¿no?


    —Bueno, por eso te lo he dicho, nena.


    —Pero si casi te vas sin contármelo...


    —Me pidió discreción.


    —Sí, cariño, pero no conmigo.


    —Bueno, anda, no te mosquees y dale otro achuchón al futuro cocinero del hotel Santa Clara Benalmádena... —intentó Marcos aplacar la situación yendo hacia su chica, pues el cambio de tema que buscó para zafarse del que tanto inquietaba a Eva, su posible contratación como animadora, se le volvió en contra.


    La joven parecía rendirse a las caricias del joven y a su desnudez.


    —Ojalá, Marcos, porque a no ser que ganemos más dinero o yo consiga ese empleo y me vaya a vivir contigo tenemos bien jodido estar juntos. Y al menos a mí cada vez se me hace más cuesta arriba estar separada de ti.


    —Y a mí, cariño, pero ya verás que pronto mejorarán las cosas. —La besaba.


    Los mimos y los besos fueron propiciando el deseo y las ganas en la pareja de volverse a unir en la cama. Eva no pudo resistirse a dejarse desnudar nuevamente por su chico, quedando en pocos minutos desprovista de toda prenda. Sus senos, su piel, su sexo... todo en ella parecía magnificarse con cada caricia de Marcos. Envueltos en besos que no dejaban escapar ni un centímetro de piel, la pareja ensamblaba sus cuerpos. Eva se sentía poderosa, tenía a su hombre y su hombre la tenía a ella, qué más podía desear en aquel momento... Ni siquiera un espejo podía ofrecer a la joven una imagen de sí misma más hermosa, porque junto a Marcos Eva lucía esplendorosa y se movía como el más sinuoso y elegante felino. Dueña del preciado tesoro de su conquista y atrapada por él, sentía disfrutarlo en su máxima dimensión, como le gustaba poseerlo, porque solo así era capaz de ser dominada y dominadora, sensible y salvaje, tirana y pacificadora... una dicotomía que se tornaba sublime cuando en la cúspide del éxtasis se volvía inmensa. Saturada de orgullo y placer, Eva tornaba a la realidad.


    —Marcos, cariño, —Trataba de sacar de la enajenación del goce de amar a su compañero—, ve vistiéndote, que tus padres tienen que estar al llegar y nos van a encontrar aquí liados.


    —Aún es pronto. —Se volvió remolón hacia la joven y comenzó a darle besos en el cuello—. Esos apuran con los amigos hasta bien tarde.


    —No, no, ni hablar. Venga, vamos. —Abandonaba Eva la cama.


    —Bueno, pues nada, tú te pierdes esta prenda. —Señalaba su miembro masculino que parecía intentar recobrar fuerzas.


    —Esa prenda ya ha trabajado por hoy bastante, así que déjala descansar que lo necesita. Venga, arriba.


    Mientras Marcos buscaba su ropa y se vestía, Eva hacía lo propio y lo observaba. Su chico era un joven muy atractivo y con buen cuerpo, y se decía a sí misma la suerte que tenía de ser novia de aquel hombre tan imponente. Recordaba cuando le conoció, tendría él unos veinticuatro años y ella veintitrés, no le parecía alcanzable, era de esos jóvenes que podían conseguir a cualquier chica que se propusiese y ella no tenía muy buena estima de sí misma; por aquellos días tenía cierto complejo de poquita cosa, posiblemente a causa de las pésimas relaciones que tuvo con otros jóvenes, siempre acababan dejándola. Cuando se enamoró de Marcos se propuso conseguirlo, y la opción solo era factible si atraía su atención, para ello sabía que tenía que cambiar ciertos aspectos de su apariencia como su modo de vestir y su pelo, pues con su cabello castaño y su ropa usualmente deportiva sabía que no obtendría gran cosa, a él no le gustaban las chicas del montón, así que aclaró su pelo y ajustó sus prendas a su cuerpo, conseguido el objetivo solo le restaba explotar su sonrisa, la tenía preciosa, y su simpatía. Le conquistó.


    Jamás había sentido tanta satisfacción por ver logrado una de sus metas. Dudaba si aquel orgullo era debido al hecho de que ganaba la partida a tanta competencia, incluida su amiga Raquel, o porque su amor por el joven se veía correspondido, tendía a pensar que era una mezcla de ambas cosas. Habían hablado muchas veces de vivir juntos, y ella no podía imaginar otro hombre en su vida que no fuera Marcos, solo vislumbrar que les restaban días sin verse le hacía desear dejarlo todo y salir huyendo con él a cualquier parte, ya buscarían la forma de salir adelante, pero era demasiado previsora y aquel plan no tenía nada de predecible, por tanto, era imaginarlo y descartarlo, para qué comentarlo siquiera.


    Entrada la noche, un beso, que pareció transportar a la joven al mismo cielo, fue el último momento que vivieron juntos Eva y Marcos aquel fin de semana. La joven empezó a echar de menos a su chico desde el minuto uno que desapareció de su vista. Y ¿hasta cuándo otra vez? Se repetía en la soledad de su habitación. Aquello tenía que cambiar, pues no podían seguir así, para ella era insoportable, y Marcos parecía sentir lo mismo, al menos se lo repetía hasta la saciedad. La probabilidad de vivir juntos existía, se encontraba en aquel puesto de trabajo de animadora, pero ¿lo conseguiría? No veía por qué no. Y aquel pareció ser el objetivo de Eva para los próximos días, ya que no había momento libre que dejara pasar sin echar un vistazo a su correo electrónico o a su móvil en espera del deseado contacto con la empresa «Hoteles Santa Clara».

  


  
    

    8. Ventaja del rival


    


    La rutina laboral volvía a las vidas de Eva y Óscar, la joven la asumía con apatía, el abogado con ilusión, pues tener la posibilidad de toparse con Eva cada mañana mitigaba cualquier desidia, además, el martes y el jueves la tenía para él por unas horas, ¿acaso había algo más deseable, aunque ello significase madrugar y tener que enfrentarse a un sinfín de casos, papeleo y gentes de todo tipo con la que tratar? Claro que no, porque para Óscar sábados, domingos y días de fiesta se habían convertido en tedioso tiempo de espera.


    Encontró el abogado a su llegada al bufete a Eva como casi siempre, terminando su faena y cruzando alguna que otra palabra con Esther.


    —Buenos días, chicas —expresó con una sonrisa y unos ojos ilusionados, que no fueron pasados por alto por la administrativa tras el saludo correspondiente de ambas jóvenes.


    —¡Qué buena cara traes hoy, Óscar! —se atrevió Esther a comentarle.


    —Bueno, estoy contento.


    —¿Por...?


    —Cosas mías. —Miró hacia Eva.


    —¡Uf! —exclamó la joven en tono jocoso—. ¿Qué rondará por esa cabecita? Con lo cotillas que somos Esther y yo ya nos has dejado en un sinvivir —hizo reír Eva al abogado y a su compañera con su comentario—. Pues esta tarde me lo tienes que contar, vaya, que no me dejas sin saber qué te ocurre para estar tan contento a inicios de semana, que ya tiene que ser lo más, porque mira que primer día de curro y esa cara...


    —Ya veremos. Bueno, os dejo, y nos vemos esta tarde, Eva.


    —Claro, claro. Y, ya sabes, seré todo oídos.


    —Muy bien.


    Tras observar como Óscar quedaba fuera del alcance, las chicas retomaban sus obligaciones y, por qué no, su charla, no era difícil compaginar ambas tareas.


    —¿Qué le pasará a este? —iniciaba Esther las conjeturas—. La verdad es que Óscar está raro; me supongo que tendrá que ver con que ha encontrado a alguien, porque ese cambio de humor no puede obedecer a otra cosa; está demasiado eufórico.


    Antes de dar tiempo a Eva a responder, entraba Vanessa en el bufete con una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja.


    —Hola, chicas.


    —Hola —respondieron Esther y Eva casi al unísono.


    —¿Ha llegado Óscar?


    —Sí, está en su despacho —contestó la recepcionista.


    —Pues voy a verle. Tengo que agradecerle una noche magnífica —rio—. Ya me entendéis.


    —Claro —expresó tímida Eva en tanto veía a Vanessa mantener su pícara sonrisa y dirigir sus pasos hacia el despacho del abogado.


    —Ya tengo la respuesta —habló Esther—. Estos se han liado.


    —Sí, sí, ya veo. —Parecía Eva no dar crédito.


    —Por fin lo ha conseguido la lagartona, ja, ja, ja.


    —¿Por qué? ¿Le gustaba?


    —Y tanto, le tenía echado el ojo desde hace tiempo; creo que te lo comenté.


    —Pues no me acuerdo. Pero esta tarde me tienes indagando.


    —¡Ay, sí!, y mañana me cuentas.


    —Ni lo dudes.


    A la hora acordada de aquel martes, que inició la jornada laboral de la semana tras los días festivos, Eva llegaba a casa de Óscar para recibir su clase de inglés. El abogado la esperaba con impaciencia.


    —Hola, Eva —añadió dos besos a su recibimiento, como siempre—, pasa.


    —Gracias.


    Como ocurriera durante la última clase, iniciaban la tarde sentados ante la mesa del salón disfrutando de una apetecible y humeante taza de café. Por unos instantes, mientras Eva tomaba sus apuntes y bolígrafos, Óscar no articuló palabra, solo la contemplaba; deseaba tanto tenerla junto a él que mirarla era como atraparla en su mente y hacerla un poco suya. Según se recreaba, Óscar era consciente de que no tenía ante sí a la joven espléndida del sábado en el cual se encontraron a las puertas de una discoteca, sino a la chica sencilla que estaba acostumbrado a ver en su lugar de trabajo o en su casa, pero, aun así, le parecía el ser más adorable y hermoso del mundo.


    —Bueno, y qué —rompía el silencio la joven con cierta picardía en su mirada—, el fin de semana ¿qué tal? —tomaba su taza para beber mientras esperaba la respuesta del abogado.


    —¿Eh? Ah, pues bien. Nada especial.


    —¿Nada especial? —dudaba ladina—. Pues tienes una foto en Facebook con Vanessa que parece decir lo contrario.


    —¿Una foto con Vanessa? —cuestionó extrañado.


    —Bueno, la ha subido Vanessa, pero te ha etiquetado y la he visto. Y el comentario es evidente que me da la razón. Dice algo así como «Una noche para no olvidar. Te quiero».


    —Madre mía, qué colgada está. —Parecía molestarse—. Pues sí, pasamos una noche juntos, pero a excepción de enrollarnos, como otras veces ha ocurrido, no lo niego, no pasó nada más. No sé a qué viene ese «Te quiero». Ella mejor que nadie sabe que excepto amistad no nos une sentimentalmente nada más.


    —¡Eh, pero no te enfades! —Percibió Eva el malestar del abogado—. No hay nada de malo en decirle a alguien «te quiero», y no tiene por qué significar que se tenga un lio con esa persona; Vanessa puede haber querido dar a entender que te aprecia, simplemente.


    —No quiero que haya malentendidos, ¿comprendes? —Necesitaba que Eva supiera que no había ninguna mujer en su vida, pues en el camino que lo llevara a ella no debía interferir impedimento alguno.


    —Claro.


    —No me gustaría que pensases que soy idiota, Eva, es solo que mi exnovia me lo hizo pasar bastante mal y no quiero volver a vivir una situación parecida a causa de una mujer despechada.


    —Uy, eso suena a telenovela, «La despechada», ja, ja, ja —intentaba Eva quitar dramatismo a la situación.


    —Pues sí —contestó mientras se reía—, de telenovela, y de las de dramón gordo.


    Las risas hicieron que la actitud incómoda de Óscar cambiase, aunque no tardaría demasiado en volver a retomarla.


    —Bueno, y tú ¿qué tal? —le tocaba preguntar a él.


    —Bien, bueno, maravillosa.


    Sin saberlo, Eva provocó con su respuesta una sacudida violenta al corazón del joven.


    —Ah, qué bien —intentó fingir su disgusto.


    —Pues sí. Por cierto, Óscar, ¿tú crees que con mi inglés me sabría defender en una conversación no demasiado complicada?


    —Por supuesto. Eso sí, necesitas más vocabulario, lo tienes cortito.


    —Pues ya te quiero ver poniéndome las pilas, porque tengo a la vista un empleo y requiere dominio de inglés.


    —Sin problemas. Pero ¿qué empleo es ese? —indagaba, pues aquella pregunta de Eva en mitad de la conversación donde estaba inmerso su novio no le parecía que estuviera fuera de lugar.


    —Oh, pues de animadora. Es para un hotel; exactamente de la cadena para la que trabaja Marcos. He echado el currículum y estoy en espera de la entrevista.


    —¿Y eso implicaría que te marchases a Málaga?


    —Si consigo el puesto, sí.


    Volvió a perturbarse el corazón del abogado.


    —Vaya —intentaba no mostrar su ánimo a la joven—, pues a ver si tienes suerte. ¿Y para cuándo esa entrevista?


    —Me deberían de citar en estos días, el puesto es urgente. Por cierto, si no te importa voy a activar el sonido al teléfono; lo quito cada vez que voy a clase. Y no creo que me llamen ahora, pero por si acaso.


    —Sí, sí, por supuesto.


    Óscar no sabía si reír, llorar, gritar... Si Eva estaba a kilómetros de distancia sentimental de él aquella posibilidad la iba a dejar fuera de su alcance en todas sus variantes. Pero ¿qué podía hacer? Por el momento no sabía, tenía que pensar. Como en aquel instante no era factible, pues Eva necesitaba esas clases de inglés y tenía que dedicarse a ellas, aparcaría el asunto, pero finalizadas las mismas no perdería un segundo en idear algún modo de contrarrestar el descalabro, eso sí, antes de ponerse a buscar caminos por donde lograr su propósito tenía que solucionar un asunto, Vanessa, pues no deseaba tener a esa mujer dándole la paliza con ternuras innecesarias y que estaban de más, así que tras la marcha de la joven tomaría cartas en el asunto.


    Tal como le había adelantado Eva, efectivamente, Óscar comprobaba que la abogada había subido una foto a Facebook en la que estaba con él y en la que había añadido aquel comentario tan poco acertado, pues eso de «Una noche para no olvidar» no le incumbía a nadie y el «Te quiero» sobraba, porque en tal contexto no evocaba amistad, aunque Eva se empeñara en hacerle creer lo contrario, es más, por la mañana cuando Vanessa fue a darle los buenos días en la oficina y añadió un beso en los labios a este a Óscar no le pareció oportuno, no era el modo habitual con el cual se saludaban cada día en el trabajo. Tantas insensateces cuando no había por qué tenerlas le hacían pensar al abogado que posiblemente Vanessa se estuviera equivocando, por tanto, no podía dejarlo pasar.


    —Vanessa —llamaba Óscar a la letrada desde su móvil a poco de marchar Eva.


    —Ah, hola, Óscar, cariño. Dime.


    —Pues verás, acabo de ver la foto que has subido a Facebook en la que estamos juntos...


    —¡Ah, sí! Estamos bien, ¿verdad?


    —Sí, estupendamente, pero el comentario sobraba, guapetona —argumentaba con retintín.


    —¿Por? —parecía cambiar el tono de voz la abogada, ya no parecía tan eufórico.


    —Hombre, ya me dirás tú por qué nadie tiene que saber que pasamos la noche juntos y añadir un «Te quiero». ¿De qué vas? ¿No te dejé bien claro que entre tú y yo solo hay amistad?


    —Madre mía, qué casto te has vuelto. Pues nada, chico, lo quito y punto. Y lo de «Te quiero» que sepas que iba por la amistad que nos une; de sobra sé que entre tú y yo solo habrá de vez en cuando sexo.


    —¿Y el beso de esta mañana...?


    —Estaba contenta, y como en parte te lo debía a ti...


    El abogado parecía haber dado más importancia de la debida a aquella publicación, tal vez el deseo de conseguir a Eva y que nada se interpusiera en su camino le estaba haciendo suponer demasiado.


    —Bueno, igual estoy exagerando, pero lo pasé bastante mal con mi ex y veo fantasmas por todas partes, sobre todo si esos fantasmas son mujeres —la excusa, la misma que puso a Eva, suplía bastante bien la falta de verdad, pues no estaba dispuesto a desvelarla—. Perdona.


    —No pasa nada. Estoy acostumbrada a litigar con merluzos.


    —Me lo merezco. Bueno, Vanessa, pues lo dicho, perdona y nos vemos mañana. Y de veras que lo siento.


    Óscar recibió una merecida reprimenda por parte de Vanessa; había sido tan imbécil... Desde luego no podía seguir actuando de tal modo, ya que no le iba a llevar a ningún puerto, pues el miedo a perder su objetivo no podía apoderarse de la razón.


    Dispuesto a recobrar la sensatez Óscar cambiaba de actitud hacia Eva, era como si una vocecita interior, después de su llamada a la abogada, le hubiese dicho «Eh, tú, despierta, ya está bien de comportarte como un idiota. Lo que tenga que ser, será», y esa fue la premisa que se propuso en su futura relación con Eva. Por supuesto que no bajaría la guardia y persistiría en su intención de llegar a ella en cada ocasión que se le presentase, pero con sensatez, sin dejar que su amor por la joven le nublase el juicio. Aquella misma tarde, Eva había dado a conocer a Óscar su intención de ir a vivir con Marcos si conseguía aquel empleo del que le había hablado y requería dominio de inglés, al abogado se le pasó por la cabeza idear algún plan para evitarlo. ¡Qué locura! Fue capaz de determinar casi a punto de ir a dormir. 

  


  
    

    9. Mala jugada del adversario


    


    Desde que marchó Marcos, Eva parecía estar más inquieta que nunca por la ausencia de su chico, la distancia se le hacía difícil de llevar y más aún si la falta de dinero les hacía complicado verse más a menudo. Su esperanza, aquel empleo de animadora. Pero ¿por qué no la llamaban? El puesto era urgente y ella era una buena posibilidad: tenía un buen currículum, su presencia era más que aceptable, el inglés... bueno, no era su fuerte, pero ellos no lo sabían. Llegados al lunes de la siguiente semana del regreso de Marcos a Benalmádena, Eva decidió llamar por teléfono a la empresa que ofrecía el puesto; era el mejor modo de saber cómo iba todo. Tal como era de prever, no la pasaron de inmediato con quien llevaba el tema de aquellas contrataciones, al parecer nadie sabía del asunto, sin embargo, fue nombrar a Dolores Marín, la encargada de recursos humanos, y el efecto fue inmediato.


    —¿Dolores Marín...? —se cercioraba Eva de que hablaba con aquella señora.


    —Sí, sí, dígame.


    —Hola, buenos días. Me llamo Eva Salcedo. Verá, estoy interesada en los puestos de animadora que oferta su empresa, y quisiera saber si ya han empezado ustedes con las entrevistas, porque no he recibido noticia alguna y pienso si, tal vez, pudiera haber algún error en cuanto al modo de contactar conmigo. No quisiera perder la oportunidad de poder acceder a uno de esos puestos.


    —Lo cierto es que yo no llevo ese asunto, se ha contratado a una empresa. Así que no le puedo ayudar.


    —Pero usted ha recogido mi currículum, se lo entregó personalmente un amigo mío, Marcos Ortega.


    —Lo siento, pero a mí nadie me ha entregado currículum alguno, señora. Es más, si lo hubiese intentado se lo hubiera impedido, no tengo nada que ver con la contratación de esos puestos, al menos de momento...


    Eva parecía no dar crédito a lo que oía, o bien esa mujer no recordaba o su chico le había mentido.


    —¿Está segura de que no le llegó mi currículum?


    —Totalmente. De todos modos ¿lo envió usted por Internet?


    —Sí, sí —afirmaba desalentada.


    —Pues entonces no se inquiete, de interesarles le avisarán.


    —Ah, muy bien. Pues muchas gracias. Y perdone si la he importunado.


    —No se preocupe. Y suerte.


    Eva no salía de su asombro, Marcos le había mentido, según él entregó el currículum en mano a aquella mujer y no había sido así, pero ¿por qué aquella mentira? La duda la inquietaba. Tenía que saber. La empresa de limpieza para la que trabajaba la joven le debía unos días, así que los utilizaría para viajar a Málaga lo antes posible y sin previo aviso; tenía que desentrañar aquel misterio y la sorpresa era fundamental para descubrirlo. Una urgencia familiar como excusa y la buena disposición de una de sus compañeras para cubrir su ausencia otorgaron el permiso que requería de su jefe; para el resto de sus allegados y conocidos: tenía ganas de pasar un par de días en Benalmádena con su novio; no tenía por qué desvelar la verdadera razón a nadie.


    Iniciada la tarde del jueves de aquella semana que comenzó de la manera más tediosa posible para Eva, la joven se presentaba en casa de Marcos. Aunque la chica tenía llaves con las que acceder al piso de su novio, por lo que podía entrar sin previo aviso tanto al portal como al apartamento de su chico, dudó si hacerlo, pues un mal presentimiento le vino a la cabeza, como si no fuera conveniente, por lo que llamó al telefonillo. Al no obtener respuesta Eva imaginó que Marcos no estaría en casa; eran raras las veces que el joven tenía libres aquellas horas, así que no tenía más opción, si no quería quedarse en la calle, que usar sus llaves. Casi a punto de introducirse en el apartamento de su chico Eva sentía su corazón latir de modo atropellado, algo absurdo, pues lo había hecho otras veces, pero esas otras veces se creía una sorpresa agradable y en aquel instante no estaba segura, esa falta de sinceridad con ella, aquella mentira, le hacían titubear de todo lo relacionado con él y con ella. Tras acceder al recibidor del apartamento, Eva no escuchaba ruido alguno que le hiciese pensar que la casa estaba habitada, pero conforme avanzaban sus pasos hacia el interior del inmueble una tenue melodía llegaba a sus oídos. Era una voz de mujer que canturreaba sin demasiada armonía y parecía provenir del cuarto de baño. El corazón de Eva bombeaba acelerado, temeroso por lo que habría de encontrar dentro de aquel pequeño espacio y ya imaginaba. No quiso entrar sigilosa, por lo que el pomo y la puerta sonaron a la vez que ella se introducía en el aseo.


    —¿Eres tú, cariño?


    Eva creyó morir. Tras unas cortinas de plástico y vivos colores que impedían la visión y que el agua de la ducha saliera al exterior, una mujer pronunciaba aquella pregunta que dejó a la joven petrificada. Eva no pudo articular palabra ni dar un paso hacia delante ni hacia atrás, quedó inmóvil, lo que provocó que la mujer descorriera la cortina y asomara su cara para descubrir al intruso.


    Las dos mujeres se miraron espantadas, Eva no podía hablar. Salió como alma que lleva el diablo de la estancia y se dirigió, maleta tras de sí, hacia el portón de salida de la casa, momento en el cual Marcos hacía su aparición.


    —¡Eva!


    Se sorprendía el joven al verla, y no con hilaridad. Eva no pudo contener la rabia.


    —¡Serás cabrón! ¡Déjame pasar! —exigía a Marcos el paso libre para poder abandonar aquel apartamento que le parecía el lugar más detestable y asfixiante del mundo.


    —¡Eva, es una amiga, solo eso! —se explicaba el joven en tanto retenía a la chica sujetándola por sus brazos.


    —¡Te digo que me dejes pasar, cerdo! —repetía Eva sin poder evitar que brotaran de sus ojos las lágrimas.


    —Y yo te repito que es solo una amiga, Eva —argumentaba nuevamente desesperado.


    —¿Una amiga que te llama «cariño» y se baña en tu ducha? —contestó la joven con ironía y sin perder la cólera ni un ápice—. ¡Qué imbécil he sido todo este tiempo! ¡Apártate! —exigía entre lágrimas


    —¡No, debes escucharme!


    —¿Qué quieres que escuche —replicaba decepcionada y sin poder evitar el llanto—, que no has entregado mi currículum porque yo te estorbaba? ¡Maldito embustero! ¡Vamos, suéltame y déjame pasar!


    Marcos estaba indeciso, sin saber qué opción sería mejor adoptar al momento que atravesaba: si dejar marchar a Eva o emitir una excusa improvisada que tal vez no diera el resultado esperado y empeorara las cosas. En tanto se decidía aparecía detrás de Eva la mujer que descubrió esta en la ducha cubierta ahora con una toalla alrededor del cuerpo y otra envolviendo su pelo; el joven le hizo señas para que no se aproximase. Los aspavientos de Marcos provocaron que Eva volviera la cabeza y observara nuevamente a aquella mujer; le fue imposible a la joven no desparramar una ira desmesurada hacia la intrusa y acto seguido hacia Marcos. La mirada de Eva y el empuje de su cuerpo la zafaron de brazos del que hasta entonces consideraba su novio.


    —¡Maldita sea, Eva, al menos déjame que te acompañe! —vociferaba Marcos en tanto la veía salir de su apartamento.


    —¡Serás cínico! —emitió Eva antes de perder al joven de vista.


    Salir de casa de Marcos no supuso para Eva el sosiego, sin embargo, sí que le evitó tener que escuchar un sinfín de insensateces y mentiras de su novio que le hubieran hecho perder aún más los nervios. Se sentía tan traicionada. Tan solo un par de semanas atrás Marcos se la estaba comiendo a besos y dedicándole las más bellas frases de amor. «Te quiero», «Qué ganas tengo de vivir contigo», «Eres mi vida» eran frases dedicadas de su chico que se repetían en la cabeza de la joven con la misma insistencia que la palabra «mentira» envolvía a cada una de ellas. Le era imposible controlar las lágrimas.


    Apenas llevaba equipaje, una pequeña maleta con ruedas y una mochila asida al hombro; se suponía que eran para soportar un par de días de estancia, qué poco imaginaba que ni siquiera habría de abrirlas. Un taxi la dejó en la estación de trenes en menos de media hora. El próximo tren a Cádiz no salía hasta bien entrada la tarde, aún le faltaban unas horas de espera. Podía haber dejado la maleta en consigna y dar una vuelta por la ciudad, tenía tiempo, pero aquella era una idea buena para otro momento, no para el que vivía que parecía haberle caído el mundo encima. Lo único que deseaba era estar sola y llorar, así que nada mejor que ocupar un lugar en la sala de espera de la estación poco frecuentada de público. En tanto aguardaba la salida de su tren el móvil de Eva sonó en varias ocasiones, era Marcos. Cada llamada le revolvía el estómago, por tanto, la mejor opción no era otra que apagar el aparato. ¿Y ahora qué?, se preguntaba. Dos años tirados a la basura y planes de vida frustrados que hacían imposible a la joven mirar al futuro con ilusión. La primera decisión que asumía firmemente era acabar con Marcos, la segunda dejar aquel mísero empleo, sus padres podían mantenerla y no tenía por qué dejarse la piel en un trabajo que la dejaba exhausta y le quitaba todo el tiempo para conseguir sus objetivos, al fin y al cabo, ya no necesitaba dinero para viajar junto a su chico, los pocos gastos que le surgiesen saldrían del bolsillo de papá, pues mil veces se lo había propuesto, así que por qué no aprovecharlo. El orgullo por sacarse las castañas del fuego parecía haber desaparecido estrepitosamente y en cuestión de minutos, al igual que la estima sobre sí misma, qué poca cosa se sentía.


    Durante el trayecto hacia su destino, el pensamiento de Eva oscilaba entre pensar en lo sucedido con Marcos y qué decir a sus padres sobre lo ocurrido, pues ese regreso repentino le obligaba a desvelar la verdad. Llegaba el momento.


    —Soy yo —vociferó al poner el pie en la entrada de su domicilio para alertar a sus progenitores de su llegada; era tarde y posiblemente estarían tranquilamente sentados en el sofá viendo algún programa en la televisión, así que mejor no sorprenderles.


    Catalina fue la primera en salir del salón para ir al encuentro de su hija.


    —Pero ¿tú no te quedabas un par de días en Málaga? —preguntaba asombrada conforme veía a Eva soltar la maleta.


    —Eso creía yo también —ratificó abatida.


    —Y...


    —Mamá, me cambio de ropa y ahora os cuento, ¿vale?


    —¡Uy, esa cara! —observó la mujer el desánimo en la joven.


    Eva no comentó nada, una leve sonrisa forzada y tomó el camino hacia su habitación.


    Dispuesta a no dilatar lo que habría de desvelar tarde o temprano, tras soltar su abrigo y ponerse algo más cómoda, fue al encuentro de sus padres y se sentó junto a ellos en el sofá del salón de la casa. No hubo que llamar la atención de ninguno, estaban más que preparados para escucharla.


    —Pues veréis —le costaba a la chica sincerarse—, el asunto es que Marcos y yo lo hemos dejado.


    Las caras de los padres de Eva demudaron, como si no dieran crédito a la noticia.


    —Pero tú ibas para quedarte con él unos días… —reaccionaba su madre.


    —Sí, pero se ve que no he llegado en buen momento. Me tenía una sorpresita reservada.


    —Otra —adivinaba su padre.


    —Pues sí —admitía Eva con desánimo y rabia.


    —Pero si sabía que ibas ¿cómo se le ocurre...? —intentaba comprender Catalina.


    —No lo sabía, se suponía que le daba una sorpresa, pero se ve que me la ha dado él, y bien grande.


    —Vaya por Dios —expresó Catalina, consternada.


    —¿Y tienes certeza de que es un lio de faldas lo que tiene Marcos con esa otra mujer? —intervenía Fermín, el padre de Eva—, mira que igual te equivocas, Eva, que tú eres muy impulsiva.


    —Claro como el agua, papá —no quiso Eva entrar en detalles ni añadir que Marcos ni tenía explicaciones ni puso gran empeño en impedir su partida.


    —Bueno, a veces los hombres hacemos esas cosas sin pensar mucho —parecía Fermín justificar el comportamiento del joven—. Tal vez sea una mala opción y ya está.


    Eva conocía que algo parecido ocurrió una vez entre sus padres, naturalmente su madre perdonó.


    —¿Una mala opción, papá? Yo también puedo tener malas opciones, pero ante la posibilidad de perder a Marcos me aguanto, ¿sabes?


    —Pero los hombres son distintos a las mujeres, Eva —justificaba Catalina.


    —¡Ay, por Dios, mamá! —se desesperaba Eva de los comentarios tan ilógicos de sus padres.


    —Marcos es muy guapo, cariño, y eso quieras o no… —proseguía en su actitud absurda la mujer.


    —Es verdad, mamá, no caí en la cuenta de que Marcos me viene grande —comentó la joven con resentimiento y sin omitir un ápice la ironía—. En fin —intentaba concluir la joven—, ya os he dicho lo que ha pasado. Ahora prefiero estar sola. —Se ponía en pie con intención de dirigirse a su habitación.


    Eva imaginaba que sus padres no iban a suponer un gran apoyo, pero tampoco creía que fueran tan sumamente incomprensivos con ella, se suponía que tenían que haber atacado a Marcos por su acción no justificarle. Pero de qué se extrañaba, aquel hogar parecía estar anclado en los años de la dictadura franquista, el machito ibérico y la mujer florero, no había más. El caso es que su madre no había sido educada bajos esos parámetros tan absurdos, pero era evidente que el amor hacia su marido le había trastornado la sensatez, y no porque consiguiera más de su padre con su actitud, sino porque parecía haber asumido que era el único modo en el que podía retenerle, una irracional manera de continuar con alguien, pero al parecer su madre no sabía hacerlo de otro modo, al menos no como para Eva hubiera sido lo natural y deseable: por mutua admiración. Por suerte, Eva tenía a Raquel, su mejor amiga, con ella seguro que lograría el consuelo y la comprensión que necesitaba.


    —Pues menudo cerdo, Eva —fueron las primeras palabras de Raquel que calificaban a Marcos tras conocer lo ocurrido.


    —¿Solo cerdo?


    —No, no, también le queda bien: miserable, cabrón, capullo, gusano, rata de dos patas...


    —Ja, ja, ja, vale, vale. —Consiguió Raquel sacar la primera sonrisa a Eva después de sufrir el desagradable incidente—. Y pensar que hasta me teñí el pelo por él...


    —Es verdad, —rio—. Y te pusiste a hacer abdominales como una loca —trataba Raquel de restar drama al asunto.


    —Sí —contestó mientras también reía—. Y total para qué, para conseguir a un besugo que nada más le gusta pavonearse y meterla en cualquier parte. —Volvía al llanto.


    —Pero ¿quieres dejar de gimotear por ese estúpido?


    —Me duele mucho, Raquel.


    —Lo imagino, pero no lo merece, créeme. Y, por cierto, ¿ha intentado llamarte?


    —Un sinfín de veces; tengo yo no sé la de llamadas perdidas. Pero ya de ese no quiero ni los buenos días.


    —Bueno, bueno, seguro que mañana ves todo de otro modo y cedes a hablar con él.


    —¿Con el imbécil ese? Ni lo sueñes.


    —Como quieras. La verdad es que a mí Marcos ni fu ni fa, así que no voy a ser yo la que te incite a dirigirle la palabra.


    —Pues a ti te ponía, corazón.


    —La buena facha engancha a cualquiera, Eva, pero reconoce que de salir con él no hubiéramos llegado ni a la semana; sabes que a mí tan cortitos no me gustan, y Marcos estará todo lo bueno que tú quieras, que lo está, pero de cabecita da poco de sí el hombre y si, además, es promiscuo... Por tanto, cariño, ni tú ni yo hemos perdido gran cosa.


    A Eva aquellas críticas de Raquel hacia su novio no le solían agradar, sin embargo, en aquel momento no solo le ayudaban a serenarse, sino que sentía que su amiga llevaba razón; Marcos era muy guapo, no se podía negar, pero qué pocos recursos que no fueran el físico tenía su chico. Lo que no llegaba a entender la joven era cómo alguien así podía atraerla tanto, apenas tenía conversaciones interesantes, sus inquietudes se limitaban a su aspecto y poco más, por lo que por primera vez Eva se hizo una pregunta, ¿qué le ataba a Marcos, su atractivo? No podía ser tan frívola, es más, de ser así aquella traición no le hubiera supuesto gran cosa. No, estaba segura de que su relación no se podía basar en aquel superficial supuesto, además, las cosas del amor ¿quién las entendía?, que ella supiese el amor era de las pocas situaciones entre las personas en las que la lógica tiene poca cabida, por tanto.


    —Bueno, Raquel, me voy a acostar. Estoy muy cansada y mañana debo madrugar.


    —Ah, es verdad, tu curro.


    —Sí, pero mañana no voy a ir precisamente a trabajar, sino a despedirme.


    —¿Dejas tu trabajo?


    —Eso quiero. Hoy tengo más claro que nunca que tengo que sacar las oposiciones sea como sea, Raquel, y eso requiere tiempo.


    —Pues me parece estupendo. Venga, pues no se hable más y descansa. Mañana hablamos.


    


    El día que Eva partió para Málaga Óscar no supuso que no la encontraría en su puesto de trabajo, desconocía que había pedido unos días libres, por lo que al toparse con su sustituta se extrañó e inquietó.


    —¿Qué ocurre, Esther, no viene Eva? —trataba de indagar preguntando a la recepcionista. Imaginaba que debía saber del tema.


    —No, ha pedido unos días libres. Creo que vuelve el lunes.


    —Ah, lo digo porque me ha extrañado ver a esa señora —intentaba ocultar su preocupación y seguir induciendo a Esther a hablar.


    —Pues nada, el lunes ya la tenemos por aquí.


    —La verdad es que de vez en cuando hace falta descansar —continuaba en su propósito de sonsacar a la joven.


    —Bueno, descansar no creo que descanse mucho, se ha ido a Málaga a pasar unos días con su novio.


    La aclaración de Esther abatió a Óscar más de lo que ya de por sí lo estaba por la ausencia de Eva. De nuevo Marcos se interponía en sus pretensiones, pues parecía imposible vencer aquella barrera. El abogado reconocía que Eva y él se llevaban bien, se entendían, se tenían simpatía, pero no avanzaba en su objetivo de seducirla, estaba claro. Lástima que no supiera en lo que desembocó la aventura malagueña de la chica, aquello hubiera cambiado el ánimo del abogado con total probabilidad, sin embargo, el desconocimiento de los hechos le hizo sumirse en el mayor de los desánimos. Le parecía mentira que su mente persiguiera tan firmemente un ideal que ya creía imposible de lograr, pues no había momento del día que saliera Eva de su cabeza. Aun a sabiendas de su escasa probabilidad de obtener éxito con Eva, Óscar precisaba saber cómo iban las cosas entre su rival y su amada, así que en el primer instante en el que pudo desatender sus obligaciones laborales curioseó por las redes; la joven solía colgar publicaciones con su estado de ánimo o alguna foto cada día, por tanto, tenía que haber información. Extrañamente desde el día anterior Eva no había subido nada a través de Internet. La única explicación que concibió el abogado la ideó de sí mismo, estando con Eva no habría más tiempo que para ella, por tanto, la joven estaría en similar situación con su chico. Y le mortificaba tanto...


    Los días siguientes fueron difíciles de pasar para el abogado, no sabía nada de Eva y su ausencia le pesaba como una losa. No imaginaba Óscar que para la joven aquellos días no fueron mejores.

  


  
    

    10. Ventaja del atacante


    


    Como cada lunes Eva retomaba su actividad laboral, aún quedaban días para que la empresa hiciera efectivo su despido y por tanto era inevitable trabajar en aquel empleo que nada le agradaba. Durante el trayecto en bus que le llevara a su primer destino de trabajo, el bufete, se apoderaba de ella una tediosa sensación de tener que informar a algunos de algo que no deseaba, el fin de su relación con Marcos y la causa, pues naturalmente no era lo mismo regresar con gratas noticias que con aquella historia de infidelidad y malos rollos, algo que sacudía la autoestima de la joven y no para bien.


    —Y en Málaga qué... ¿bien, Eva?


    Era la pregunta lógica y que esperaba Eva de Esther tras el saludo afectuoso de ambas jóvenes.


    —Pues no, Esther, fatal —no encontraba Eva la necesidad de posponer su respuesta.


    —¿Qué ha ocurrido? —sorprendió a la recepcionista aquella contestación tan fastidiosa y vehemente.


    —Lo hemos dejado, Esther.


    —¡¿Qué me dices?!


    —Pues sí. Se ve que le gusta más otra que yo.


    —Madre mía, ¿se ha liado con otra?


    —Sí.


    —¡Guau! Qué mal rollo, ¿no?


    —Imagínate. Por cierto, Esther, tengo que anunciarte otra cosa...


    —Tú dirás.


    —Esta semana será la última que trabajo aquí.


    —Vaya, hoy no eres muy buena portadora de noticias.


    —Bueno, esto último es cosa mía. Me he despedido. Estoy harta de trabajar tanto por nada y menos, y como ahora no necesito el dinero para viajecitos a Málaga... —argumentaba con retintín.


    —¡Ah! Pues me parece muy bien. Imagino que te vas a poner en firme con tus oposiciones...


    —Tenlo por seguro. Necesito una vida y a medias tintas con los estudios no voy a conseguirlo, por tanto, a vivir de papá y mamá.


    Mientras Eva explicaba a Esther lo sucedido durante el fin de semana y sus planes de futuro, llegaba Óscar. La sonrisa con la cual recibía el abogado a Eva no era la habitual a la de las últimas semanas cuando se encontraban ambos jóvenes; eso de que Eva viajara a Málaga a pasar unos días con su chico era señal inequívoca de que la joven no podía vivir sin Marcos, por tanto, su desánimo hacía mella en cualquier atisbo de fulgor ante la presencia de su amada.


    —¡Ah, hola, Eva, qué bueno encontrarte! —Intentó mantener el tipo.


    —Me echabas de menos.


    —Por supuesto —Óscar no mentía, pero no había entusiasmo en sus palabras.


    —Pues ve acostumbrándote a no verme por aquí; es mi última semana de curro. Me despido, Óscar.


    —¡¿Que te despides?! —no podía creer el abogado lo que acababa de oír—. ¿Acaso has conseguido ese puesto del que me hablaste? —se inquietaba.


    —¿Eh? ¡Oh, no!, no es eso, Óscar. Es, simplemente, que no tengo tiempo de estudiar y es lo mejor si quiero obtener plaza en lo mío —no desveló la joven al abogado toda la razón de aquella decisión, no creía que fuera del interés de este, además, en cierto modo le daba vergüenza reconocer la humillación que soportó a causa de su chico—; al fin y al cabo, no gano tanto y es una tontería perder el tiempo.


    —Claro, llevas razón —admitía simulando buen talante—. Pero eso de dejarnos de ver... —No podía pensar el abogado que Eva desapareciera de su vida—, imagino que seguiremos con tus clases de inglés, ¿no? Creo que te convienen...


    —Sí, me convienen, pero por el momento no son imprescindibles, por tanto, me voy a centrar en estudiar las oposiciones, Óscar. La convocatoria ya ha salido y está previsto que para mayo o junio se realicen los exámenes, así que tengo que ponerme a tope con esto. Es lo mejor, ¿no crees?


    Óscar creyó morir, aun así, mantuvo la calma.


    —Bueno, sí, pero el contacto no podemos perderlo... —intentaba el abogado buscar una opción que remediara aquel descalabro en su relación con la joven. Imaginaba que no tenía apenas opciones con ella, pero se resistía a tirar la toalla y a dejar de verla.


    —¡Eso ni pensarlo! —intervenía Esther—. Es más, este fin de semana nos vamos de celebración, ya os lo anuncio.


    —¿Y eso? —indagaba Eva ante la cara de sorpresa de Óscar que parecía ver un haz de luz a sus tinieblas.


    —Pues nada, lo de todos los años, Óscar, que el jefe quiere que pida mesa para reunirnos el sábado con objeto de celebrar nuestra particular celebración de Navidad.


    —Pero yo ahí no pinto nada, Esther, no soy empleada de don Jaime —apuntaba Eva.


    —Eva —replicaba la recepcionista—, ¿quién limpia todo esto y lo deja impecable? Tú, ¿no? Pues no se hable más. Además, todas tus compañeras de empresa han venido siempre a cada una de las comidas que hemos celebrado, por tanto, no veo razón para que tú no vengas a esta.


    —Totalmente de acuerdo con Esther —ratificaba Óscar con fogosidad y empezando a distinguir una oportunidad.


    —No sé yo...


    —Eva, no seas tonta que no pasa nada —insistía Esther—, es más, añadiré para que te decidas que, excepto alguna que otra copa a la que invita el jefe, cada uno paga lo suyo, es decir, que ni siquiera vamos de gorra.


    —Venga, mujer —animaba el abogado a la joven, pues ya empezaba a vislumbrar un plan para la ocasión—, al menos, que compartamos antes de que nos abandones un buen momento juntos.


    —¿Y para cuándo dices que es eso, Esther?


    —Para este sábado por la noche. En cuanto me confirmen, que ya tengo un par de lugares puestos a ello, os digo el sitio y la hora.


    —Uf, mal asunto —objetaba Eva—, no creo que mi padre me deje el coche el sábado. Si fuera por la mañana me vuelvo en bus, pero por la noche... ¿Qué hago si se me pasa la hora del último?


    —Sin problemas, yo te llevo —respondió inmediatamente Óscar.


    —O te quedas en mi casa —añadía otra solución la recepcionista—. Vivo cerca de Puerta de Tierra.


    —Ya no te quedan excusas, Eva —incitaba Óscar a la joven a decidirse.


    —Bueno, bueno, está bien, en tal caso contad conmigo.


    Una sonrisa fulgurante, la primera que asomó al rostro de Eva desde hacía unos días, terminó por confirmar su decisión. Óscar no podía estar más dichoso, en cuestión de segundos se abría un abanico de posibilidades al abogado para intimar con Eva, justo lo que necesitaba para intentar llegar a su corazón.


    Fuera del alcance del abogado, Eva se dirigía de nuevo a Esther.


    —Oye, Esther.


    —Dime.


    —Sobre eso de que lo he dejado con mi chico..., pues que no comentes nada. No quiero estar dando pelos y señales sobre mi vida a personas que no tengo por qué.


    —Te refieres a Óscar...


    —Me refiero a todos; es un coñazo cuando te dan la paliza con eso de «pobre chica».


    —¡Ah, bien! Pues sin problema. Soy una tumba.


    Eva sabía que su secreto con Esther estaba a buen recaudo, por tanto, Óscar no iba a saber, por el momento, de aquel asunto que le hubiera alegrado aún más la mañana al abogado, pues el joven ya vislumbraba unas horas junto a Eva en las que, quizá, pudiera animarse a revelarle sus intenciones; estaba harto de estar ocultando sus sentimientos. Eso sí, el momento debía ser el apropiado: charla íntima, unas copas de más... Instantes en los cuales la joven tuviera buena disposición para asimilar lo que habría de decirle y no le mandase a paseo. El abogado era consciente de que no tenía las de ganar, pero no es algo extraño para nadie, como tampoco lo era para Óscar, que a veces lo inesperado cause un cambio radical en nuestras vidas o despierte lo que ni siquiera imaginamos poseer, para Óscar el amor de Eva hacia él, pues para el abogado ese amor, tan desesperadamente sentido como de pertenencia mutua, debía existir.

  


  
    

    11. Última táctica: la seducción


    


    La sensación de amor-odio que Eva sentía hacia Marcos provocaba en la joven un sinvivir y una apatía constante que no pasaba desapercibida a sus allegados, tanto es así que, sabedores del motivo que lo causaba, sus padres y mejores amigos no entendían por qué la joven no contestaba a las numerosas llamadas de su chico, eran diarias, pero no había forma, a Eva le podía el orgullo, además, como la joven pensaba, ¿no hubiera sido más lógico y acertado, si Marcos quería arreglar las cosas, ir a buscarla y hablar con ella de aquel miserable asunto cara a cara? Según el parecer de la joven una afrenta así no merecía otra cosa, no obstante, casi siempre había alguien que justificaba a su chico diciendo que el trabajo de Marcos debía impedirlo. Y por supuesto que debía de ser un escollo, Eva lo entendía, pero su perdón, si merecía otorgarlo, requería esfuerzos, de no ser así la joven seguiría en sus trece: sin contestar llamada alguna telefónica y sin tener relación a través de las redes sociales; no eran los medios adecuados para solucionar aquel díscolo y doloroso asunto. Y tan segura estaba Eva de su postura que había eliminado a Marcos de sus contactos, ya estaba harta de fotografías de flores y mensajitos de perdón. Sin embargo, la curiosidad y la añoranza podían a la joven.


    —Hola, Raquel.


    Llamaba Eva a su mejor amiga poco antes de ir a dormir, necesitaba saber de Marcos, y Raquel era una fuente de información valiosa por ser confidente de ambos.


    —Ah, hola, Eva. ¿Qué tal el lunes en el trabajo? ¿Tuviste que dar muchas explicaciones sobre lo que tú ya sabes? —Raquel solía estar al corriente de las vicisitudes en la vida de Eva.


    —Bueno, mi imagen mustia y de sonrisa chafada no me dejaba otra opción.


    —Ja, ja, ja, ¡qué exagerada eres!


    —Ya quisiera yo, pero, bueno, tarde o temprano se habrían de enterar, así que ya está el trago pasado.


    —Eso de que se tenían que enterar no sé yo...


    —¿Por?


    —Pues porque si vuelves con Marcos tampoco tienes por qué informar a todos de lo que ha ocurrido entre vosotros.


    —Pero si el muy rata no tiene la decencia de venir a dar la cara y pedirme perdón, ¿cómo quieres que se solucionen las cosas, Raquel?


    —Pues por teléfono, descuélgale el teléfono ya de una vez y acláralo todo, si lo estás deseando.


    —No, ni hablar, demasiado fácil.


    —¡Joder contigo, qué cabezona eres!, mira que Marcos no es santo de mi devoción, pero creo que tampoco está de más que hables con él por teléfono, sobre todo teniendo en cuenta lo que te estás comiendo la cabeza.


    —Te ha pedido él que me persuadas, ¿verdad? Porque no me pega ese razonamiento tuyo a favor de Marcos.


    —Algo me ha dicho.


    —Pues va listo, o se pone frente a mí o no hay nada que hacer, así se lo dices de mi parte. Y, por curiosear, tú que le tienes de contacto... ¿ves que suba fotos, haga comentarios...? Ya sabes...


    —No, no, no sube nada, parece que se lo haya tragado la tierra.


    —Eso debe ser que no quiere que se entere nadie de lo sucedido, no le gusta ser el malo de la película.


    —Puede —expresó Raquel poco vehemente—, o también que la otra le ocupe tiempo...


    —¡Ay, Raquel, qué mala eres!


    —No, mala no, realista.


    —Bueno, también.


    Percibiendo Raquel el desánimo en la respuesta de Eva quiso enmendar su falta de tacto.


    —Es broma, mujer, seguro que con lo que está pasando entre vosotros no tiene ganas ni de fotitos ni de tonterías.


    —No sé, no sé.


    —Créeme, seguro que es eso, si hasta a mí me da pena cuando le oigo hablarme de ti por teléfono.


    —¡¿Ah, sí?! ¿Por?


    —Joder, porque no para de lloriquear con eso de «Por favor, Raquel, convence a Eva de que hable conmigo», y luego una letanía de insultos hacía sí mismo de tipo «soy un imbécil» que da un poco de grima, la verdad.


    —Pobre Marcos, en buenas manos ha confiado su defensa...


    —Pues sí —contestó con una sonrisa.


    —Y hablando de otra cosa, el sábado por la noche tengo planes.


    —¡Ah, perfecto! ¿Y son?


    —Cena de empresa con los compañeros del bufete.


    —Pues me parece una maravillosa opción para quitarte el mal trago de Marcos de la cabeza.


    —Sí, eso he pensado. Además, son buena gente, y ya que me voy del trabajo es un buen modo de decir adiós a los chicos; a algunos les he tomado cariño.


    —En especial a Óscar, ¿no? —ironizaba Raquel.


    —Ya estás divagando más de la cuenta, como siempre.


    —Ja, ja, ja.


    —Ay, mira, hablando de la cena del sábado, un mensaje de Esther; es quien gestiona el asunto.


    —Pues nada, te dejo que lo leas tranquila y me voy a la cama; estoy que no puedo más. Mañana hablamos. Ciao, guapetona.


    Como Eva anticipara a Raquel, Esther mandaba un mensaje a través de WhatsApp informándole de la hora de la cena del próximo sábado, restaurante elegido y precio del cubierto. No había objeción alguna por parte de la joven, por lo que antes de acostarse confirmó sin demora su asistencia, tal como requería la recepcionista. A Eva eso de tener que acudir a dicha cita sin conocer a demasiada gente no le llenaba de entusiasmo, sobre todo porque no existía en ella el más mínimo interés de relacionarse con nadie, sus circunstancias no eran las idóneas, y de no contar el grupo con personas como Óscar y Esther hubiera declinado la invitación, pero ellos eran amigos que merecían mantenerse, por tanto, no había excusa posible.


    


    A pocos días del evento del sábado, las preocupaciones de Óscar solo se basaban en cómo llegar a Eva; era imprescindible aprovechar aquella situación distendida y que les haría intimar en algún momento de la velada. Un punto fundamental para acaparar la atención de la joven, suponía el abogado, habría de ser su aspecto. Normalmente, Óscar vestía y se arreglaba adecuadamente, pero el sábado no solo tenía que ir adecuado, sino retener la atención visual de Eva, sin embargo, el abogado dudaba en cómo conseguirlo.


    Dando vueltas a su cabeza sobre quién podría echarle una mano en el asunto, pensó en su hermana pequeña Silvia, una joven muy al tanto de las últimas tendencias en moda y que, además, hacía sus pinitos en pasarela, así que mejor opción que ella imposible. Silvia y Óscar se llevaban algunos años, seis exactamente, pero congeniaban bien, eso sí, tenían poco que ver el uno con el otro, la madre de los jóvenes tenía una palabra para definirlos, la impulsiva y el meticuloso. Óscar era consciente de que poner a Silvia de asesora conllevaría tener que claudicar a sus consejos, bastante más sofisticados que los suyos, y tener que dar alguna que otra explicación a la joven sobre el porqué de tener que prestarle aquella ayuda, pero conseguir a Eva merecía cualquier tipo de injerencia en su vida. Completamente decidido a llevar a cabo su propósito, Óscar se citó con Silvia en el centro de Cádiz el miércoles por la tarde; su hermana consideraba que dentro del armario de Óscar no debía de haber nada interesante, así que la primera concesión: ir de tiendas.


    El centro de Cádiz parecía llamar a las compras: decoración navideña, escaparates llamativos, gente deambulando de un lado para otro con paquetes y caras sonrientes... Y aunque Óscar no era muy dado a eso de ir de tiendas, aquel día, animado por aquel ambiente y una tarde estupenda, parecía estar dispuesto a patearse todo el casco histórico de la ciudad. Los hermanos acordaron encontrarse en la puerta de correos, un lugar céntrico y buen punto de partida para comenzar el recorrido. Como era de suponer el primero en llegar fue Óscar; Silvia no solía ser muy puntual. En tanto el abogado distraía la espera fumando un cigarrillo y viendo deambular a la gente de un lado para otro, Silvia llegaba. Conforme Óscar la veía aproximarse, estupenda y guapísima, observaba como más de un transeúnte, incluidas mujeres, se la quedaban mirando, nada extraño para el abogado, el físico de la joven era espectacular y su manera de vestir atrapaba la curiosidad de las féminas, sin embargo, aquel día para Óscar no estaba especialmente llamativa: abrigo y gorra de lana gris, botas altas negras y un bolso que imitaba piel de serpiente en tonos verdosos, pero estaba claro que Silvia no dejaba indiferente a nadie llevara puesto lo que llevase.


    Después del saludo efusivo que ambos hermanos se dispensaron, Silvia era especialmente cariñosa, los jóvenes comenzaron su ruta por los comercios de la zona. Si algo le gustaba a Óscar era pasear por el viejo Cádiz, pues cada rincón parecía esconder una historia de piratas, navegantes, comerciantes de Indias, ilustrados... Y por supuesto que el joven sentía que no era el momento de dejar volar su imaginación en aventuras que hubieran podido ser o hubiesen sido, pero solo recorrer aquellas callejuelas estrechas, engalanadas de piedra porosa e hileras de ventanales y balcones enrejados que parecían esconder tras de ellos secretos de otra época, le conmovía de una manera especial. Silvia no parecía estar en la misma sintonía que Óscar, pues sus sentidos estaban totalmente volcados en ayudar a su hermano, y no había tienda que se le pusiera ante los ojos a la que no le echara una miradita, no sin esfuerzo, pues las cercanas fiestas navideñas hacían difícil moverse en los diferentes comercios; demasiado público intentando conseguir regalos y compras de todo tipo. Después de varias intentonas que se desdeñaron por parte de Óscar por ser demasiado atrevidas, Silvia pareció imaginar lo que podría ser aceptable para el joven.


    —Este, Óscar, este conjunto es el ideal para tu cena —señalaba la chica en tanto el abogado se contemplaba en el espejo del probador con el atuendo elegido por esta.


    —¿Camisa negra, pantalón negro y chaqueta gris? —No parecía Óscar muy conforme—. Si parece que voy de funeral, Silvia... ¿Y qué corbata le pongo a esto?


    —¿Corbata? Ninguna. Vas tal cual y le añadimos un cinturón con hebilla plateada. Por cierto, ahora mismo te lo traigo.


    —No, no hace falta, tengo de eso.


    —Bueno. Lo que sí me gustaría es que el pantalón, aunque este te queda bien, fuera algo más estrechito; se lleva marcar paquete.


    —Pero ¿tú estás tonta?


    —Se llevan muy ajustaditos, Óscar. Las chicas, lo creas o no, también nos fijamos en vuestros atributos —argumentó Silvia picarona.


    —Pues yo más estrechos que estos ni hablar. Si me ha costado sangre, sudor y lágrimas subirlos...


    —¡Qué exagerado eres! De todos modos, estos están bien. Pues listo, Óscar. Ya tenemos tu indumentaria para el sábado, exactamente a lo George Clooney. Yo te hubiese vestido algo más llamativo, pero, bueno, no estás mal.


    —¿No estoy mal...? Se suponía que tenía que traspasar la barrera de lo pasable.


    —Oh, sí, eso lo hemos conseguido sobradamente, no te preocupes.


    —Joder contigo, Silvia. —Se desesperaba el abogado por la falta de entusiasmo de su hermana.


    —Venga, te regalo los oídos, estás guapísimo.


    —¿De verdad?


    —Sí, sí, te lo prometo, estás bueno, guapo, vaya, un pibonazo.


    —Tampoco hace falta que te pases...


    —No me paso. Y, por cierto, ese pelo o te coges una gomilla o me lo echas para atrás con algo de fijador.


    —Para atrás con fijador.


    —Lo imaginaba. Y ahora, dime, ¿quién es la chica?


    —¿No te basta con saber que hago todo esto por conquistar a una?


    —Pues no, así que desembucha.


    —Por Dios, qué pesada eres. Está bien. Te invito a un café cuando salgamos de aquí y te cuento un poco.


    —Estupendo.


    Uno de los sitios preferidos del abogado para disfrutar de una taza de café en compañía era el Café Royalty, no solo porque en él se podía contemplar una decoración romántica y exquisita de principios del siglo XX, sino porque el ambiente acogedor invitaba a la conversación íntima, lo que en aquel momento Óscar creía adecuado. Elegida la mesa, el abogado, tras pedir sus consumiciones a la camarera, revelaba a su hermana su secreto, Eva.


    —Pues no me parece que tener novio sea tu gran problema con esa chica, Óscar —parecía Silvia, después de conocer las circunstancias a la que se enfrentaba su hermano, no encontrar tanto inconveniente a la situación.


    —¡Ah, ¿no?!—el abogado se sorprendía de la parsimonia con la cual Silvia recibía la información sobre su dilema amoroso.


    —Pues no, es más, te diré que a mí una vez me ocurrió algo parecido. Verás, salía con un chico, Diego, no sé si lo recuerdas, aún vivías en casa.


    —No sé, no caigo.


    —Bueno, da igual. Pues nada, siendo novia de él se me declaró un amigo común, Rafa, jamás pensé en ese chico como pareja, sin embargo, provocó en mí el mayor lío sentimental que me hubiera imaginado jamás, tanto que dejé a Diego y salí con el tal Rafa. Luego ni me quedé con uno ni con otro, pero que me atrapó con sus palabritas te puedo prometer que lo hizo, y tú, encima, eres más guapo, así que...


    —No me digas. ¿De verdad que te pasó eso?


    —Sí, sí, en serio, fue decirme cuatro cosas bien dichas y me ganó.


    —Vaya, pues me das ánimos.


    —Sí, cariño, pero empléate a fondo; si la chica tiene novio y encima está loca por él con dos tonterías no te la vas a ganar, es más, igual te manda a la mierda. Por eso digo que el tal novio del que me hablas no es tu gran problema, sino tú. Vaya, para que me entiendas, que debes sacar tu artillería pesada de seducción. Por lo pronto, la percha creo que la vas a tener de escándalo.


    —¿Tú crees?


    —Sin duda. No obstante, el tipo ese ¿cómo es?


    —Oh, pues un guaperas. Mira, te lo enseño.


    —Venga.


    Óscar manipuló su móvil para buscar la información que requería.


    —Es este.


    —¡Guau! Un rubito interesante.


    —¿Misión imposible...?


    —No, no, pero que espero que el tipo no tenga un piquito de oro.


    —Joder.


    —Bueno, tonto, no te preocupes, más labia que un abogado no creo que tenga nadie.


    —Eso es verdad. En fin..., veremos qué pasa. Ya te contaré.


    Ambos reían.


    —¿Y la chica? Porque imagino que la tendrás de contacto.


    —Sí, hombre, por supuesto, de hecho, esta foto es de su Facebook. Espera.


    Volvió a manejar su teléfono.


    —Eva.


    Entregó su móvil a Silvia para que conociera a la chica.


    —Um, es guapa, no para caerte de espaldas, pero sí, es mona. A mi entender el novio vale más que ella, pero, claro, no todo es el físico.


    —Está claro que sobre gustos nunca nos pondremos de acuerdo, hermanita.


    —Puede ser.


    Tras pasar la tarde con Silvia la confianza de Óscar pareció ir ganando terreno a lo largo de los días restantes, por lo que su decisión de revelar el sábado sus sentimientos a Eva no hacía más que afianzarse. El abogado recordaba ciertas situaciones similares cuando había pretendido conquistar a una mujer, pero nunca llevadas al extremo por el que pasaba con Eva, ya que jamás se le hubiera pasado por la cabeza tener que precisar de un cómplice para lograr su propósito, habitualmente solía arreglárselas solo entre otras cosas porque se sabía seguro de sí mismo, pero con Eva no, con la joven no sentía que fuera lo suficientemente bueno para ella, algo incongruente, porque precisamente era con Eva con quien percibía la compatibilidad más perfecta que logró sentir por nadie. Naturalmente en esas otras ocasiones no había un contrincante tan poderoso de por medio, Marcos, ni su amor por esas otras fue tan potente, lo que para Óscar era más que suficiente para justificar su actitud que de alguna manera le pesaba; no estaba acostumbrado el abogado a estrategias amatorias, pero, como en todo juego, también en el amor eran importantes.


    

  


  
    

    12. Dándolo todo


    


    Aunque el ánimo de Eva no estaba por la labor de entregarse mucho a nada, el evento del sábado por la noche con sus compañeros del bufete requería de cierto interés por su parte. Por suerte en el armario tenía con qué salir del paso: falda burdeos estrecha, camisa beige con lazada al cuello y abrigo corto negro con grandes solapas. Y para rematar el vestuario: unos zapatos de generoso tacón y bolso en idéntica tonalidad a la del abrigo; un atuendo algo burocrático, pero que supuso adecuado al momento. Un recogido, sin demasiadas pretensiones, le dio el toque justo para sentirse conforme consigo misma.


    El punto de encuentro para el citado evento era el restaurante donde habría de disfrutarse la cena, un establecimiento bastante conocido de la ciudad y que quedaba en el paseo marítimo en la zona de la playa Victoria, y aunque Eva lo conocía bien y podía haber ido sola a reunirse con sus compañeros pidió a Esther verse antes con ella; tenía poca confianza con el personal del bufete y de no encontrar a su amiga o a Óscar en el mismo le hubiese causado cierta contrariedad, así que mejor acudir acompañada.


    —¡Ay, va, qué guapa, Eva! —La recibió Esther en el sitio indicado añadiendo dos besos a los que la joven correspondía.


    —Tú sí que estás fantástica, Esther, súper sensual. —Observaba Eva el atuendo de su amiga con altos tacones, vestido beige ajustado y cazadora en piel marrón.


    —Qué poco acostumbradas estamos a vernos divinas, Eva. —contestó mientras se reía.


    —Es verdad. Pues nada, hoy a lucirnos.


    Tras aquellas muestras de entusiasmo visual de una hacia la otra, las jóvenes retomaron el camino hacia su destino. Como imaginaban, porque se habían retrasado algunos minutos, casi todos los convocados se hallaban en el restaurante. La llegada de las jóvenes causó cierto alboroto entre sus compañeros al verlas aproximarse, parecieron admirarlas. El primero que salió a saludarlas y recibirlas fue Óscar. Si el abogado quedó impresionado ante la hermosa estampa que le ofrecía Eva, no fue menos la que causó Óscar en las jóvenes.


    —¡Guau! —no pudo reprimir Eva la expresión al observar la imagen del abogado ante ellas—. Creo que debo volver a casa, no estoy al nivel de las circunstancias, Esther. ¡Pero ¿le estás viendo?!


    Óscar se llenaba de orgullo, había logrado captar la atención de Eva en cuanto a su apariencia y, lo que era aún mejor, parecía gustarle.


    —Ya te digo. ¡Qué guapo, Óscar! —ratificó Esther el comentario de la joven y se iniciaba la ronda de besos de bienvenida.


    —Bueno, lo cierto es que le he puesto empeño.


    —Pues lo has logrado. Sí, señor —confirmaba Eva con sumo deleite.


    Óscar se sentía pletórico, conseguía su primer objetivo, atraer la atención visual de Eva y con perfecto resultado, lo notaba en la joven. Solo esperaba que siguiera la noche cumpliendo sus propósitos.


    Después de los intercambios de piropos y saludos entre unos y otros, Óscar se recreaba en la imagen de su chica, estaba encantadora. Se podría decir que de cuantas mujeres había en la reunión Eva era la menos sofisticada, sin embargo, era ella quien atraía su atención poderosamente y sin poder evitarlo. Hubiese dado cualquier cosa por compartir aquellos momentos junto a ella, pero, desafortunadamente, eran muchos los congregados para poder manejar la situación a su antojo, por tanto, tuvo que contentarse con tenerla frente a él.


    Entre tanta gente desconocida, pues del bufete apenas conocía Eva a unos cuantos, la joven centraba su atención en Esther, Óscar y Vanessa, además, excepto algunas frases de cortesía y miradas lascivas de ciertos elementos masculinos, ninguno de aquellos personajes parecían tener demasiado interés en ella, era mejor ofrecer la dedicación al jefe o a algún sujeto más influyente, aun así, conforme iba transcurriendo la velada, las barreras iban desdibujándose gracias a las risas, las copas y brindis por la Navidad, lo que hizo posible una celebración entre amigos casi al final de la comida.


    El punto final de la cena se aproximaba y Óscar temía que Eva no quisiera continuar la noche junto a sus compañeros, no parecía tan dicharachera como en otras ocasiones, por supuesto el joven desconocía que Eva pasaba un mal momento emocional. Y efectivamente la primera proposición a seguir disfrutando de la noche fue declinada por la joven, según exponía, estaba cansada. Óscar no podía dejar que ocurriera y, al igual que hicieron otros compañeros, insistió para que Eva no les dejara, sin embargo, fue Esther la que supo dar en el blanco para hacer que la joven prosiguiera junto a ellos. Óscar se quedó asombrado con aquel cambio de actitud, porque solo le oyó decir a la recepcionista lo siguiente: «Eva, es mejor que distraigas tus pensamientos, así que vente con nosotros». El abogado le había dicho de todo a Eva para convencerla y fue aquella simple frase la que obró el milagro. Pero ¿de qué tenía que distraer Eva sus pensamientos? Lo único que se le ocurría al abogado era que tuviera que ver con los estudios, últimamente no parecía tener la joven en la cabeza otra cosa. Vuelta a la serenidad, tras saber que su chica seguía con ellos, Óscar recibía un mensaje de su hermana Silvia.


    «Óscar, ¿cómo va todo?»


    


    «Bien»


    «Y tu percha, qué, ¿le ha gustado?»


    


    «Sí, mucho»


    


    «¿De verdad?»


    «¡Sí, pesada!»


    


    «Y ¿te has lanzado?»


    


    «Imposible, mucha gente y Vanessa merodea a mi alrededor»


    


    «Pues espanta en cuanto puedas a esa mosca cojonera»


    


    «Eso haré. Ahora te dejo. Luego te cuento»


    


    «Que sea prontito, que estoy que me como las uñas. Suerte, hermanito»


    


    Terminada la breve conversación escrita con su hermana, el único problema para Óscar, y que ya había adelantado a Silvia, era cómo sacarse de encima a Vanessa. Normalmente, si Óscar y Vanessa se encontraban solían pasar juntos los ratos de ocio, pero ahora esa mujer a su lado no le interesaba, pues no actuaba como amiga con él, sino que lo utilizaba como pareja y no lo era, sin embargo, aquella forma de actuar que tenía la letrada con el abogado podía provocar que Eva se apartara por imaginar que su presencia fuera una molestia. Si Óscar lo hubiese imaginado mejor no habría surgido, pues cuando ya su cabeza no daba más de sí para encontrar soluciones a su contrariedad, una llamada de teléfono ponía en bandeja el remedio al joven.


    —Lo siento, chicos, mi hermana se ha puesto de parto y me voy al hospital —anunciaba Vanessa a todos justo en el momento que decidían dónde proseguir la noche—; al parecer el bebé ya está aquí.


    —¡Oh, vaya, qué alegría! —fue lo que se le ocurrió decir al abogado que no cabía en sí de gozo, y no precisamente por la venida del chiquillo.


    —Sí —respondía Vanessa con una sonrisa que le llegaba de oreja a oreja—. Mi primer sobrinito y primer regalo de Navidad.


    —Estupendo —provocó la noticia la hilaridad en el grupo.


    —Pues nada, chicos —se despedía la abogada—, me encantaría continuar con vosotros, pero el deber de tía me llama —rio.


    Tras la marcha de Vanessa el grupo decidió tomar unas copas en algún sitio no demasiado bullicioso, y para ello los locales cercanos al restaurante eran un buen recurso; el paseo marítimo por la noche no suele ser muy frecuentado durante los días de invierno. Y sí, en aquella ocasión sí lograba Óscar colocarse justo al lado de su chica, es más, poco a poco la tertulia dejaba de serlo y empezaba a tomar un aire más íntimo entre los asistentes, lo cual era ideal para el abogado, pues ni siquiera Esther podía incordiarle, la recepcionista parecía tener sus cinco sentidos puestos en un becario, Pascual. Ante tan perfecta situación, pues Eva parecía estar centrada enteramente en él, Óscar podía intentar lanzarse, y así lo pensó, pero demasiados oídos y ojos acechando; no, aún no era el momento idóneo.


    —¿Nos vamos a bailar? —manifestó en un momento dado uno de los miembros del grupo—. ¡Venga, qué no decaiga!


    —Eres un plasta, ¿lo sabías, Pedro? —comentó en tono jocoso, pero con total sentido de lo que decía, Óscar a su compañero de bufete.


    —Joder, tío, nos estamos amuermando, mejor cambiar de ambiente —insistía su compañero.


    Todo el grupo pareció ir animándose a seguir la recomendación de Pedro, incluso Óscar empezó a vislumbrar una mejor ocasión para sincerarse con Eva.


    —Un momento, —Detuvo Esther al grupo que ya se disponía a abandonar el pub—, necesito ir al servicio. ¿Me acompañas, Eva?


    —Claro. Vamos.


    Las paredes del baño permitieron a ambas jóvenes hacerse ciertas confidencias.


    —Me encanta, Eva —confesaba Esther a su amiga en tanto ambas retocaban su maquillaje ante el espejo del cuarto de baño.


    —Ya, ya te he visto muy acaramelada con ese chico. Es uno de los becarios, ¿no?


    —Sí, Pascual —afirmó entusiasmada—. Está bueno, ¿verdad?


    —Pues sí, sí que está bueno. No tienes mal gusto, Esther.


    —¡No, qué va! Oye, y tú qué, porque te veo con Óscar muy entregada.


    —¡Ah! Óscar es un amor de chico. Pero no imagines que hay nada de nada entre nosotros, solo amistad.


    —Pues cualquiera lo diría, os miráis con unos ojitos...


    —Esther, creo que el amor te ciega, cariño —rio.


    —Oye, Eva, ¿te importa si me voy con Pascual al centro en su coche y tú te vas con Óscar? Por perdernos no te preocupes, tengo el móvil operativo, así que cualquier cosa...


    —Ah, no, no me importa, me voy con Óscar en su moto. Es más, si te causa algún problema que me quede esta noche en tu casa él me lleva a la mía, me lo propuso antes.


    —Ah, pues es una idea. Tú no le dejes beber mucho…


    —No, controla bien, no te preocupes.


    —Pues entonces quedamos en eso. De todas formas, si hay algún inconveniente me das un toque.


    —Sí, sí, tranquila.


    Como había adelantado Eva a Esther, el próximo destino lo haría junto a Óscar. El abogado estaba pletórico, todo estaba saliendo a las mil maravillas. Con Vanessa fuera de juego y Esther distraída en otros avatares, Eva era toda suya, pues la joven no tenía mejor opción entre sus acompañantes.


    Como era de prever y todos deseaban, la discoteca estaba abarrotada de público; un sábado por la noche era lo normal en los sitios que estaban de moda en la ciudad. El abogado, aunque poco dado a frecuentar lugares con atmósferas tan asfixiantes, encontró la situación favorecedora a su fin, pues para hablar se precisaba la cercanía, no había otro modo de entenderse, y si bailaban tampoco podían estar muy alejados unos de otros, por tanto, el contacto íntimo entre Óscar y Eva, de una u otra manera, era obligatorio, además, la joven no tenía demasiada familiaridad con nadie del grupo más que con el abogado, a Esther le perdieron la pista, así que...


    Según transcurría la noche no podía imaginar Eva que entre el abogado y ella hubiera tan buena sintonía, realmente la joven estaba pasando una velada muy agradable junto a Óscar, hasta tal punto que Marcos se le iba en no pocas ocasiones de la cabeza. A veces observaba a su compañero y le encontraba deseable, pues aquella noche estaba especialmente atractivo, envuelto en una camisa y pantalón negro dejaba ver un cuerpo bien proporcionado y atlético, a añadir una barbita de tres días y su pelo hacia atrás que le sentaban francamente bien, sin embargo, no era su chico, posiblemente de ir junto a él no habría mujer que no la envidiara, pero aquella noche no era el momento de pensar en Marcos.


    Según transcurrían las horas Eva y Óscar iban intimando más y más, y no solo de palabra, sino físicamente, pues sus cuerpos, incitados por el baile, posibilitaban una unión prácticamente perfecta que tuvo su punto álgido cuando sonó una pegadiza bachata. Eva, al escuchar los primeros acordes de la misma, no tuvo ningún inconveniente en hacer pareja con Óscar que la solicitaba para bailarla con él. Iniciada la letra de la canción que clamaba por el amor de una joven, el abogado sentía la necesidad imperiosa de descubrirse, sin embargo, percibía que no eran palabras lo que precisaba para hacerlo, tanto comerse la cabeza con qué decir o no decir a Eva y en aquel momento solo necesitaba besarla para expresarle cuanto sentía por ella. Solo hizo falta un instante en el que ambos jóvenes unieron sus miradas y el resto vino solo. Óscar no daba crédito a lo que se estaba produciendo y su júbilo crecía al notar que Eva le besaba con igual pasión. La joven no solo se dejó llevar por aquel contacto, sino que deseaba más de su pareja. ¿Cómo podía ser aquello? Se preguntaba Eva a la vez que disfrutaba de aquel ardiente y apasionado beso. Y lo extraño para la joven no era percibir excitación por un momento de contacto carnal entre chico y chica, no, eso podía ocurrir en ciertas circunstancias como las que vivía, lo había experimentado otras veces, lo extraño era que Eva parecía sentir a Óscar como si le fuera necesario a su existencia, y no era posible, con Marcos en su corazón esa sensación carecía de sentido. Tenía que detener aquello.


    —Para, Óscar.


    —Pero ¿por qué? Lo deseas como yo, Eva.


    —Salgamos de aquí.


    El abogado seguía a Eva hacia la puerta de acceso del local. Una vez fuera del recinto la joven tenía que poner las cosas claras con él.


    —Óscar, ese beso ha sido un error, lo siento. Me he dejado llevar por el momento.


    —Por mi parte no lo ha sido, Eva. Estoy enamorado de ti —se atrevió a confesar sin medias tintas—. Te quiero desde el primer día que te vi, me muero por besarte, por tenerte...


    —Pero ¿qué estás diciendo?


    —Eva, es cierto, te quiero. Te quiero como nunca pensé se podría amar a nadie. ¿Acaso no has sentido nada al besarme?


    Óscar no hacía aquella pregunta a Eva por el simple hecho de saber, el abogado había notado una entrega de la joven hacia él que debía tener una explicación y la requería.


    —No, yo no he sentido nada al darte ese estúpido beso, Óscar —mentía—. Este malentendido no ha sido más que fruto del alcohol y de la noche, eso es todo.


    —No te creo, Eva. Un momento de euforia no provoca esa entrega.


    —¡Déjame, Óscar! —Se enfurecía Eva, pues en su interior reconocía que el abogado llevaba razón.


    Óscar, sin poder evitarlo, la atrajo hacia él y la besó nuevamente. Eva no podía contenerse, le deseaba y sentía que su interior se colmaba de dicha cuando el abogado la besaba.


    —Ven conmigo. —Tomó Óscar a Eva de la mano y esta le siguió sin oponerse.


    —Óscar, no debemos —reaccionó la joven al percatarse de la locura que estaba a punto de cometer.


    —¿De verdad que no quieres...? —Detuvo sus pasos el abogado.


    A Eva le fue imposible resistirse. En pocos minutos llegaban al parking donde Óscar había aparcado su moto.


    —Eva, quiero estar contigo esta noche. Puedo llevarte a tu casa si quieres, aunque desearía que no fuera así...


    La joven no podía comprender lo que le estaba ocurriendo, pues no podía oponerse al destino que sabía que en cuestión de minutos le aguardaba.


    El silencio de Eva fue suficiente para dar la confirmación que necesitaba el abogado.


    Eva y Óscar no tardaron ni quince minutos en llegar a casa del joven, apenas había tráfico y con la moto era más fácil circular por la ciudad. Eva no daba crédito a lo que estaba consintiendo. ¿Y por qué no podía oponerse? El corazón le iba a mil por hora, casi sentía que se le fuera a salir por la boca.


    —Eva, te amo, te amo más de lo que puedas imaginar. Aún puedes detenerme, pero si en cuestión de segundos no me lo impides voy a hacerte mía.


    Aquella frase emitida por Óscar en el salón de su casa resonó en los oídos de Eva como un ultimátum, lo tomas o lo dejas, y ella no quería dejarlo, es más, deseaba que lo que estaba a punto de ocurrir no se demorase por más tiempo, por tanto, no tenía nada que objetar y se dejó abrazar por el abogado. La sensación que invadió a Eva fue de total indefensión, se sentía desarmada ante algo inesperado y nuevo: necesitar y que la necesitasen. Los besos y caricias se iban haciendo cada vez más apasionados entre ambos hasta tal punto que era imposible no vibrar con ellos. Los cuerpos de los jóvenes exigían más y más el uno del otro.


    Óscar llevó a Eva a su habitación. Con delicadeza, el abogado despojó a la joven de su blusa, su falda, sujetador... Cada parte descubierta de su cuerpo era admirada y besada por el abogado con suma dulzura, pero con un deseo desesperado que hacía que Eva se sintiera invadida por el éxtasis, no podía más, necesitaba verle a él y hacerse con él, así que quitó al joven su camisa, sus pantalones, su bóxer... Le pareció Óscar aún más deseable, espléndido por donde quiera le mirase. Tenía que ser suya. Eva estaba sedienta de sexo, pero también de unas ganas inmensas de darse a aquel hombre. ¿Cómo podía ser aquello? No entendía el porqué de esa acuciante necesidad de entregarse. Óscar no cabía en sí de satisfacción, su chica parecía desearle, le enloquecían sus besos, sus caricias y la fuerza de su sexo intentado acceder a ella. Debían unirse.


    Jamás hubo sensación igual para ambos. Ni Eva ni Óscar eran gotas de agua en el desierto, ni rayos de sol tras la tormenta, pero aquellos jóvenes se prodigaban en pleno goce de amar como si lo fueran, insólitos y sumamente codiciables. En el cenit del acto amoroso Óscar vibraba perdiendo casi el sentido, Eva traspasaba lo que nunca imaginó, la plenitud del ser; para la joven fue como abandonar su cuerpo y entrar en otra dimensión más allá de lo tangible. Era imposible no querer experimentar de nuevo aquella sensación, por lo que los jóvenes no dejaron escapar sus cuerpos y se buscaron para hacerse el uno con el otro nuevamente. El amor, el deseo, la ansiedad, incluso la lascivia, porque aún ansiaban más bajo aquella atmósfera de delirio, amor y sexo desmedido. Volvieron a traspasar el límite de lo físico.


    Apaciguado el éxtasis, y en tanto Óscar recuperaba la cordura colmando a su compañera de besos y sin dejar de repetirle cuanto la amaba, una pregunta rondaba la cabeza de Eva, ¿qué sentía ella por Óscar? Había gozado como nunca y entregado como nunca, se había sumergido en el ser de su compañero y contagiado de su esencia, respirado su aire y compartido su piel, incomprensiblemente se dio a él y surcó todo su espacio formando con su pareja una unidad perfecta. ¿Podía ser tal dispendio de sensaciones solo amistad y sexo? No se atrevía a comentar su inquietud con su compañero y simplemente le dejaba hacer y decir, únicamente pudo confirmarle lo que evidentemente tuvo que advertir el abogado, que todo había estado bien, muy bien, después fingió cansancio y Óscar la dejó descansar junto a él en su cama. El joven se aferró a la cintura de Eva y, pletórico por cuanto había sucedido, se abandonó al sueño, no imaginaba que la cabeza de Eva estaba en plena ebullición de incógnitas.

  


  
    

    13. A un paso de la derrota


    


    Concluida la noche, Óscar despertaba junto a su amada. Eva yacía dormida, recostada sobre el brazo del abogado. Se embelesaba el joven contemplando la imagen de su chica, estaba francamente bonita y muy deseable. Sin poder evitarlo le tocó el cabello, el gesto fue suave, cariñoso, pero provocó que Eva despertara.


    —Hola, dormilona —le susurró cariñosamente.


    —Óscar —le nombró con gesto dulce en tanto se desperezaba. El joven la besó suavemente—. Tiene que ser tarde. —Parecía la joven cambiar de actitud—. Óscar, debo irme. —Intentaba no entrar de nuevo en el juego de la pasada noche.


    —Yo te llevo, no te preocupes —respondía sin dejar de acariciar el hermoso cuerpo de la joven y atraerla hacia sí.


    —No, Óscar, de verdad. Tengo que irme ya. —Se incorporaba Eva en la cama.


    Óscar estaba algo desconcertado, no le parecía que aquel talante de su chica estuviera en concordancia con lo que habían experimentado ambos la pasada noche.


    —Bueno, espera al menos que te prepare un café. —Se incorporaba Óscar. Necesitaba que Eva continuase junto a él, tenía que saber y aclarar ciertas cosas, pues aquella pasión que la joven le demostró debía de tener una explicación, imaginaba, propicia a él.


    —Está bien, prepáralo y me voy vistiendo.


    —Sí, claro —asintió el abogado en tanto se cubría con una camiseta blanca, un pantalón vaquero y zapatillas de deporte.


    Óscar estaba feliz por cuanto había sucedido, Eva había sido suya en cuerpo y alma, estaba seguro, pero no entendía la conducta desvaída de la joven con él aquella mañana, la única razón explicable, Marcos.


    Conforme con su apariencia, Eva fue hacia el encuentro del abogado.


    —Ya estoy lista, Óscar —anunciaba tímida Eva su presencia al joven, que preparaba el café para ambos en la cocina.


    —¡Ah, muy bien, Eva! Pues espérame en el salón; enseguida voy.


    —De acuerdo.


    Aquel cambio de actitud en Eva hacía nacer en el abogado cierta inquietud, ya no estaba tan seguro de haber logrado traspasar con la joven la línea de la simple amistad. Durante la noche de pasión que habían vivido juntos, Óscar sintió a la joven totalmente entregada a él, pero naturalmente Marcos era un rival fuerte a combatir, lo presentía. Dispuesto a no dejar pasar aquella sensación maravillosa que había percibido de su amada al hacerla suya, entró sin rodeos en el tema que le interesaba, la relación entre ambos; sospechaba que si Eva salía de su casa sin hablar de ello no la volvería a ver.


    —¿Seguirás con él? —preguntó a la joven con gesto contenido.


    —Óscar, ya no estoy con Marcos —confesó apocada—. Tuvimos un problema y lo hemos dejado.


    El joven no podía creer lo que oía, le invadió una alegría desmesurada de igual manera que una incomprensión hacia la forma de actuar que tenía Eva con él.


    —¿Perdona? —necesitaba ratificar.


    —Óscar, si hubiese estado con Marcos lo de ayer no habría ocurrido, créeme. Pero tampoco quiero engañarte, amo a Marcos más que a nada en este mundo. Si lo nuestro se ha terminado no ha sido por mi culpa.


    —¿Y lo de esta noche? —Se desesperaba el abogado—. Te he sentido, Eva, y sé que no ha sido un rollo de aquí y ahora.


    Eva era consciente de que Óscar llevaba razón, lo vivido con el joven no fue simple placer, pero ¿amor? Eso no podía ser en tanto Marcos estuviera en su cabeza. Eva, a pesar de no contestar a las persistentes llamadas de Marcos, era conocedora de que su chico deseaba retomar la relación, no solo por miles de mensajes que llegaban a su móvil pidiéndole perdón de todas las maneras posibles, sino porque Raquel, como buena intermediadora de ambos, le transmitía comunicados de Marcos en tal dirección, es decir: perdón, perdón, perdón y vuelve conmigo. Ya iba siendo hora de ser consecuente con lo que creía desear.


    —No, no lo ha sido, pero está Marcos, Óscar, y en tanto él esté en mi corazón...


    —Pretendes recuperarle, ¿es eso?


    —No lo sé, Óscar, pero lo que sí puedo decirte es que no estoy enamorada de ti, sino de Marcos, y mientras eso sea así...


    Óscar se resistía a creerla, porque no podía ser, nadie se entrega a otro del modo en el cual lo hizo Eva solo por sexo y amando a otro, era imposible. Debía insistir.


    —Pero esta noche te has dado a mí en cuerpo y alma, Eva, lo sabes.


    —Lo he pasado bien, Óscar, eso es todo.


    Eva no creía ni sus propias palabras, sabía que engañaba a Óscar y a sí misma; lo que percibió por el joven durante su encuentro amoroso fue algo más que simple placer, hasta qué punto algo más..., no sabía, pero, inexplicablemente, no podía reconocerlo.


    —No puedes engañarme, Eva.


    —¿Engañarte? —cuestionó la joven las palabras del abogado y empezó a mostrar una actitud áspera hacia él, como si le molestara su insistencia—. Óscar, quiero a Marcos, si tú has confundido mis sentimientos equiparándolos a los tuyos es problema tuyo, no mío. Siento si te he dado falsas esperanzas, no era mi intención.


    —No puedo creerte, Eva, por más que lo intento, no puedo. —Se ponía el joven en pie y se desesperaba.


    Eva se levantaba y se situaba frente al joven dispuesta a terminar con aquella discusión y marcharse. Necesitaba dar por finalizado aquel disparate.


    —Óscar, no siempre las cosas salen como esperas o deseas. Tú mismo dejaste de querer a tu novia o te es imposible amar a Vanessa, y bien sabes que a esa chica le gustas. Esta noche lo hemos pasado bien, Óscar, eso es todo.


    Jamás en su vida Eva había sentido dañar tanto a alguien como presentía lo estaba haciendo con Óscar en aquel momento. Pero ¿por qué actuaba así? Nada tenía que ver ya con Marcos, ¿qué le impedía erradicarlo para siempre de su vida y empezar algo nuevo con el único hombre con el que la palabra amor parecía tener sentido?


    El abogado no salía en sí de su decepción. ¿Tanto podía equivocarse? Había gozado muchas veces con las mujeres, las había hecho suyas, pero lo de la pasada noche no fue solo la entrega de dos jóvenes sedientos de placer, no, aquello fue algo más, aquello fue la expresión del amor en toda su dimensión: en cuerpo y alma. Irremediablemente para Óscar, Eva no opinaba lo mismo, y retener a la joven para convencerla de lo contrario era absurdo, por tanto, el sueño de amar a Eva y ser amado por ella se esfumaba para él.


    —Muy bien —desalentado terminó por admitir.


    La forma de comportarse de Eva causó un impacto desagradable en el abogado, pues comenzó a sentir hacia la joven la decepción más profunda y hacia él la sensación de haber sido un perfecto imbécil, ¿cómo alguien podía creer en eso del amor perfecto? Se había equivocado y tenía que aceptarlo. No pocas veces había oído eso de estar hechos el uno para el otro, y lo imaginó con Eva, pues lo sintió como verdadero, pero la joven dijo algo antes de marchar que pareció devolverle el sentido común: «Tú mismo dejaste de querer a tu novia o te es imposible amar a Vanessa». Intentar cambiar lo imposible no tenía más fundamento que cansar o ser molesto, tal cual le había ocurrido con su exnovia, por tanto, asumiría la evidencia. El problema era sacar a Eva de su cabeza.


    


    De vuelta a su hogar, la joven no podía dejar de pensar en Óscar, cada minuto de pasión a su lado le bombardeaba la cabeza haciéndola sufrir sin mesura, le había mentido y lo sabía, aquella noche fue algo más que placer lo que sacudió su cuerpo y su mente y se negó a admitirlo. Marcos, Marcos, Marcos se repetía a modo de excusa. Aquella obstinación le hizo ver que tenía que hablar con su chico cuanto antes. Al llegar a su casa su madre parecía ofrecerle la oportunidad en bandeja.


    —Eva, te ha llamado a casa yo no sé las veces tu Marcos. Según él no le coges el teléfono y necesita hablar contigo sea como sea. Yo no voy a ser quien te diga que le llames, pero informarte te informo y tú ya decides, por mí que deberías hablar con él —era inevitable que Cati diera su opinión.


    —Ah, muy bien, mamá. Pues voy a llamarle. —Estaba decidida. Así que se dirigió a su habitación; no necesitaba intermediarios ni fisgones.


    A Eva le costó marcar el número de teléfono de su chico, el rencor hacía mella en ella, pero aquel asunto precisaba una solución: liquidar la relación definitivamente o retomarla, de otro modo Marcos seguiría interfiriendo en su vida aun sin estar en ella, tal como había sucedido la pasada noche estando junto a Óscar.


    —¡Eva! —se sorprendía Marcos de la llamada de su chica—. ¡Al fin me dejas hablar contigo, cariño!


    —¿Cariño? —reiteraba renuente—. Me parece que ese nombre se lo debes adjudicar a otra...


    —Por Dios, rubia, escúchame. He intentado explicarme mil veces contigo, pero ha sido imposible, pues ni me cogías el teléfono ni contestabas a mis mensajes y, para colmo, me bloqueas en las redes...


    —¿Qué esperabas, palmaditas en la espalda, Marcos?


    —Pero si no logro hablar contigo no tengo modo de explicarme ni de arreglar las cosas, ¿no crees?


    —Bueno, pues venga, ya estás hablando.


    —Eva, lo de esa chica no tiene la menor importancia, te lo prometo.


    —¿Ah, no? —cuestionaba sarcástica—. No me parece a mí lo mismo, porque que te llamen «cariño» y que estén en tu casa duchándose no lo encuentro yo muy inocente.


    —Eva, esa chica es una compañera de trabajo, y sí que a veces ha venido a casa y he tenido algún encuentro algo íntimo con ella, lo reconozco…


    —¡¿Qué lo reconoces?! ¡Pero tendrás jeta! «Un encuentro algo íntimo», dices. ¿Te parecería a ti bien que yo me liara con un tío en tanto tú estás en Málaga? Marcos, que una semana antes estábamos en la cama queriéndonos con locura; al menos es lo que me decías...


    —Ya, ya, si sé que he metido la pata hasta el fondo, pero no quiero que lo nuestro acabe, Eva, por favor. Yo no quiero a esa mujer, rubia, ha sido un error. Quería haber ido a Cádiz a explicártelo todo, pero me ha sido imposible; ya sabes lo puñeteros que son por aquí para dar días libres.


    —Marcos, que no me querías ni cerca de ti...


    —Me pillaste en un mal momento, Eva.


    —Claro, en el que estabas liado con esa.


    —Ya, ya lo sé, y te vuelvo a pedir perdón una y mil veces, Eva, porque esa mujer no significaba ni significa nada para mí. He sido un imbécil, rubia, lo reconozco. Si yo solo te quiero a ti, preciosa —utilizaba una entonación más melosa para intentar convencer a la joven—. No vamos a acabar con lo nuestro por un simple flirteo del que ya ni me acuerdo, ¿no, mi amor?


    Eva escuchaba a Marcos defenderse en tanto dilucidaba qué actitud tomar hacia él; por un lado, deseaba seguir con su chico, pero aquella falta de lealtad... En mitad de su pensamiento surgió Óscar, no se explicaba por qué irrumpía así en su cabeza, no tenía nada que ver en aquel asunto, pero su corazón parecía reclamarle. No lo entendía, no podía ser que en una noche se hubiese enamorado hasta el punto de interponerse entre Marcos y ella. Posiblemente el mejor remedio para acabar con aquel caos era volver con su chico, él haría que todo volviera a la normalidad, estaba segura, sin embargo, no podía claudicar tan fácilmente.


    —Mira, Marcos, me llevará su tiempo volver a confiar en ti, pero creo que merecemos volver a intentarlo, pero escucha bien, intentarlo.


    —¡Esa es mi chica!


    —Tampoco eches las campanas al vuelo porque solo tienes mi perdón con reservas, ¿si te vale?


    —¡Por Dios, Eva, claro que me vale! Ya verás que en cuanto me tengas a tu lado vuelves a confiar en mí, te lo aseguro.


    —Te vas a tener que emplear a fondo, créeme.


    —No importa, puedo con todo.


    —Veremos.


    Durante unos minutos el tema no parecía tomar otro rumbo más que su futura relación hasta que Marcos decidió cambiarlo.


    —Bueno, y dime, estos días has salido y ese tipo de cosas.


    —No mucho, la verdad. Bueno, por contarte algo, ayer salí con los compañeros del bufete; teníamos la cena de empresa por las fiestas de Navidad —bajaba el tono de su conversación, como pareciendo no darle importancia y la tenía, pero eso, aún, no tenía por qué saberlo Marcos.


    —Ah, qué bueno. Y qué, ¿bien?


    —Sí —volvía a afirmar con desgana fingida—. Sabes —necesitaba la joven cambiar de tema, hablar de la pasada noche con Óscar la ponía inquieta—, me he despedido de la empresa de limpieza.


    —¡¿Ah, sí?! ¿Y eso?


    —Me tengo que emplear a fondo en las oposiciones y ese empleo me quitaba demasiado tiempo, y como ya no tenía que ir a verte... —argumentaba socarrona.


    —¡Qué mala eres! —rio.


    Desde aquel instante Eva y Marcos parecían volver a funcionar como la pareja habitual de sus pasados días de enamorados.


    


    Al igual que le ocurriera a Eva, Óscar volvía a retomar su vida después de aquella noche maravillosa junto a la joven y que pareció disolverse como castillo de arena. Varias veces el abogado había cambiado su actitud hacia las mujeres en cuanto a su relación con ellas: a favor, en contra, términos medios... todo dependía del final de cada idilio; con su última novia parecía haberse anclado en su empeño a no enamorarse, y lo llevaba a rajatabla, pero apareció Eva y aquel muro comenzó a resquebrajarse dejando que accediera el amor de la forma más sublime que lo había percibido nunca. Fue imposible. La frustración heló su alma hasta tal punto que creyó que el amor no precisaba de su interés, algo que para Silvia, la hermana de Óscar, no le parecía posible, jamás había visto a su hermano tan pillado por nadie y un sentimiento tan fuerte no desaparece de la noche a la mañana; tal vez pudiera pergeñar algún plan para ayudarle, eso sí, necesitaba contar con él. Fue inútil para Silvia tratar de citarse con el abogado un día cualquiera, siempre tenía alguna excusa para no hacerlo, sin embargo, una ocasión se lo brindaba en bandeja: la cena de Nochebuena, el abogado no tendría escapatoria alguna. Como hasta entonces ocurriera, los padres de los jóvenes reunían a sus hijos: Óscar, el mayor, Inés, la mediana, y Silvia, la pequeña de ellos. De todos, solo Silvia era la que no tenía que desplazarse al domicilio de sus progenitores, pues aún vivía bajo el techo de estos; Inés, desde su matrimonio el año anterior, también había abandonado, como Óscar, el hogar. A la familia se unían, además de Miguel, el marido de Inés, la abuela materna, doña Isabel, y una hermana soltera de su padre, la tía Emilia.


    Durante toda la tarde de aquel festivo día, Silvia hizo todo lo que pudo por acaparar a su hermano a solas, fue imposible, si no era la abuela, era la madre, el padre, el cuñado... siempre había alguien que demandaba su atención. Por suerte su madre había olvidado comprar panecillos para untar en los patés que habrían de degustar en la festiva cena.


    —Silvia, cariño, anda, ve al supermercado un momento que se me han olvidado los panecillos para el paté. —Necesitaba la madre de su hija para solventar el descalabro; la mujer estaba demasiado atareada en la cocina para poder resolver el asunto por sí misma.


    —Mamá, si no te importa, dile a Óscar que vaya al súper por ellos, por favor.


    —Pero si puedes ir tú; no estás haciendo nada, hija —replicó su madre.


    —Y voy a ir, pero quiero hacerlo con Óscar.


    —¿Por?


    —Cosas mías, pero hazme ese favor, anda.


    —Bueno, está bien, mientras me traigáis los panecillos...


    —Ah, no le digas a tu hijo que ha sido cosa mía.


    —Qué te traerás tú entre manos...


    Como le había pedido Silvia a su madre, esta siguió los dictados de su hija. Óscar no puso impedimento alguno. Cuando ya tomaba su abrigo para disponerse a ir a la calle a hacer el recado Silvia intervenía.


    —Espera, Óscar, voy contigo.


    —No hace falta —parecía advertir lo que se le venía encima.


    —Pues vas a tener que soportarme; necesito algo de aire.


    —Entonces ve tú.


    —Ni hablar, el encargo te lo han hecho a ti. Yo te acompaño.


    —Te prevengo que te vas a aburrir como una ostra; estoy bastante sosito últimamente.


    —Ya, ya veo.


    Una vez pisaban la calle, Silvia se agarró al brazo de su hermano y comenzó a caminar pegado a él. Iniciado el trayecto los labios de Óscar parecían estar sellados, no había manera de que aquel hombre emitiera ni el más mínimo sonido, ni siquiera por distraer el trayecto. Estaba claro que no deseaba conversación, pero Silvia se la iba a dar quisiera o no.


    —Estás muy extraño, Óscar. Te lo noto.


    —Pues no sé, yo me encuentro igual que siempre.


    —¿Igual, Óscar? ¿Te recuerdo el último día que salimos juntos?


    —Tenía un buen día, eso es todo.


    —No, Óscar, no me mientas, estás de un humor de perros porque esa chica te ha dado calabazas.


    —Y si lo sabes ¿por qué me quieres dar la paliza?


    —Porque soy tu hermana y debes confiar en mí; sé que no lo estás pasando nada bien. Incluso he sabido por mamá que te quieres ir a Madrid a trabajar; la tienes muy disgustada con eso, no entiende por qué te vas teniendo un buen empleo.


    —Me ha salido una oferta mejor.


    —Óscar, no inventes excusas, al menos conmigo no. Sé que te quieres ir por lo que te ha ocurrido con esa chica, te conozco.


    Óscar detuvo su camino.


    —Silvia, no quiero hablar de ello.


    —Pero ¿qué pasó? Igual puedo ayudarte.


    —¿Pasar? Que no tengo nada que hacer con ella, eso es lo que pasa, Silvia. —Retomaba el camino.


    —Pero me dijiste por WhatsApp que todo iba bien... ¿Qué ocurrió exactamente?


    —Pues sí, iba bien, Silvia, demasiado bien, pero se ve que no soy tan bueno para Eva como ella lo es para mí.


    —¿Es por ese chico?


    —Sí.


    —¿Y ya te has dado por vencido?


    —Silvia, me he entregado a esa mujer por completo, no puedo hacer más; insistir sería hacer el imbécil. Se acabó. Ya vendrán otras, suele pasar.


    —Pero tal vez exista alguna posibilidad...


    —Déjalo, Silvia. No quiero seguir con este tema.


    —Te has rendido muy rápido, ¿no te parece?


    —¿Acaso quieres que me comporte como la pelma de mi ex? Cuando no puede ser, no puede ser, y punto.


    Silvia observaba que hablar de aquel asunto dañaba a su hermano, por lo que decidió no atosigarle más. Además, llevaba razón, si lo había dado todo y no obtuvo resultado era estúpido insistir. Posiblemente en unos meses todo pasaría y las aguas volverían a su cauce, con las otras relaciones de su hermano había ocurrido, la última, sin ir más lejos y la peor, provocó un tipo de repulsa hacia las mujeres que no creía superase, fue un calvario soportar el acoso de aquella chica, y, sin embargo, ahí le tenía enamorado de nuevo. Así que, dado que las razones de su hermano eran poderosas, mejor dejar hacer su trabajo al olvido; no encontraba Silvia mejor aliado para superar los desengaños amorosos.


    


    La llegada de la Nochebuena también reunió a la familia de Eva, incluido su hermano Carlos que regresaba a casa, motivo por el cual la joven decidió no salir después de cenar, deseaba estar con él, pues hacía tiempo que no disfrutaba de su compañía, y ya que Marcos estaba en Málaga, imposible conseguir días libres, la ocasión era factible; estando su novio no la hubiera detenido ni aquel sentimiento fraternal.


    La reunión familiar transcurrió como de costumbre, en casa de los abuelos maternos de la chica donde era posible, al menos una vez al año, encontrar a primos y tíos con los que apenas tenía relación. Y aunque su atención la acaparaba su hermano, llegado el momento el aburrimiento empezó a hacer mella en la joven, no tenían demasiado en común. Una buena manera de mitigar parte de tan fastidioso lapso de tiempo hubiese sido para Eva conectar con su novio vía móvil, pero el trabajo de Marcos lo impedía, hacerlo con amigos también hubiera sido una estupenda opción, pero debían de estar por ahí de copas, por tanto, debía soportar estoicamente el paso de las horas hasta su regreso a casa. Por suerte, en un momento inesperado de la noche, Raquel la llamaba al móvil para felicitarla.


    —¡Ay, Raquel, qué alegría me das!


    —Felicidades, guapetona.


    —Felicidades, tesoro. ¿Y qué? ¿Cómo va la noche? ¿Hay ambiente en la calle?


    —¿En la calle? Estoy en casa.


    —Pero ¿tú no salías?


    —Salía, tú lo has dicho, pero tengo una tos y unos mocos que no me aguanto, si no iba a estar yo aquí con mis viejos, ni de coña. Ahora van a venir Noelia y Olga a pasar un rato conmigo en casa, ¿te apuntas?


    —Lo cierto es que estoy que me comen las moscas de aburrimiento, pero no sé yo... Tengo a mi hermano conmigo y me da palo dejarle.


    —¿Está tu hermano solo con tus viejos?


    —No, no, también están mis primos.


    —Pues entonces no se hable más y vente para acá.


    —Bueno, está bien, me pongo el abrigo y voy enseguida.


    Dicho y hecho, en menos de veinte minutos Eva se encontraba con sus amigas en el domicilio de Raquel. Un breve saludo a la familia y comenzaba la reunión de las chicas en la habitación de la joven. Situadas entre la cama de Raquel, dónde estaba esta cubierta con mantas y pijama, y un pequeño sofá las chicas iniciaban su particular Nochebuena haciendo confidencias.


    —Anda, Eva, despáchate a gusto con nosotras contándonos tu reconciliación con Marcos —exhortaba Noelia a su amiga.


    —Tampoco creáis que ha sido nada del otro mundo...


    —Es decir, que le ha perdonado y listo —resolvía Raquel con retintín.


    —La verdad es que cualquiera no perdona a ese pibonazo —replicaba Noelia.


    —Y que lo digas —apoyaba Olga—. ¿O tú serías capaz de hacerles ascos al rubio, Raquel?


    —¿Yo? —cuestionó sobrada—. Asco y reasco.


    —Pero si te gustaba a rabiar —intervenía Noelia que la conocía bastante mejor que Olga.


    —Sí, hasta que abrió la boca.


    —Mira que eres envidiosa —saltaba Eva en tono de humor, pero con total intención.


    —¿Envidiosa? Ni hablar, es una cuestión de gustos renovados, mi querida Eva; me van ahora más los que tienen algunas luces, aunque sea una.


    —¡Joder! —expresó Olga—, pues sí que tienes pelusa.


    Rieron todas.


    —Bueno, dejemos a Marcos aparte y pasemos a otro —incitaba Raquel a continuar—. Óscar. ¿Qué pasa con él, Eva?


    —¿Qué pasa con él sobre qué...? —dejó fuera de juego la pelirroja a su buena amiga.


    —Pues que parece que estéis enfadados...


    —¿Por? —intentaba sondear temerosa.


    —Bueno, porque sé que comentas todo lo que él publica en Facebook y últimamente no le dices ni «mu», ni siquiera cuando hace un par de días dijo algo así como «Ya tengo curro en Madrid», salieron todos sus incondicionales a preguntarle de qué iba aquello excepto tú —argumentaba y acto seguido sonaba su nariz.


    —No siempre veo todo lo que se publica, Raquel —intentó Eva salir del paso a sabiendas de que Óscar la había eliminado de sus contactos en red—. Y sobre eso que me comentas ni idea. Pero ¿qué ocurre?, ¿deja el bufete? —sintió imperiosa curiosidad por la información que acababa de conocer.


    La cara de decepcionante sorpresa no pasó inadvertida para Raquel, conocía demasiado bien a Eva.


    —Pero ¿tú no lo has visto? —insistía Raquel en el asunto.


    —No.


    —Verás, lo voy a buscar y te lo voy a enseñar —iniciaba Raquel la indagación en su móvil.


    —No, no hace falta.


    El modo en el cual su amiga reaccionaba no era muy normal para Raquel, aparcaría el asunto por un buen rato, pero no lo iba a dejar ahí, tenía que descubrir qué se ocultaba en la cabecita de su amiga. Y el momento llegó, precisamente se iniciaba en el instante en el cual Noelia y Olga abandonaban la reunión.


    —Me da palo no invitar a Noelia y Olga a quedarse a dormir, pero no tengo más camas que la mía y la de ese sofá. —Señaló al mueble en el que estaba sentada Eva—. Y si no tuviera este constipado nos apañaríamos, pero a la que durmiese conmigo la lleno de mocos fijo, y no es plan.


    —Bueno, no creo que se hayan molestado.


    —No, no creo, además Olga viene con su coche y acerca a Noelia, por tanto... Bueno, y ahora al grano, dime, ¿qué pasa con Óscar?


    —¡¿Qué?! —Se sorprendía incómoda.


    —Eva, te conozco, algo pasa...


    Tras meditar un momento la joven decidió sincerarse.


    —Raquel, me acosté con él la noche que salimos con los compañeros del bufete a cenar.


    —¡¿Cómo?! —No pudo evitar Raquel el sobresalto—. Repite, por favor, que creo que este dichoso resfriado me ha taponado los oídos y he creído escuchar que te has acostado con el abogado.


    —Has escuchado perfectamente, Raquel.


    —¡Ay, Dios! ¿Y lo sabe Marcos?


    —No, en ese momento no salíamos juntos, por tanto, ni hay engaño ni tengo que dar explicaciones sobre lo que he hecho o he dejado de hacer.


    —Llevas razón. Pero volviendo otra vez a Óscar, si os acostasteis, que ya es lo más con un amigo, ¿por qué me parece que la cosa no va bien entre vosotros?


    —Verás, me confesó que estaba enamorado de mí, que me quería y ese tipo de cosas...


    —Vaya... Y el problema es...


    —Imagino que lo supones, pero te lo digo, no le correspondo...


    —Pues no lo parece.


    —No parece ¿qué?


    —Eva, se te ha desencajado la cara cuando te he dicho que se marchaba a Madrid...


    Eva necesitaba hablar con alguien de aquel farragoso tema que bombardeaba su cabeza, su buena amiga le daba la oportunidad.


    —Bueno, el problema estriba en que no quedó la cosa en que el abogado fuera un buen amante y listo, que lo es, sino en añadir al asunto que me hizo sentir especial, tanto, que no puedo entender si a quien quiero es a Marcos por qué junto a Óscar creí ser la mujer más dichosa del mundo.


    —Necesito acostarme con ese chico —bromeaba Raquel.


    —Déjate de bobadas, Raquel. Además, Óscar no te pega nada, es demasiado correcto para ti.


    —¡Pero bueno! —le pareció graciosa a Raquel la manera en que Eva defendía su posesión, porque intuía que, a pesar de su negativa a reconocerlo, algún interés había en su querida amiga hacia el abogado—. En fin, dejemos mi posible o no relación con Óscar y vayamos a tu problema con él. Te lo digo en pocas palabras: tienes un conflicto.


    —¿Un conflicto?


    —Sí, que no sabes a ciencia cierta a quién amas.


    —Pero si tengo claro que quiero a Marcos.


    —Pues a mí lo que me parece es que no tienes nada claro que no quieras a Óscar.


    —Pero eso no puede ser...


    —¿Que no?


    Eva no contestó.


    —Lo que no comprendo es —prosiguió Raquel— por qué has vuelto con Marcos. Tenías una oportunidad estupenda para conocer a Óscar y despejar tus dudas.


    —¿Y perder a Marcos por resolver dudas? No, Raquel, eso ni pensarlo.


    —Mira, Eva, sé que conseguir a tu chico fue para ti un triunfo, todas estábamos locas por él y tú le conquistaste, pero Marcos no te llega ni a la suela de los zapatos, es insulso, vanidoso, por no hablar de su última trastada. No me explico cómo has podido perdonarle...


    —Pues porque le quiero, Raquel, tan sencillo como eso.


    —¿Le quieres y te sientes la mujer más dichosa del mundo con Óscar? No me cuadra, Eva.


    —También puede ser que influyera en mí esa noche la decepción que sentía hacia Marcos, ¿no crees?


    —Umm, no sé.


    —Estoy segura de que es así. Posiblemente cuando vuelva a ver a Marcos recupere la cordura y mi felicidad junto a él.


    —Pero ¿tú crees que eres feliz con Marcos, Eva? Ten en cuenta que a veces confundimos la felicidad en el amor con otro tipo de satisfacciones...


    —¿Otro tipo de satisfacciones...?


    —Bienestar..., no querer estar solos..., caridad... y, por qué no, también vanidad y orgullo.


    —¿Me estás queriendo decir que estoy con Marcos por alguna de esas causas?


    —No, no —negó Raquel sin contundencia—, pero hay quienes lo hacen, que pienses en ello, por si acaso.


    —¡Ay, por favor, Raquel! —Se molestaba Eva—. Ya te digo que todo debe de venirme del ataque de cuernos que he sufrido, solo eso.


    —Bueno, tal vez tengas razón, Eva. Así que tranquila y no le des más vueltas al asunto —admitió Raquel por zanjar la cuestión que percibía estaba inquietando más de lo que debía a su querida amiga.


    Las dos chicas se conocían demasiado bien, por lo que Eva, a pesar del apoyo que Raquel parecía darle a su argumento, era consciente de que su amiga admitía sin convicción. Verdaderamente ni la misma Eva creía en lo que estaba planteando a Raquel como defensa de su estado, pero era la justificación más factible que se le venía a la mente para mitigar el caos que tenía en su cabeza sobre el tema. Solo esperaba que cuando tuviera a Marcos con ella sus dudas y miedos se disiparan, pero para eso aún faltaban unos días.

  


  
    

    14. Inevitable jugar


    


    Qué Navidad más insulsa transcurría para Óscar, hubiera preferido trabajo y más trabajo a tener aquellos días libres sin tener mucho que hacer y dedicados a pensar en Eva continuamente, pues le era imposible sacársela de la cabeza. Y era consciente de que pensar en la joven era sufrir, pero su amor hacia Eva y su última noche junto a ella le impedían apartarla de su mente. Jamás en los días de su vida había sentido nada por nadie tan profundo. Y lo peor de todo no era sufrir, sino reconocer que ya no podía hacer nada más por conquistarla, todo cuanto supo y pudo lo dio aquella última noche que estuvieron juntos, y de tal modo que dejó de ser él para entregarse por completo a su amada en cuerpo y alma, ¿acaso había algo superior a eso? Tenía claro que no, por tanto, darse por vencido era lo más honrado para la chica y para él mismo.


    Sin embargo, cuánto le engañaron los sentidos aquella bella noche, pues ¿cómo pudo percibir la misma entrega en Eva? En multitud de ocasiones había oído eso de que el amor nos hace idiotas o imaginar cosas que realmente no son, era la primera vez no solo que lo entendía, sino que lo experimentó en propia piel. Historias sobre el amor, cuántas había escuchado en su vida y qué poco daba por ciertas, para ser más precisos, ninguna, Óscar en aquel momento no creía absolutamente en ninguna de esas leyendas sobre el verdadero amor, la pareja ideal o estar hechos el uno para el otro, ya que era pensar en el asunto y darle verdadero asco y sentirse el más perfecto de los imbéciles por haber creído en necias fruslerías de románticos. No habría de ocurrirle más, eso lo daba por hecho.


    Una de las cosas que provocaba el desasosiego en Óscar era el escaso o nulo interés por divertirse; le convenía y lo sabía, pero le era imposible e hizo lo contrario a lo que hubiera sido beneficioso para el joven, aislarse en su casa. Ramiro, su mejor amigo y conocedor de la situación, no podía consentir tal conducta y sin previo aviso, pues hubiera obtenido un «no vengas, no estoy de humor para recibir visitas» o algo por el estilo, se presentó en el domicilio del abogado una tarde un par de días previos a la Nochevieja. Después de llamar varias veces al telefonillo del edificio donde residía este sin obtener respuesta, al fin daba resultado su insistencia.


    —¿Sí? —contestaba Óscar con tono de cierta molestia.


    —Óscar, soy yo, Ramiro. Abre.


    Sonó, sin más, la apertura del portal.


    No tuvo Ramiro que llamar al timbre del domicilio de su amigo, el portón se encontraba abierto para permitirle el paso.


    —¿Óscar?


    —Pasa y cierra la puerta, Ramiro, estoy en el salón —vociferó el abogado.


    —¡Hombre, dichosos los ojos que te ven!, aunque sea en estas condiciones tan deplorables, todo hay que decirlo.


    Yacía Óscar en su sofá con aspecto descuidado, sudadera gastada, pantalón de pijama y rodeado de papeles, latas de cerveza y humo de tabaco; había más de un par de colillas esparcidas en el cenicero que reposaba en la mesa que estaba ante él y soportaba el portátil donde parecía trabajar el joven.


    —¿Condiciones deplorables?


    —Joder, menuda pinta tienes con esa barba y esa facha estrafalaria, pareces un pordiosero, tío.


    —Estoy como tú, a lo hípster.


    —Ni de coña. Bueno, y qué, —Se sentaba Ramiro al lado del abogado—, ¿en tus días libres trabajando, tío?


    —Debo liquidar algunos asuntos antes de marchar a Madrid.


    —Pero ¿estás seguro de eso?


    —Totalmente, estoy de este lugar hasta las narices, necesito nuevos aires. Oye, ¿quieres una cerveza?


    —Venga.


    Óscar se levantó a traer a su amigo la bebida, tras ello volvió a ocupar su lugar y pospuso su trabajo, pues a pesar de que no tenía ganas de hablar con nadie Ramiro no merecía su desconsideración.


    —Oye —recuperaba Ramiro la conversación—, y vuelvo con eso de irte a Madrid, ¿va en serio, tío? Porque si es así eres un tremendo idiota.


    —Sí, muy en serio.


    —Pero, Óscar, se cambia para bien no para mal, joder.


    —El curro no es malo.


    —Pero no mejor al que tienes, y lo sabes.


    Óscar no podía contradecir las palabras de su amigo, reconocía que tenía razón.


    —Lo que no entiendo es por qué haces esa locura, tío —proseguía—. Quien más quien menos ha sufrido mal de amores y, excepto algún que otro loco, ha soportado el bache y listo, porque es un bache, Óscar, te lo aseguro; cuando pasen unos meses Eva será agua pasada, ya lo verás.


    Óscar miraba a su amigo y parecía agradecerle sus palabras de ánimo, pero poco aliviaban su pesar, pues ni siquiera llegaban a convencerle lo más mínimo.


    —¿La has visto estos días? —Era evidente que Eva no salía del pensamiento del abogado.


    —¿A quién, a Eva?


    —Sí.


    —Pues no, la verdad es que no. A la que sí he visto es a su amiga, a la pelirroja.


    —¿Y no estaba con ella?


    —No.


    —Entonces estará con el pavo ese.


    —Pues posiblemente, porque ha puesto varias publicaciones en las redes refiriéndose a ese tipo de cosas. ¿Tú no las has visto?


    —No, la eliminé de mis contactos.


    —Pues mejor, tío. Si tienes que pasar del tema. Venga, así que hablemos de otra cosa, el Fin de Año.


    —El Fin de Año qué...


    —Saldrás, ¿no?


    —Ya veremos.


    —¡¿Cómo que ya veremos?!


    Ramiro no podía consentir tal evasiva de Óscar, le era placentera la compañía de su mejor amigo en esas noches especiales, estaba acostumbrado a pasarlas junto a él, pero ante todo daba por sentado que no le convenía aislarse y encerrarse en ese mundo oscuro en el que se estaba sumergiendo tras su fracaso con Eva, por tanto, era necesario convencerle. Y para ello no encontró Ramiro mejor manera que revivir recuerdos de años anteriores, unas evocaciones que condujeron a los jóvenes hacia historias vividas juntos que lograron sacar al letrado más de una carcajada y alejarlo de su redundante pesar amoroso. Pasadas casi tres horas de amena conversación en las que ningún tema tenía que ver con Eva, el abogado sentía que la visita de Ramiro le había hecho bien, pues su pensamiento parecía haberse desintoxicado del bombardeo constante al que le tenía sometido el recuerdo de la chica, sensación que provocó que Óscar se alegrara de haber recibido a su amigo en casa y accediera, casi al final del encuentro, a salir con sus amigos de siempre la noche de Fin de Año.


    


    Las vacaciones de Navidad hicieron posible que Eva y Marcos se volviesen a ver, exactamente lo que necesitaba Eva para confirmar que su amor por Marcos no había menguado ni un ápice, pues desde aquella noche que pasó con Óscar la duda era una constante en su cabeza. Como esperaba Eva, el día treinta de diciembre, justo un día antes de la noche de Fin de Año, Marcos llegaba a Cádiz, tal como le había anticipado su chico. El encuentro tenía nerviosa a la joven, pues, aunque no hacía mucho que había visto a su novio, el desafortunado acontecimiento que los distanció y el rebelde asunto que iba y venía a su cabeza acerca de lo que sentía por Óscar la tenían inquieta, tal vez no se alegrara tanto como imaginaba de verle. La necesidad de aclarar sus ideas no daba lugar a esperas, así que Eva fue a recibir a su chico a media mañana a la estación. El hecho de que el regreso de Marcos ocurriera en vísperas de fiesta provocaba una afluencia de público considerable que impedía ver a simple vista a los viajeros a su llegada, pero su novio era inconfundible, alto, rubio y de porte imponente no dejaba lugar a dudas entre los viandantes. Según el joven iba aproximándose a Eva, esta no podía evitar sentir cierto nerviosismo; era indudable que Marcos provocaba sensaciones en ella, pero aún precisaba más. Por fin le tenía junto a ella. Su sonrisa, sus bonitos ojos azules y el contacto con su cuerpo al besarlo a su llegada le ofreció a la joven el efecto placentero que precisaba; le quería, estaba segura. Sosegada, porque la joven creía haber experimentado lo que esperaba, tomó a su chico de la mano y salieron juntos de la estación. Eva estaba feliz, no se arrepentía de haber perdonado a Marcos, es más, volvía a sentirse segura e importante junto a él, lo que hacía tan solo unos días parecía no apreciar de sí misma.


    —¡Por fin juntos otra vez, rubia! —comentaba el joven en tanto caminaban hacia el exterior para ir en busca de un taxi, tras ello dio un beso en la mejilla de la chica.


    —Sí, y qué ganas tenía, Marcos. —Le devolvía el beso.


    —Y yo, cariño. —Volvieron a besarse—. Bueno, y qué, ¿me tienes la agenda preparada?


    —Pues sí, y bien completita.


    En tanto caminaban, Eva observaba lo de siempre, que su chico atraía las miradas de las mujeres, un hecho que en vez de ponerla celosa le hacía sentirse orgullosa, porque Marcos, al que creía el mejor de todos, era suyo. Y esa sensación de privilegio que le aportaba su chico le era tan excitante...


    Tras dejar el equipaje en casa del joven, Eva y Marcos salieron a disfrutar del ambiente navideño de la ciudad, no había posibilidad de estar solos ni en casa de la joven ni en la de su novio, por tanto, aprovecharían unas horas de la tarde para dar una vuelta y hacer algunas compras; aún Marcos no tenía regalo alguno para los suyos y sus tres días libres no daban para mucho, por lo que era procedente ocupar aquel momento en ello. Como suele suceder en estas fechas en tantos y tantos lugares, el centro de San Fernando estaba abarrotado de gente y el comercio no escapaba a los viandantes, por lo que era una odisea entrar en las tiendas, sin embargo, Marcos no era de rebuscar mucho ni calentarse la cabeza, logrando con ello hacerse con todos los regalos que precisaba en cuestión de un par de horas, tan solo faltaba el de Eva, pero ese, según él, ya estaba encargado, cosa que pareció agradar a la joven; de algún modo la había distinguido de entre todos.


    —Y ese regalo tan especial, ¿cuándo se supone que me lo vas a dar? —indagaba Eva burlona conforme regresaban a casa del joven caminando cogidos de la mano; no quedaba el domicilio lejos del centro de la ciudad.


    —Bueno, he pensado dejarlo para la próxima vez que venga... —respondió socarrón.


    —¡¿Qué?! ¡Estás loco! Ja, ja, ja. De eso nada.


    —Ja, ja, ja. Es broma.


    —¿Y es? —Se entusiasmaba la joven.


    —Bueno, no tardarás mucho en descubrirlo.


    —¡¿Ah, no?!


    —No —negaba pícaro—. Así que, venga, vayamos a mi casa a soltar todo esto que estás a pocas horas de conocer tu sorpresa.


    —Pero ¿me la vas a dar hoy?


    —Sí. Exactamente después de llevarte a cenar.


    —¡Ah, qué bueno! Pues yo también necesito cambiarme.


    —Sí, sí, no te preocupes, pasaremos antes de empezar nuestra noche por tu casa.


    —Estupendo.


    No era frecuente que Marcos tuviera atenciones inesperadas ni con Eva ni con nadie, era poco imaginativo para esas cosas, lo que provocó cierta expectación en la joven y algunas suposiciones sobre lo que podría ser aquella sorpresa que le aguardaba. Entre todas las opciones que la chica sospechó, una parecía cobrar mayor relevancia: la idea de un anillo de pedida o algo relacionado con su compromiso, lo cual no le disgustaba, pero tampoco creía estar en el momento más óptimo para recibir una proposición de tal calibre, sentía que los últimos acontecimientos surgidos en la pareja habían esquilmado de algún modo la relación, al menos eso era lo que imaginaba al no sentirse totalmente pletórica con lo que recelaba habría de ocurrir aquella noche, por tanto, necesitaba preparar una respuesta que no la dejara fuera de juego ni provocara en Marcos el desánimo. Mientras Eva cambiaba en su habitación su vestuario, más acorde para la ocasión, la joven simulaba ante el espejo cómo emitir su parecer a Marcos sin dañar su autoestima, pues daba por hecho que un «no» no habría de salir de sus labios, le quería y era imposible, pero el «sí» no lo vislumbraba demasiado contundente, por lo que ese «sí» debía estar bien adornado de palabras prometedoras para no bajarle la moral a su chico. A punto de unirse de nuevo a Marcos, la joven tenía en su cabeza, grosso modo, cómo habría de jugar aquella carta de destaparse.


    Tal como había avanzado Marcos a Eva, los jóvenes salieron a cenar. El lugar elegido fue previamente reservado por él, no deseaba iniciar con inconvenientes la noche y el restaurante elegido, un asador muy conocido de la ciudad, solía tener complicado el aforo. Ubicados en una confortable mesa, los chicos disfrutaron de su comida acompañados por una agradable conversación, caricias, miradas cómplices y la intriga permanente en la cabeza de Eva. Según llegaba la cena a su final nada sucedía y la incertidumbre en la joven crecía, no parecía suceder lo que ella esperaba.


    Fuera del restaurante, aunque no había demasiado ambiente en la calle, se respiraba una atmósfera agradable que invitaba a pasear.


    —Bueno, rubia. Creo que ya va siendo hora de que te dé tu sorpresa —expresó Marcos a pocos minutos de iniciada la apacible andadura y deteniendo sus pasos en seco.


    —¡Hombre, ya era hora! A ver, venga, dame esa sorpresa que no puedo más.


    —La tienes frente a ti.


    —¿Cómo? —no comprendía la joven.


    —¡Tiene usted suite reservada en el hotel más emblemático y bonito de la ciudad, señorita! —Señalaba pletórico al edificio ubicado en pleno centro de San Fernando.


    —¡Ah, mi regalo es una habitación compartida contigo en el hotel, ¿es eso?! —parecía Eva no dar crédito a lo presentido.


    —Eva, —La tomó de las manos—, esta noche quiero que sea especial para nosotros; nuestro rencuentro lo merece.


    —¡Ah, qué bueno! —exclamó sin demasiado entusiasmo, no porque fuera mala idea, estaba deseando intimar con Marcos, sino porque la sorpresa tenía más de placer mutuo que exclusivo.


    —No pareces muy contenta.


    —Oh, sí, sí, sí lo estoy, pero más que un regalo para mí creo que es para los dos, ¿no te parece? —se atrevió a exponer lo que pensaba.


    —Rubia, se me ha ido un dinero esta noche para que disfrutemos juntos y a lo grande; creo que necesitamos esto más que una caja de bombones o un ramo de rosas, ¿no crees?


    Eva no sabía cómo reaccionar, por una parte, llevaba razón Marcos, el rencuentro precisaba de una noche mágica que les volviera a unir definitivamente, pero las atenciones hacia ella, ideadas solo y exclusivamente para ella y no circunscritas a bombones y rosas, las imaginaba más encaminadas a demostrarle su amor de modo unilateral, lo que creía necesitar, pues el que esquilmó la relación entre ambos fue Marcos. Tal vez el suponer esa pedida de mano puso muy alto el listón y el desacierto dejó a Eva fuera de juego y algo defraudada. Sea como fuere el argumento de su chico era aceptable, por tanto, la joven no iba a estropear el momento.


    —Sí, creo que sí —terminó la joven por admitir.


    Cogidos de la mano, la pareja accedió a la recepción del hotel. Según Eva aceptaba su sorpresa, la joven parecía entusiasmarse con esta y estar expectante ante lo que habrían de disfrutar. Su primera intriga la habitación, qué tipo de reserva habría hecho su chico. Agradablemente para la joven fue descubrir que la ubicación de la misma permitía una visión de la ciudad encantadora, pues se divisaba desde su pequeña y coqueta terraza la calle Real y la iglesia Mayor, destacables ambos elementos urbanísticos, uno, por ser arteria principal de la ciudad y, otro, templo emblemático de esta, y acompañando a tan maravillosa estampa una luna plena y radiante, que sobresalía bajo un cielo azul oscuro, y luces de colores que engalanaban con llamativas formas navideñas la larga y emblemática vía.


    —Madre mía, Marcos, la vista es preciosa —comentaba Eva, arropada bajo los brazos de su chico, la espléndida panorámica que se observaba desde la terraza.


    —Verdad que sí —ratificaba y la besaba—. Anda, Eva, vamos dentro, hace frío.


    —Sí.


    Una vez en la habitación, Marcos se hizo con el teléfono y comunicó con recepción.


    —Pero ¿qué haces? —Pareció Eva sorprenderse.


    Marcos le hizo un gesto invitándole a callar y acto seguido hablaba con su interlocutor.


    —Buenas noches, llamo de la 305 para que cuando puedan suban la botella de champán, tal como acordamos.


    —Pero ¡estás loco! —exclamó Eva entre susurros al joven.


    —Schhhhh —le ordenaba silencio—. Muy bien, muchas gracias —se despedía el joven del recepcionista.


    —¡Marcos, te van a cobrar una pasta!


    —Un día es un día, así que disfrutemos, rubia. —La tomaba en sus brazos y retozaban juntos en la cama.


    —Pues sí —rio.


    En tanto Marcos y Eva esperaban la llegaba de su champán, los besos y achuchones distraían a la pareja.


    —Llaman, Marcos —advirtió Eva, antes que el joven, la llegada del camarero.


    —Oh, sí. Voy.


    Con las copas llenas de champán y en alto la pareja brindaba por su amor. Después, la noche se habría de convertir en un acervo de frenesí que no se inició inmediatamente en Eva, pues, sin premeditación ni desearlo, Óscar volvía a su cabeza. Fue la desnudez de sus cuerpos frente a frente lo que le hizo recordarle, pues no temblaba entre las manos de Marcos, no se sentía generosa, no, con Marcos era otra cosa, era admirar y ser admirada, complacer y ser complacida. Por fortuna la excitación le hizo recobrar el presente; Marcos conocía perfectamente su cuerpo y sabía cómo arrebatarle la cordura. Eva se entregaba sin cortapisas, danzando en el sexo de su amado sin ningún tipo de escrúpulo se sentía dominadora. Marcos sabía lo que le gustaba a su chica y arremetía con ímpetu para hacerla salir de sí, lo que provocaba igual arrebato en el joven. La piel de Eva se erizaba, sus pezones se erguían, su sexo se humedecía, ya no era ella, era una diosa que disfrutaba de su victoria. Porque así le gustaba sentirse a Eva cuando su chico se rendía ante su plenitud; él, el ser más hermoso que conocía, sucumbía ante ella y sufría por acaparar cada parte de su cuerpo excitada, pues empequeñecía con ella y por ella, no había mejor triunfo. Recobrada la razón tras descender del cenit del goce, Eva percibía un vacío inquietante, algo que no había experimentado jamás junto a su chico tras hacer el amor; tal vez tuviera algún sentimiento de rencor hacia él por su pasada traición o de culpabilidad por su intimidad con Óscar, pues aquella impresión no era propia de tal momento, ya que fue tan distinto con el abogado, mejor, peor, no era capaz de juzgarlo, temía hacerlo.


    Cercano el mediodía, la pareja abandonaba el hotel y regresaba a sus respectivos hogares, les esperaba la última noche del año y tenían que, además de cumplir con la familia, dedicar parte del día al arreglo personal, pues una celebración tan especial demandaba tal protocolo. En la privacidad de su hogar, en su habitación y sin Marcos acaparando su atención, Eva no conseguía quitarse de la cabeza aquella sensación de vacío después de yacer con su chico, jamás le había ocurrido. Sintió como si acostarse con él hubiera sido solo eso, un mero acto entre mujer y hombre sin más fin que el placer, algo que no era censurable, pero que no debía suceder entre personas que se supone se aman. Necesitaba hablar con alguien.


    —Raquel —consiguió contactar con su buena amiga a través del teléfono.


    —¡Ah, hola, Eva! Dime.


    —No, nada, por saber cómo ibas con el tema del vestido para esta noche; te vas a poner el que compramos juntas, ¿verdad? —no se atrevía a entrar en materia de inmediato.


    —Claro, eso lo tengo más que decidido, lo que no sé es qué hacer con mi pelo, igual le dejo hacer a la peluquera; creo que ya me doy por vencida. Y tú ¿qué tal? Ayer todo el día con tu Marquitos, ¿no?


    —Ayer y toda la noche.


    —Vaya, no habéis perdido el tiempo.


    —No, qué va.


    —Y qué, ¿todo bien?


    —No del todo —se lanzaba.


    —¿Y eso?


    —Bueno, nos enrollamos como siempre y lo pasamos fenomenal, pero te puedes creer que me vino a la cabeza Óscar.


    —Vaya, pues ese no debía aparecer si todo va bien entre vosotros.


    —Claro, eso es lo que me inquieta.


    —Eva, solo hay una explicación a eso.


    —Y es...


    —El hombre que te gusta es Óscar, está bien claro.


    —¡Pero qué dices, Raquel!


    —Eva, haces el amor con tu novio y piensas en Óscar, no da lugar a pensar otra cosa, ¿no?


    —Pues no, no tiene por qué ser eso. Si yo con solo mirar a mi novio me derrito...


    —Eso es lo malo, que te tiene sorbido el seso lo guaperas que es y lo que gusta a las chicas.


    —Vaya que, según creo entender, tú piensas que estoy con Marcos porque es guapísimo y atrae a las demás...


    —Bueno, creo que te influye.


    —Desde luego, Raquel, más me hubiera valido no decirte nada. ¿Tan simplona me crees?


    —No es simplona, Eva, sino confundida. Para mí que todo tu enredo se circunscribe a dos opciones: o bien te gusta Óscar o bien lo tuyo con Marcos no funciona.


    Eva quedó unos segundos callada. Tras meditar un instante se decidía a exponer su opinión.


    —No, no, nada de eso. Estoy segura de que lo que necesito es que Marcos se entregue más en nuestra relación.


    —Pues no entiendo qué tiene que ver eso con que Óscar aparezca en tu cabeza después de acostarte con tu chico.


    —Óscar fue todo pasión, Raquel.


    —Y...


    —Siento que Marcos la ha perdido conmigo.


    —Oh —quedó Raquel sin saber qué decir.


    —Tal vez sea producto de la costumbre o de saber que me tiene, pero percibo que no se esfuerza demasiado y eso tiene que cambiar si quiere que lo nuestro funcione —volvía a ser Eva la que imaginaba un argumento a su desasosiego.


    —Bueno, pues entonces todo el problema se circunscribe al hecho de ponerle las pilas a Marcos... —admitía Raquel sin contundencia.


    —Sí, creo que sí. Esta noche no es plan de hablar sobre estas cosas con él, pero a partir de mañana tomaré cartas en el asunto.


    —Pues me parece una estupenda idea, no puedes estar con esas constantes incertidumbres en tu cabeza. El problema será que estés equivocada y Óscar se vaya a Madrid.


    —Pero si ya te digo que a mí Óscar no me gusta, qué pesada eres, eso lo tengo claro.


    —Pues no se hable más, Eva, no te gusta Óscar y punto —Raquel ratificaba dándose por vencida. No tenía ganas de discutir más sobre el asunto; les esperaba una noche de Fin de Año juntos y los malos rollos no eran convenientes.


    —Entonces, ¿crees que tengo razón? —necesitaba Eva corroborar su tesis.


    —Sí, claro, podría ser.


    —Estupendo.


    Concluida la comunicación entre las amigas, Eva parecía tranquilizarse, la justificación que imaginó a su malestar emocional le parecía aceptable, sin embargo, ciertas palabras de su amiga no fueron bien acogidas por la joven. No quiso ahondar en aquel asunto ya que no le pareció el instante apropiado, pero en su momento tendría que hablar con Raquel sobre ello, pues ¿cómo podría pensar su mejor amiga que continuar con su chico era más una cuestión de vanidad que de amor? Por supuesto que provocar cierta envidia en las demás por ser ella la que disfrutaba de Marcos le gustaba, pero de ahí a aguantar con él solo por orgullo personal había bastante distancia. Raquel la conocía bien, desde niñas habían sido buenas amigas y sabía de su carácter: orgullosa, responsable y, por qué no, competitiva, pero esa última definición de su personalidad no era compatible en una relación de amor. Durante su conversación telefónica Raquel había admitido que Eva amaba a Marcos, pero su tono de voz no era contundente, la joven reconocía cuando su amiga era sincera y cuando no. Fue entonces cuando Eva reconsideró una conversación que tuvo días atrás con su amiga en la cual esta le decía «Ten en cuenta que a veces confundimos la felicidad en el amor con otro tipo de satisfacciones...» y nombró algunas como: orgullo, vanidad, bienestar... era obvio que Raquel no conjeturaba sobre la posibilidad de que ella soportase una relación basada en tales parámetros, lo daba por hecho. El asunto pasaría de aquella noche, pero aquel tema tenía que ser dilucidado con Raquel cuanto antes, no le era admisible que su querida amiga tuviera una opinión de ella tan reprochable. Sin embargo, sobre el problema que provocó llamar por teléfono a Raquel: Óscar, qué tranquilidad albergó su corazón cuando este se convirtió en tan solo un nexo para descubrir lo que faltaba a su relación con Marcos para que funcionase. Resolvió Eva, por sí misma, que su chico y ella tenían que implicarse más el uno en el otro, sobre todo Marcos, llevaba demasiado tiempo consintiendo su superficialidad hacia ella y no debía permitírselo, aún menos desde que perdiera su confianza con aquella infidelidad. Eva precisaba entrega e iba a requerirla; era lo menos que podía hacer su novio por ella si verdaderamente la amaba.

  


  
    

    15. Última jugada


    


    Como Óscar prometió a Ramiro, el Fin de Año, tras las campanadas, se unía a sus amigos para tomar unas copas y celebrar la llegada del nuevo año. Hacía una buena noche y la calle estaba acaparada por jóvenes que iban de un lugar a otro espléndidamente ataviados, las chicas distinguidas con vestidos de fiesta que dejaban ver hermosas siluetas y ellos trajeados y con corbatas, y en todos la sonrisa de la ilusión por las horas de celebración que les aguardaban. Óscar compartía estética, pero no ganas, era más quedar bien con sus amigos que otra cosa lo que le provocaba salir aquella mágica noche, incluso le costó enfundarse en su atuendo encorsetado y que provocó la admiración de las mujeres de la familia al verle; hubiera preferido unos simples jeans y cazadora, su ánimo no estaba para llamar la atención de nadie. Óscar sabía que una buena manera de mitigar la desgana del momento era beber, por eso no sería él quien llevara el coche para moverse de un lugar a otro por la ciudad. Tal como quedó el abogado con Ramiro, sería Tino, otro de los usuales del grupo con el cual se expansionaba Óscar, el encargado de recogerles y llevarles al centro de Cádiz a reunirse con los demás compañeros de velada. Mientras aguardaban en la puerta del hotel Victoria, enclave céntrico de la ciudad, la llegada de Tino, Ramiro trataba de infundir ánimos al joven; era evidente que el abogado no tenía demasiado interés en disfrutar de la noche y solo parecía querer pasarla.


    —Estamos de dulce, tío, no me lo negarás, —Se ajustaba la corbata en tanto daba un guiño cómplice a Óscar—, trajes impecables, nuestras corbatitas..., seguro que no habrá leona que se nos resista.


    —Para leonas estoy yo.


    —Joder, Óscar, ponle empeño, tío. No te vas a pasar toda la noche con ese careto.


    —Unas cuantas copas y seré buena compañía, ya verás.


    —Estás de coña, con unas cuantas copas no habrá quien te aguante. Venga, tío, anímate que estrenamos año. Mira como están las pibitas, —Pasaban unas jóvenes ante los chicos—, buenísimas; hoy todas están buenísimas y con ganas de marcha, te lo digo yo.


    —Vale, Ramiro. Como tú digas. Mira, ahí llega Tino. —Señalaba el abogado hacia un vehículo de color rojo que se paraba frente a ellos.


    La presencia de Tino relajó a Ramiro, pues pareció olvidarse de la actitud de Óscar, lo que este agradeció. Durante el trayecto los tres jóvenes se felicitaron y comentaron algunos hechos acerca de la noche, entre otros cómo les había ido las primeras horas del año, tras ello el tema volvió al asunto chicas.


    —Y qué —comenzaba Tino a tocar el asunto—, ¿dispuestos a triunfar esta noche con las pibas? Porque no me negaréis que hoy estoy de dulce.


    Tino era un joven simpático y con bastante sentido del humor, pero en cuanto a belleza, dejaba bastante que desear, por lo que le costaba atraer a las chicas, eso sí, no hacía de ello un drama, es más, se reía de sí mismo por ello, cosa que cuando ocurría provocaba una retahíla de chistes que desataban más de una carcajada.


    —Bueno, lo tuyo tiene poco arreglo —le mortificaba Ramiro—, pero sí, Tino, hoy estás más guapo que de costumbre; aunque imagino que tu trabajito te habrá costado.


    —Habló el Adonis —replicaba Tino—, pues seguro que me lo monto con las tías mejor que tú, ya lo verás; eso sí, cuando me quite las alzas y las hombreras y vean lo pequeñito y delgadito que soy salen todas disparadas... —bromeaba.


    Le sacaba el comentario una carcajada a Óscar.


    —Pero ¿te has puesto alzas, tío? —preguntó sorprendido Ramiro.


    —Y hombreras. Cualquiera no se las ponía con la lata que me ha dado mi madre —explicaba mientras conducía—. Para mí que mi vieja ya está harta de cuidarme.


    Volvía a reír Óscar


    —Sí, yo creo que de una manera muy sutil te quiere sacar de su vida.


    —Sí, pero solo ni pensarlo, ¡menuda es!


    —Pues dile a tu madre que mejor solo que mal acompañado, créeme —apuntaba Óscar.


    —Hombre, para tener a una loca detrás como la que tú tuviste, mejor solo, por supuesto, tío —ratificaba Tino.


    —Pues eso, mejor solo —insistía Óscar.


    —Pero queréis dejaros de tonterías los dos, hoy vamos a lo que vamos, a disfrutar de la noche y listo —señalaba Ramiro con total intención, pues intuía que en los comentarios de Óscar estaba Eva de trasfondo—. Y ahora, venga, rapidito que nos esperan estos —se zanjaba el tema.


    


    La Nochevieja para Eva transcurrió como la de tantos otros y otras, comida en familia, despedida del año viejo y bienvenida del nuevo y, como para muchas jóvenes, la oportunidad perfecta para llevar puesto un vestido sensacional al que acompañar unos buenos tacones, un perfecto maquillaje y un peinado menos corriente a los habituales. La ocasión lo merecía, un año nuevo que entraba y todas las expectativas por cumplirse, si a eso se sumaba para Eva la compañía de su novio y la de sus amistades más queridas la noche se pronosticaba fabulosa. También la joven, como Óscar, habría de pasar aquellas primeras horas del año en el centro de Cádiz recorriendo los más aclamados lugares de moda de la juventud; bien fuera para bailar o tomar unas copas, había bastante donde elegir, por tanto, era una estupenda opción para pasar la mágica velada.


    Como ocurría usualmente cuando salían juntas, sería Raquel la que pasaría a recoger a Eva en su coche, sin embargo, no sería esta quien habría de conducirlo, sino Fernando, otro de los habituales del grupo, le tocaba a él no pasarse con la bebida. En tanto Eva esperaba la llegada de sus amigos y de Marcos, venía con ellos, la joven terminaba de dar los últimos toques a su esmerado look: repaso a sus labios con carmín rojo, retoque a sus pestañas, situar bien su ajustado vestido negro del que destacaba la gran abertura de su espalda... Transcurridos unos diez minutos de la hora prevista, al fin pasaban a recogerla. Tras tomar su pequeño bolsito de fiesta y su chaquetón de pelo veteado en tonos marrones e imitando al visón, se unía a sus compañeros de velada.


    —¡Feliz año, guapetones! —fueron las palabras de saludo con las que recibió Eva a sus amigos y novio antes de entrar en el vehículo.


    —¡Guau, menudo bombón! —expresó Marcos al contemplar a Eva—, estás imponente, rubia.


    Eva sonrió complacida, besó a su chico y le devolvió el cumplido, pues realmente Marcos estaba muy atractivo; el traje de chaqueta le sentaba muy bien, tenía un buen cuerpo para lucirlo. Después de las adulaciones pertinentes entre unos y otros, el grupo continuó su trayecto con destino a Cádiz. Cercanas las dos de la mañana lograban unirse a todo el grupo de sus asiduas salidas nocturnas. La alegría parecía desbordarles a todos, era como si cada uno de aquellos jóvenes tuviera las máximas expectativas para el nuevo año que daba comienzo, como si todo fuera posible aquel uno de enero, una atmósfera de esperanza que se acrecentaba ante el dispendio de felicitaciones, besos, abrazos y brindis que se prodigaban unos a otros prácticamente a cada momento. Eva no era menos, es más, se podría decir que incluso estaba empalagosa con su chico, tanto que no advirtió que Esther, su compañera de trabajo en el bufete, estaba a pocos metros de ella en uno de los discobares de moda en la ciudad.


    —¡Eva! —la llamó la joven—, ¡Eva! —volvió a pronunciar su nombre, pero su compañera parecía tener sus cincos sentidos en su chico, no paraban de hacerse arrumacos.


    —Eva —tocó Raquel el hombro de su amiga para advertirla del reclamo.


    —Dime.


    —Me parece que esa chica te está llamando.


    —¡Ah, pero si es Esther! ¡Qué bueno! —Soltó su copa en la barra—. Venid conmigo —invitó la joven a Marcos y a Raquel a seguirla—, os voy a presentar a mi compi del bufete donde trabajaba.


    —Ve tú con Raquel, Eva, yo me salgo a fumarme un cigarrillo.


    —¡Joder contigo y el vicio, Marcos, no lo dejas!


    —De vez en cuando me apetece, rubia.


    —Bueno, como quieras.


    Acompañada por Raquel, Eva fue a reunirse con Esther. Para sorpresa de Eva, su excompañera estaba junto al joven becario con el cual la despidió el último día que estuvieron juntas. Al encontrarse ambas chicas se dispensaron besos, felicitaciones por el nuevo año y palabras de regocijo por volverse a ver.


    —Pues esta es Raquel, Esther —presentaba Eva a su compañera—; la amiga de la que alguna que otra vez te he hablado, ¿recuerdas?


    —Ah, sí, sí, cómo no. Encantada. —Añadió dos besos a la joven.


    —Lo mismo digo —respondió Raquel mostrando una amable sonrisa.


    —Y el rubio que tenía a mi lado era mi chico, Marcos. Te lo iba a presentar, pero le ha podido el vicio, cariño.


    —Ya me lo he figurado, le he reconocido por las fotos que me mostraste de él. Es guapísimo.


    —A que sí. —Mostró Eva una sonrisa triunfante—. Y qué, tú con el becario, ¿no? —Miró de soslayo al joven que estaba cercano a las tres chicas.


    —En eso estamos, —rio—. Pues me encanta haberte visto, Eva. La verdad es que esta noche me estoy encontrando con todo el mundo; hace un ratito he visto a Óscar y a Vanessa por ahí.


    A Eva le cambió la cara, Raquel lo advirtió.


    —Ah, ¿iban juntos?


    Inmediatamente que Eva entraba en averiguaciones se preguntó el porqué, pues qué le importaba si Vanessa y Óscar estaban juntos o no, aunque no debía ser el hecho tan intrascendental porque ansiaba conocer la respuesta.


    —No, no, primero he visto a Vanessa y más tarde, vaya, hace una media hora, he visto a Óscar.


    —Ah, bien —se alegró incomprensiblemente de la contestación—. Pues a ver si yo me los encuentro; me apetece felicitarles —mentía a medias, realmente solo tenía ganas de ver al abogado, Vanessa no le importaba en absoluto—, además, creo que Óscar se va a Madrid dentro de poco, ¿no?


    Raquel observaba a su amiga y no daba crédito. Se suponía que pasaba de Óscar y no era eso lo que le transmitía.


    —Sí, algo he oído. Al parecer no quiere renovar su contrato; estaba previsto que lo hiciera a la vuelta de sus vacaciones.


    —Qué tontería dejar un trabajo tan bueno, ¿verdad? —insistía Eva en saber.


    Eva no se explicaba aquel interés que le surgió de repente por el abogado, y lo encontraba absurdo teniendo a su chico y estando enamorada de él, pero una poderosa necesidad le incitaba a preguntar y recibir respuestas.


    —Bueno, tonto no es, por tanto, le habrán ofrecido algo mejor en Madrid, digo yo.


    —Claro, claro —admitió Eva por no tener otros argumentos con los que rebatir o poder curiosear—. En fin, tesoro, te dejamos que sigas disfrutando de la noche.


    —Muy bien, Eva. Nos llamamos, ¿vale?


    —Sí, naturalmente.


    —Y encantada de conocerte, Raquel.


    —Igualmente.


    En el preciso instante que Raquel tuvo a Eva para sí no pudo evitar reprocharle su actitud.


    —Eva, lo tuyo no es normal.


    —¿El qué? —Eva sabía exactamente por dónde iba su amiga.


    —Tu interés por Óscar.


    —¡Qué pesada eres! Mi interés es solo como amigo, ¡por Dios! ¿O no puedo ser amiga de Óscar, Raquel? —cuestionó irónica y con intención de confundir a su compañera.


    —Mira, tú misma. Pero a mí no me la das.


    —Que no te doy qué, Raquel. Últimamente no das una conmigo, parece que nos conociéramos de hace tan solo unos días.


    —Precisamente porque te conozco de hace más de unos días me atrevo a hacerte ver lo que tú pareces evitar.


    —¿Y lo evito por qué, Raquel —cuestionaba Eva irónica—, porque prefiero tener un tío bueno a mi lado a uno del montón? —se atrevía a dar rienda suelta a su pensamiento—. Porque si es eso lo que imaginas me parece muy ruin tu opinión hacia mí.


    Raquel no sabía cómo replicar a su amiga, verdaderamente lo que sugería Eva era lo que pensaba, pero no se atrevía a confirmarlo, pues realmente su suposición no dejaba en muy buen lugar a Eva, sin embargo, Raquel sentía que no insistir jugaba en contra de Eva; irremediablemente creía que su amiga estaba perdiendo una oportunidad valiosísima para ser feliz. Debía insistir.


    —No pienso eso, Eva, pero...


    —¡Ya, Raquel, se acabó! Voy a buscar a Marcos y espero que sigamos disfrutando de la noche, ¿de acuerdo?


    —Como quieras. —Se daba Raquel por vencida.


    En tanto Raquel volvía con el grupo, Eva iba al encuentro de su novio. Las palabras de su querida amiga no caían en saco roto para la joven por muy mal que le sentasen, ya que realmente le hacían reflexionar. No era normal estar preocupada por alguien que se suponía no le importaba o notar celos al imaginar a Óscar con una mujer, aunque fuera Vanessa de la que sabía que nada interesaba al abogado. Algo pasaba, pero era incapaz de reconocer qué.


    Junto a su chico la joven recobraba la calma, no obstante, la gente de alrededor empezó a tener cierto interés para Eva, y el motivo no era otro más que intentar dar con Óscar, lo reconocía, pero ¿por qué? Tal vez, supuso, precisara saber qué reacción le transmitiría su corazón al verle después de su último y sentimental encuentro: alegría, añoranza, vergüenza... menos amor lo imaginaba todo. No parecía haber suerte, tampoco en la calle por donde discurrían jóvenes en actitudes tan parecidas a las de su grupo, animados y con ganas de fiesta, se divisaba al abogado por sitio alguno. Bien entrada la madrugada quedaban pocos lugares de marcha a los que visitar o echar un vistazo, aunque restaba el más probable a dar con Óscar, el punto en el cual coincidieron una vez sobre aquellas altas horas de la madrugada, además era el típico lugar al que todo el mundo solía acudir para rematar la velada, por tanto...


    Como era de esperar la sala estaba atestada de gente joven que bebía, charlaba o bailaba jubilosa. Con no poca dificultad Eva, Marcos y sus compañeros lograron pasar al interior del local. Unas copas y a la pista, era lo que apetecía a todos. Con soltura y bastante sensualidad, Eva se movía al compás de la música, sin embargo, no estaba totalmente entregada a la situación, pues sus ojos no dejaban de buscar a Óscar, algo que le molestaba terriblemente, pero que no conseguía evitar. Entre tanta gente y las luces intermitentes y molestas interfiriendo la buena visibilidad, no parecía posible dar con el abogado, además, cabía la posibilidad de que Óscar no estuviera allí. No entendía Eva por qué se abatía por eso, tenía a su chico con ella, a sus mejores amigos, el ambiente era sensacional... y le afectaba no encontrarse con el abogado, pero si con Marcos a su lado era la envidia de muchas chicas, solo ella podía besarle, solo ella podía disfrutar de él, aunque eso ahora no parecía importarle, sus cincos sentidos estaban en una búsqueda infructuosa a la que no le encontraba sentido, pero existía. Por suerte Raquel no estaba al tanto de la situación, de lo contrario ya intuía qué tipo de sermón le aguardaba «te gusta Óscar» o algo por el estilo, y no, eso no podía ocurrir. Necesitaba beber, tal vez otra copa serenara su ánimo.


    —Marcos, ¿vamos a la barra a tomarnos algo? —Detuvo el baile del joven.


    —¡Ah! Vale.


    Después de sortear a un sinfín de jóvenes cautivados por el éxtasis que provocaba en ellos la música y el alcohol, Eva y Marcos se colocaban en la barra esperando a ser atendidos. En tanto aguardaban el turno para pedir al camarero, Eva parecía seguir en sus trece, localizar a Óscar. No podía creerlo, exactamente frente a ella, al otro lado del mostrador, el abogado hacía acto de presencia y Eva le descubría. El corazón de la joven palpitó más fuerte de lo normal. Necesitaba hablar con él. En el preciso instante que Eva informaba a Marcos que le dejaba un momento sin comentar el propósito, Óscar visualizaba a la joven. Al igual que a Eva, el corazón del abogado se tambaleó de manera sublime. No podía seguir allí. Como alma que llevase el diablo, Óscar intentó abandonar el local entre gente que parecía no querer permitírselo. A pocos metros de la salida el abogado encontraba el peor obstáculo en su camino, Raquel.


    —¡Eh, Óscar!


    —¡Oh, hola! —respondió con pesar.


    —Te acuerdas de mí, ¿verdad?


    —Sí, claro, cómo no, Raquel, la amiga de Eva.


    —Sí, sí. Por cierto, feliz año —le deseaba la chica en tanto se acercaba al joven para darle un par de besos.


    —Lo mismo te deseo —correspondía a la felicitación y a los besos.


    —Eva está por aquí. ¿Quieres que vaya a buscarla?


    Raquel no lanzó aquella pregunta al abogado porque sí, tenía cierto presentimiento de que Eva y Óscar necesitaban verse, sobre todo sabía que lo precisaba su amiga.


    Antes de que el abogado contestase Eva aparecía tras el abogado, pues consciente de la huida de este decidió ir tras él.


    —Óscar —le nombró para sorpresa del joven en tanto se colocaba junto a Raquel.


    —¡Ah, Eva! —expresó sin demasiado entusiasmo, pero apabullado por tener la imagen de la joven ante él. La encontró maravillosa e, irremediablemente, inaccesible.


    —Feliz año, ¿no? —Se acercó al joven para añadir un beso a su deseo. Le conmovió su contacto.


    —Feliz año —respondió sin más el abogado. Se erizó su piel al rozar el rostro de Eva.


    —Y qué, ¿vienes con Ramiro?


    El joven parecía haber quedado paralizado, la sonrisa de Eva y su amor imposible hacia ella le impedían reaccionar con normalidad.


    —¿Eh? Sí, sí, vengo con el grupo de siempre.


    —Oye, he sabido que te quieres marchar a Madrid a trabajar... —requería Eva de aquella información.


    —Sí, lo tengo todo ya dispuesto. No voy a renovar con el bufete, necesito cambiar de aires. —Le echó una mirada a Eva que parecía culparla de su decisión.


    La cara de la joven cambió con la respuesta del abogado; sin tener sentido alguno para Eva, esta percibió la impotencia dominar su interior; Óscar se alejaba de ella y misteriosamente su corazón se resentía por ello.


    —Pero aquí tenías ya una cartera de clientes importantes, tu casa, tu familia... Vaya, que lo entiendo cuando no se tiene trabajo o un trabajo muy malo, pero no es tu caso.


    —Todo es mejorable, Eva —no quería entrar en detalles el abogado, además, si no era tonta, la joven debía suponer la verdadera razón.


    —Toma, rubia, tu gin-tonic. —Aparecía Marcos.


    —Oh, gracias. —Pareció incordiarle a la joven la presencia de su novio.


    Óscar supo inmediatamente quién era el intruso que se unía a ellos, le había visto demasiadas veces en los perfiles sociales de Eva. Realmente era un tipo guapo, tanto que se veía a las chicas observarle.


    A su pesar, Eva tuvo que hacer las presentaciones.


    —Óscar, es Marcos, mi novio —pronunció remisa la palabra «novio»—. Marcos, este es Óscar, mi profesor de inglés, ¿recuerdas? Te he hablado de él.


    —¡Ah! Sí, sí, el abogado. Pues encantado —respondía Marcos cortés y con una sonrisa fulgente que le llegaba de oreja a oreja y dejaba ver una dentadura magnífica.


    —Igualmente —correspondió al saludo Óscar con un apretón de manos y sin el menor entusiasmo, es más, el joven le pareció el ser más detestable del mundo—. Pues, nada, me alegro de haberos visto y, reitero, feliz año a todos. —Iniciaba su partida.


    —¿No te quieres quedar con nosotros un ratito a tomar una copa? —Intentaba Eva retener al abogado.


    La perplejidad de Raquel aumentó a grado superlativo con aquella pregunta, pero ¿qué hacía Eva? Lo tenía claro, su amiga estaba colada por aquel hombre, y lo paradójico de la historia era que el abogado lo estaba de Eva, es decir, un amor sin dificultad para ejercer y perfecto en su sintonía; así que, aunque no creía que Eva lo mereciese, Raquel intentó echar un capote a su buena amiga implicándose en el tema, tal vez reforzar la proposición diera resultado.


    —Anda, anímate; invitamos nosotras.


    Sacó Raquel una sonrisa al abogado.


    —No, de verdad, os lo agradezco, pero me están esperando. Será en otra ocasión.


    Cierta o no la excusa, el caso es que el abogado no aceptaba la oferta y se despedía sin remedio de Eva y su grupo de amigos. Óscar tenía muy claro cuándo estaba de más y debía retirarse, a pesar de que su corazón sufriera infinitamente por alejarse de su amada.


    En cuanto el abogado dejó de estar al alcance de Eva y de Raquel, esta última tomó a su amiga del brazo y la atrajo hacia sí, debía hablar seriamente con ella.


    —Eva, pero tú te estás dando cuenta...


    —¿De qué? —simulaba Eva no saber por dónde iba su amiga.


    —Te importa ese hombre, ¿o no lo ves?


    —Claro que me importa, es un buen amigo.


    —No solo eso, Eva, no solo eso. Piénsalo bien porque le vas a dejar ir y del modo más tonto posible. ¡Maldita sea, Eva —protestó enojada al comprobar que sus palabras parecían caer al vacío—, reacciona y ve tras él, le vas a perder!


    Eva no articuló palabra, tan solo miró a su buena amiga fingiendo molestia y se apartó de su lado. Raquel no insistió, era inútil.


    De regreso junto a sus compañeros, las jóvenes continuaron disfrutando de la noche de Fin de Año, sin embargo, para Raquel no era fácil digerir que su mejor amiga continuara la velada como si nada hubiera ocurrido tras haber coincidido con Óscar, la conocía demasiado bien y sabía que no había sido así, lo leía en sus ojos, aun así, Eva se entregaba al baile y a Marcos con devoción; para Raquel, con fingida devoción.

  


  
    

    16. Final de partida


    


    De regreso al hogar, momentos antes de salir el sol, Eva necesitaba descansar, por lo que no dilató su tiempo en otros menesteres que no fueran otra cosa que introducirse en su cama. A pesar del agotamiento que soportaba su cuerpo debido a la festiva noche, la joven no lograba conciliar el sueño, ni siquiera el alcohol y el cansancio la ayudaban a caer en brazos de Morfeo, pues su cabeza era un hervidero de vivencias e incertidumbres, entre ellas su desavenencia con Raquel a causa de sus sentimientos hacia Marcos, su amiga había atentado contra su amor propio y casi llega a enfadarse con ella por ese motivo, sin embargo, tenía el presentimiento de que Raquel llevaba algo de razón. Y luego aquella sensación que percibía hacia Óscar, se inició la noche que pasó con él, pero ¿sería amor? Raquel lo daba por hecho. Se resistía a admitirlo, pero cada vez las dudas eran menos admisibles, no podía ser otra cosa si solo nombrar al abogado la pasada noche provocó que deseara encontrarle, si solo con mirarle su corazón le sacudió el pecho, si verle partir le provocó el vacío más desesperante... Entonces, ¿por qué se aferraba a su amor por Marcos? No podía ser tan trivial y estar con su chico solo por ser el hombre que todas desean. Reconocía que durante su vida había sentido una necesidad ridícula de rivalizar por todo y casi todo, se exigía conseguir lo que se proponía, pues no hacerlo le provocaba sentirse estúpida, como había ocurrido infinidad de veces ante su hermano, siempre fue el niño bonito de la casa, pero llegar a aquel extremo que incluso perjudicara su existencia...


    Llegada la tarde, Marcos y Eva habrían de pasar sus últimas horas juntos antes de que el joven partiera nuevamente hacia Málaga. Eva solo tenía una premisa en su cabeza, oír a su corazón. Durante un buen rato los jóvenes pasearon, rieron, charlaron... nada parecía perturbar a Eva, pues ni quería silenciar ni obligar a su corazón, llegado el momento este le ofrecería respuestas.


    —¿Te apetece subir a casa, rubia? No están mis viejos.


    No había nada que pudiera venirle mejor a Eva para despejar de una vez por todas sus incógnitas, la privacidad y el contacto físico provocarían en ella las sensaciones que necesitaba para decantarse por un hombre u otro.


    —Claro —expresó con ánimo y aferrándose al brazo de su chico en tanto caminaban. Por el momento todo iba bien.


    El domicilio de Marcos era más que conocido para Eva, había estado en muchas ocasiones con padres o sin ellos, y como deseaban tener un rato de intimidad sabía dónde dirigirse, al dormitorio de su chico; tenía una amplia cama que serviría a su fin y un pestillo que en caso de visita inoportuna podía evitar la intromisión.


    —¡Ay, rubia, qué pena me da dejarte! —La tomaba en sus brazos y la colmaba a besos. Eva no oponía resistencia.


    —Esto cada vez se hace más insoportable, Marcos. —Ponía todo de su parte y se entregaba a la situación sin dificultad alguna.


    —Y que lo digas —iban sobrando las palabras.


    La excitación iba apoderándose de Marcos que acaparaba a Eva como si de un manjar exquisito se tratase y le apeteciera más y más conforme iba descubriendo su cuerpo, Eva entraba en el juego respondiendo a sus besos, a sus caricias, a su frenesí, sintonizaban perfectamente, como siempre, ya solo restaba el culmen de aquel juego amoroso. Eva parecía ansiarlo, incluso incitaba a Marcos a hacerlo con el movimiento de su cuerpo imitando mareas que chocan contra el obstáculo que desean hacer suyo cuanto antes, a Marcos le fue imposible soportar mucho tiempo aquel desafío, pues ni siquiera pudo desnudarse completamente. Sin embargo, en el preciso instante que Marcos correspondía a su ofrecimiento, Eva se resistía.


    —Para, Marcos, para. —Se separaba del joven.


    —¿Te pasa algo, Eva? —Reaccionó Marcos ante aquella actitud incomprensible de su chica.


    Al fin la joven resolvía su conflicto.


    —Marcos, no puedo seguir engañándote y engañándome. —Se incorporó en la cama.


    —Pero ¿de qué me hablas? No comprendo —respondía, tomando el joven una postura similar a la de su chica.


    Eva sintió la necesidad de cubrirse antes de sincerarse completamente.


    —Marcos, no puedo seguir con nuestra relación; he puesto todo de mi parte, pero me es imposible.


    El joven quedó desorientado, no entendía a qué venía aquella decisión, minutos antes Eva parecía desearle con enjundia.


    —¿Acaso tiene esto algo que ver con lo que pasó con aquella chica, Eva? Porque de lo contrario no lo entiendo.


    —No, no, lo de esa chica no tiene nada que ver.


    —¿Entonces...?


    A Eva le costaba sincerarse.


    —Verás..., Marcos, lo que me ocurre es que siento que ya no estoy enamorada de ti. ¡Por Dios, qué difícil resulta esto!


    El joven pareció quedarse de una pieza, pero no se percibía que tomara aquellas palabras como un drama.


    —No parece que te moleste demasiado lo que te digo —advirtió Eva la actitud de su novio.


    El joven calló y tras meditar un instante se decidía.


    —Bueno, Eva, también yo debo ser sincero contigo.


    —Sigues con esa chica, ¿verdad?


    —¡No, la dejé, en serio!, pero la echo de menos.


    —Vaya, así que estamos los dos fingiendo lo que no sentimos. ¡Qué idiotas! Y ¿por qué, Marcos?


    —No lo sé.


    Se produjo un silencio de culpabilidad que les impedía mirarse a los ojos. Tras aclarar durante un buen rato el conflicto que la pareja atravesaba, Eva concluía.


    —Creo que será mejor que me vaya —expresó Eva, abatida; le rasgaba el corazón romper su relación con el chico que más había amado en su vida, con el que hasta hace tan solo unos días consideraba su dios.


    —Espera, te acompaño —añadió Marcos al ver a Eva prepararse para marchar.


    —No, no hace falta, Marcos —rechazó apocada.


    Eva salió de la casa de Marcos simulando serenidad, pero realmente la situación le podía, demasiado tiempo compartiendo la vida de Marcos y ahora salir de ella de golpe no le era fácil. Y después aquella situación de perfectos enamorados sin serlos. No pudo evitar derramar algunas lágrimas. Por suerte apareció Óscar en su pensamiento.


    


    Casi siempre los días después de las grandes fiestas eran mal tolerados por Óscar, parecían deprimirle, las calles vacías, la vuelta al trabajo... y, además, su ánimo pasaba por un mal momento, el descalabro por amor más insoportable que jamás había experimentado. Después de almorzar con la familia, el joven regresaba a su casa, y aunque la soledad de su hogar no era lo más aconsejable para sacar a Eva de su cabeza, necesitaba estar solo, le costaba fingir alegría ante los demás cuando su moral estaba por los suelos. Un buen modo de liberar estrés solía ser para el abogado salir a correr por la playa, no era demasiado tarde y una buena carrera al menos le cansaría.


    Prácticamente en el mismo instante que Óscar bajaba a la playa Eva tomaba el bus con dirección al domicilio del joven; había decidido sincerarse aquel mismo día también con el abogado, además le necesitaba. Eva no era capaz de suponer qué reacción tendría el joven al encontrarse con ella ni cuáles serían sus palabras al escuchar lo que tenía que decirle, pero, como una vez le dijera Óscar, estaban hechos el uno para el otro, por tanto, no debería rechazarla. Durante el trayecto la joven iba descartando de su pensamiento a Marcos y lo iba sustituyendo por Óscar, pareciendo con ello ir recobrando la calma y el entusiasmo. Podía haber dejado todo para el día siguiente, incluso también citarse previamente con el abogado, tal vez no le gustaran las sorpresas, pero Óscar se iba y no había tiempo que perder.


    Con hondo pesar Eva descubría que Óscar no estaba en su domicilio, ¿cómo no pensó en aquella posibilidad cuando decidió ir en su busca? Tenía su número de teléfono, podía llamarle. Lo haría. Los primeros tonos de su llamada fueron infructuosos, sin embargo, cuando ya daba aquella opción también por perdida Óscar descolgaba su móvil. El abogado sin saber quién podría ser, no se preocupó en mirar el número en la pantalla, contestaba al teléfono.


    —Diga —preguntó con la voz apurada por el esfuerzo de la carrera.


    Al oír la voz del joven, Eva quedó paralizada, el corazón se le salía por la boca y no podía hablar.


    —Diga —repitió.


    —Óscar —consiguió Eva pronunciar su nombre.


    —Sí, ¿quién eres? —Paró en seco su carrera, pues reconoció a la joven.


    —Eva, soy Eva, Óscar.


    El abogado no podía creerlo, era incapaz de imaginar para qué le llamaba la joven, pero en su interior un escalofrío recorrió su cuerpo.


    —Ah, bien, dime —fingió displicencia.


    —¿Dónde estás? Necesito verte.


    —En la playa; he salido a correr un rato. ¿Qué quieres?


    —Pedirte que mañana renueves tu contrato y sigas en Cádiz, eso es lo que quiero.


    —Pero ¿qué dices? —El abogado no entendía nada.


    —Sería imposible tener una relación contigo si te vas, ¿no crees?


    Jamás una canción sonó a sus oídos mejor que aquella frase para Óscar.


    —¿Me escuchas, Óscar?


    —Claro. Pero no logro comprenderte... —le era difícil al abogado admitir lo que creía oír.


    —¡Óscar, te quiero! ¿Lo entiendes mejor ahora?


    —¿Dónde estás, Eva? —cambió el tono de su voz al verse embriagado por el entusiasmo.


    —Justo debajo de tu casa.


    —No te muevas de ahí.


    Quedaba apenas un kilómetro para que el abogado llegara hasta su domicilio, no recordaba el joven haber corrido nunca tan aprisa. Al subir las escaleras con las que abandonaba la playa y accedía al paseo marítimo, Óscar divisó a Eva, el aire casi no le llegaba a los pulmones, pero le era imposible detenerse; la joven, entre tanto, desesperada parecía buscarle entre la gente que deambulaba por la calle. Al fin se encontraron sus miradas. Sin perder un segundo Eva y Óscar, ansiosos de tenerse, dirigieron sus pasos el uno hacia el otro acortando distancias, paradójicamente los mismos pasos que iniciaban el largo camino que habrían de recorrer juntos, pero... ¿para siempre? El juego estaba constantemente dispuesto para recibir a cualquier participante, incluso a los que creían haber encontrado el amor perfecto.
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